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			Capítulo 1

			POSITANO

			El automóvil avanzaba con lentitud por la sinuosa carretera SS163 de la costa Amalfitana.  

			A pesar de que la temporada vacacional ya casi había concluido, el ir y venir de los autobuses repletos de turistas, como el que iba adelante en ese momento, no disminuía en lo absoluto. Y aunque era una molestia manejar a vuelta de rueda —y a veces hasta detenerse por completo— valía la pena hacerlo, considerando a qué extremo la costa Amalfitana dependía del turismo.

			Dario echó un vistazo rápido por el espejo retrovisor a su pasajera.

			«Qué mujer tan guapa», pensó, «para los casi sesenta que debe tener».  

			Era trigueña; con una melena ondulada y castaña que le llegaba a los hombros; rostro anguloso de pómulos altos; y ojos color miel, grandes y expresivos que apenas alcanzó a ver en Nápoles cuando ella se quitó los lentes de sol por un instante y le agradeció que le abriera la puerta para que subiera a su auto de alquiler.

			No eran muchas las ocasiones en lque llevaba solamente un pasajero. Por lo general eran parejas las que elegían Positano como destino de viaje, “¡Es tan romántico!”, decían; pero una mujer sola, rondando los sesenta años, no era algo que él viera todos los días.

			Le habían pedido que recogiera a Miranda Correa en su hotel en Nápoles y la llevara a Positano. “Se alojará en Villa Graziella una buena temporada”, aclararon.  

			Eso era aún más raro. Las personas que visitaban el lugar se quedaban cuando mucho una semana. 

			 «¿Qué será lo que la trae por tanto tiempo, y sola, a Positano?», se preguntaba Dario.

			—¡Qué paisaje más bello! —dijo su pasajera, interrumpiendo sus pensamientos. Su voz era suave y melodiosa—. Me habían dicho que era hermoso, pero jamás me lo imaginé así. Aunque da un poco de miedo ver hacia abajo del acantilado —agregó con una sonrisa nerviosa observando que tan solo un angosto muro  separaba al auto del precipicio.

			—¿Es la primera vez que visita la costa de Amalfi? —preguntó Dario en inglés, notando el acento latino con el que su pasajera lo pronunciaba.

			—Sí, la primera. Vine a Italia hace tiempo ya, pero solo conocimos lo típico: Roma, Florencia y Venecia.

			—¿De dónde nos visita?

			—De México.

			—¿Así que es mexicana? ¡Hermoso país! Solamente lo he visitado una vez, hace muchos años.

			—¡Ah! ¿Sí? ¿Y a dónde fue?

			—Conocimos Cancún, Tulúm y Chichen Itzá. La pasamos muy bien.

			—Sí, nosotros también tenemos lugares muy bellos en México. Pero este paisaje, la vegetación, todo es diferente y hermoso también. ¿Falta mucho para llegar? —agregó moviéndose en su asiento, algo inquieta ante el tráfico constante de la carretera.

			—Tal vez quince minutos, quizá menos si logro rebasar a este autobús.

			—¡No se preocupe! No tengo prisa —respondió ella de inmediato— es solo que este camino es muy angosto, y no entiendo por qué hay tantos autos estacionados a los lados, eso lo hace  más peligroso aún —agregó con voz temerosa.

			—Nosotros ya estamos acostumbrados a todo esto, pero no se preocupe, desde que tengo memoria solamente ha habido un accidente grave en esta carretera. Ya verá que cuando lleguemos a Positano habrá más autos estacionados a la orilla. Como ahí no hay muchos estacionamientos públicos, y los pocos que hay son muy caros, la gente acostumbra dejar sus autos arriba y bajar caminando.

			—¿Pero, a su auto sí le autorizan entrar?

			—Sí, aunque no sé si le habrán comentado que en Positano, por ser un pueblo tan antiguo y calles tan angostas, hay zonas de tránsito limitado; así que vendrán de Villa Graziella a buscarla a mi base de taxis para ayudarla con su maleta.

			—¿En serio? No, no lo sabía. Menos mal que solo traje una.

			—No se preocupe, aunque es cuesta arriba no tendrá que caminar mucho —dijo Dario apretando el acelerador para rebasar finalmente al autobús. El chofer de éste le estaba haciendo señas para que avanzara al ver que por el momento no venía nadie en sentido contrario.  

			No se percató entonces de que su pasajera se aferraba fuertemente a la manija de la puerta, con la mano húmeda.  Solamente lo hizo cuando terminó su maniobra.  Para entonces ella, aún sin soltarse del asa, con los nudillos blancos por el esfuerzo, apoyaba su frente en la mano izquierda e inclinaba la cabeza, como si no quisiera ver ya más hacia el camino. 

			«¡Dios mío! ¡Dios mío!», imploraba Miranda para sus adentros. «¡Que llegue con bien, por favor! Quizá sea cierto que soy una loca impulsiva, tal vez no debí venir. ¿De qué sirve saber qué fue lo que realmente pasó? A nadie le importa ya, solo a mí.  Y quizá, como dice Diego, es incluso peligroso. Si hay algo que esconder no les va a gustar que venga yo, después de cuarenta años, a querer desenterrar el pasado, a sacar fantasmas de los armarios. ¡Ay, Dios mío, ayúdame! Sé que tú quieres que esté aquí. Por algo encontró Sofía la carta. Nada es casualidad en esta vida. Todo tiene una razón de ser».

			Esa carta era el motivo por el que ella había decidido ir a Positano, a pesar de que tanto sus hijos como su amiga Sofía se opusieron rotundamente. Ellos se sorprendieron sobremanera, especialmente porque Miranda siempre había sido una mujer muy miedosa. Pero ella ya tenía mucho tiempo trabajando en sus miedos y la prueba de que los estaba superando era precisamente el viaje. Estaba decidida: necesitaba saber más. Leer esa carta le había abierto la puerta a una posibilidad que por muchos años no consideró y venía a encontrar respuestas.

			—¡Arriviamo a Positano! —dijo Dario girando levemente la cabeza hacia su pasajera y sonriendo con orgullo. Su voz la devolvió de golpe al presente.

			El auto dio una vuelta hacia la derecha, dejando la carretera, y empezó a bajar lentamente hacia el pueblo.  

			Miranda observó extasiada el lugar que desde hacía unas cuantas semanas ocupaba todos sus pensamientos.  Positano era un pueblecito que se extendía sobre la ladera de una montaña que descendía abruptamente hacia la costa. Tal como Dario había comentado, las calles eran muy angostas, y algunas de ellas empedradas. Las construcciones eran muy antiguas y rústicas, y casi todas las casas o tiendas estaban pintadas en colores blancos o cálidos como beige, amarillo y naranja.

			  Los grupos de turistas que abarrotaban las banquetas y que habían optado por bajar a la calle, caminando desenfadados, se hacían a un lado para dejar pasar al taxi que avanzaba con sumo cuidado.

			—Como la mayoría de esta gente llega en autobús y no ven muchos autos por las calles, piensan que  son peatonales —comentó Dario con cierta molestia.

			 Cuando salieron de la zona más congestionada giró el auto a la izquierda, y unos metros más adelante entró a un solar grande en el que se encontraban varios taxis y autobuses de turismo, y ahí se estacionó.  

			 El sol, la humedad y la brisa marina acariciaron la piel de Miranda en cuanto se bajó del auto. 

			«Para ser septiembre, el clima es perfecto», pensó quitándose el abrigo que se había puesto esa mañana al salir del hotel, revelando su esbelta figura que lucía unos jeans ajustados y un suéter ligero en color naranja. 

			  Después de pagar y estrechar la mano de Dario en agradecimiento, guardó sus lentes de sol en la bolsa y buscó con ansiedad en la mirada, a la persona que se suponía que vendría a recogerla.  Se dio cuenta de que al fondo del solar, bajo una terraza, había varios hombres platicando animadamente. Uno de ellos pareció notar su presencia y haciendo un saludo con la cabeza hizo que todos voltearan a verla.

			 Se sintió aliviada al ver que un hombre que había estado sentado, dándole la espalda, al momento se puso de pie y se dirigió hacia ella sonriendo. 

			«Es muy alto y varonil», pensó Miranda inmediatamente para sus adentros, «aunque camine algo desgarbado; en su juventud debió ser muy guapo». 

			El hombre llevaba unos pantalones beige y una camisa blanca de lino; su cabello abundante era totalmente blanco. Miranda alcanzó a distinguir sus ojos azules cuando ya lo tenía frente a ella, sonriendo y extendiendo su mano para saludarla:

			—¿Miranda Correa? Boungiorno, ¡benvenuta a Positano! —dijo el hombre estrechando su mano y plantándole un beso en cada mejilla, para lo cual se tuvo que inclinar, pues ella apenas le llegaba al hombro. —Yo soy Luca D’Agostino. Me pidió mi hermana Graziella que viniera a recogerte —agregó en perfecto inglés.

			—¡Hola, buenos días! —lo saludó Miranda algo sorprendida y turbada ante tal efusividad a la que no estaba acostumbrada y pensando que jamás había visto ojos de un azul casi celeste como los de él—. Entonces, ¿vienes de Villa Graziella?

			—Así es —dijo casi arrebatándole la maleta de la mano—, me imagino que ya sabes que estamos en la parte de arriba del pueblo —agregó echándose a andar, no sin antes agradecer a Dario y hacer una señal de despedida a los hombres de la terraza. 

			—Sí —contestó Miranda siguiéndolo—. Leí que hace muchos años hubo aquí un tsunami, así que decidí que quería un lugar lejos de la playa. 

			—Pues nosotros estamos lo suficientemente lejos —dijo Luca sonriendo ante el temor de Miranda—. Es solo una caminata de diez minutos cuesta arriba, pero subir con maletas puede ser pesado, aunque... no traes mucho equipaje. Qué raro, pensé que mi hermana me había dicho que te quedabas todo el mes.

			—Es cierto, reservé la habitación por cuatro semanas.

			—¿Y esto es todo lo que traes? —volteó a verla sorprendido—. ¡Juro por mi vida que ésta es la primera vez que veo a una mujer viajar tan ligero! Cuando mi hermana supo que venías por ese tiempo me dijo: “Tienes que ir tú a recogerla. Seguro trae mucho equipaje porque viene por una temporada larga”.

			—La verdad es que traje solamente lo indispensable pensando que si llegara a hacer falta aquí podría comprar algo de ropa y otra maleta —respondió Miranda mientras trataba de seguirle el paso, pues el hombre, que seguramente estaba acostumbrado a caminar cuesta arriba, daba grandes zancadas dificultándole a ella mantenerse a su lado.

			Caminaron en silencio por un rato hasta que Luca se dio cuenta del esfuerzo que Miranda estaba haciendo por seguirle el paso. Sin querer abochornarla se detuvo y sacó un paquete de cigarros de su bolsillo; encendió uno y señalando hacia la bahía que se destacaba al fondo, le dijo:

			—Mira nada más la vista que hay desde aquí. 

			Miranda se volvió para contemplar el panorama que en ese momento se desplegaba a sus espaldas, sin darse cuenta de que Luca a quien admiraba era a ella. El azul del cielo hacía un hermoso contraste con el del mar, en donde se encontraban varios veleros y embarcaciones de recreo. Las casas del pueblo, apretujadas unas contra las otras, le daban un marco perfecto al paisaje 

			—¡Qué maravilla! Había visto fotografías, pero no es lo mismo que estar aquí —dijo sonriendo, arrobada.

			—Y esa plaza que ves allí es la Piazza Dei Mulini, de ahí surge la Via Dei Mulini que  te llevará casi hasta la playa, y si subes, te lleva hasta Villa Graziella, que está dos cuadras más arriba y después una más a la derecha. No tendrás ningún problema para regresar cuando salgas a pasear más tarde.  

			      

			—Y dime —dijo Luca al cabo de un momento reanudando la marcha, tratando esta vez de caminar más lentamente—, ¿qué te trae a Positano por tanto tiempo? No es muy común que la gente se quede más de una semana.

			—Pues vine a descansar, necesito paz y tranquilidad y olvidarme del trabajo. Hace tiempo que no me tomo unas vacaciones y alguien me recomendó este lugar —dijo Miranda que traía muy bien ensayado lo que iba a decir en caso de que le preguntaran.

			—Pues has elegido bien.  Positano es un lugar muy tranquilo, y en realidad no hay mucho qué hacer aparte de la playa, visitar pueblos cercanos y las rutas de senderismo que pasan por los sembradíos de limoneros. Aquí en la costa Amalfitana es donde se produce el mejor limoncello que probarás en tu vida —aclaró Luca orgulloso.

			—Sí, los vi casi todo el camino hacia acá desde que pasamos por Sorrento. Leí que también se cultiva en Amalfi, que al parecer está a quince minutos más adelante, siguiendo por la carretera de la costa. Tal vez uno de estos días me anime a ir a conocer.

			—¡Vaya! —dijo Luca deteniéndose y observándola sonriente de arriba a abajo, con aprobación—. ¡Se nota que te has documentado bien para hacer este viaje! No sé si ya probaste el limoncello, pero estoy seguro de que te va a encantar.  Como ya te dije, el nuestro es el mejor.

			—Pues no, la verdad no lo he probado nunca —replicó Miranda sonriendo, agradecida nuevamente por la oportunidad que había tenido para detenerse a recuperar el aliento. Se daba cuenta de que estaba totalmente fuera de forma; esas calles, con sus subidas y bajadas estaban siendo todo un reto, y decidió que tendría que fumar menos.

			—Pues entonces te lo daré a probar mientras te registras —dijo él con un guiño coqueto.

			Hacía poco habían girado a la derecha. Miranda sospechaba que no debían de estar ya muy lejos de su destino, y tenía razón.  

			Luca cruzó el umbral de un ancho portón que estaba ahí, a mediados  de una gran pared de piedra coronada por buganvilias de color guinda.  Justo antes de entrar notó un letrero en hierro forjado, arriba de la puerta, que decía: Villa Graziella.

			Cruzaron un gran patio lleno de macetones de hibiscus blancos, azaleas violetas y margaritonas amarillas alrededor de una fuente.  

			Emocionada, se dio cuenta de que finalmente había llegado a su destino, su aventura estaba por comenzar.

			

		


		
			Capítulo 2

			LUCA

			Luca se quedó tras el mostrador de recepción, admirando nuevamente la figura de Miranda quien caminaba rumbo a su habitación acompañada por Graziella después de haber seguido las formalidades de su registro y probado el limoncello.

			Hacía mucho tiempo que una mujer no le impresionaba tanto como esa Miranda Correa. Aún no entendía qué demonios le impulsó a saludarla como a una amiga en vez de limitarse a darle la mano, como regularmente hacía con las huéspedes.

			Tras un incidente incómodo años atrás, se había impuesto por regla no tontear con las mujeres que se hospedaban en Villa Graziella, porque luego no se las quitaba de encima. 

			 Y no es que le faltaran oportunidades para conocer mujeres guapas. Cada vez que iba a Nápoles aprovechaba para salir, aunque nunca más de dos veces con la misma: otra de sus reglas. No le interesaba una relación seria con nadie, jamás hay  que mezclar emociones con las necesidades sexuales, se decía.

			Pero esta Miranda tenía algo. No sabía si era su figura, su mirada franca, ¿o quizá habría sido su sonrisa carente de coquetería? Tal vez fue todo en conjunto, porque no podía definir qué había sido exactamente.

			Hacía años que no lo impactaba tanto alguien como cuando se reencontró con Alessandra aquel día después de dos años sin verla. Aquella ocasión fue como si todos los fuegos artificiales de la Fiesta de Santa María Assunta hubieran estallado a la vez; como si el tiempo y el espacio se hubieran congelado y lo viera todo en una especie de cámara lenta.

			Jamás olvidó lo que sintió por Alessandra, y pensó que era algo que se vivía solamente una vez en la vida. Tal vez estaba equivocado, porque esta vez le sucedió de nuevo y de la manera más inexplicable e inesperada posible.

			Era inexplicable porque ¿cómo era posible sentir algo así ante una total desconocida? A Alessandra al menos la conocía desde que era niña, y fue su transición de adolescente a mujer la que seguramente lo impactó. Pero, ¿Miranda Correa? —pensó mientras observaba la copia de su pasaporte que acababa de dejar en la recepción—. ¿Cómo se puede sentir algo así por una mujer que ves por primera vez y de quien no sabes nada a excepción de que es una mexicana de sesenta y dos años, que piensa alojarse en Villa Graziella por un mes? 

			Eso no se lo podía explicar. De hecho, era una idiotez. Si Fabio estuviera ahí seguramente se lo diría, aunque igual lo escuchaba clarito, como si se lo estuviera diciendo en ese momento. Sí, era una idiotez.  

			Por otra parte, era totalmente inesperado porque ¿quién se iba a imaginar que a estas alturas de la vida le fuera a suceder de nuevo? Y no es que fuera fácilmente impresionable. Estaba acostumbrado a salir con mujeres muy bellas y en realidad pocas se le resistían; quizá porque finalmente recuperó la seguridad en sí mismo, que hacía años había perdido.

			No podía negar que había pasado por momentos muy difíciles que pensó que nunca iba a superar. Pero bien decían que el tiempo lo cura todo.

			Hacía unos años ya que él recuperó el aplomo que tenía en su juventud. Desde entonces tenía a las mujeres que quería, pero ya había aprendido su lección: nunca más mezclar el deseo físico con las emociones. 

			Luca meneó la cabeza sonriendo y se echó hacia atrás el mechón rebelde que siempre se le venía a la frente, y así se lo encontró su hermana Graziella cuando volvió.

			—Y ahora, ¿qué te parece tan gracioso?

			—Nada, nada —levantó la cabeza hacia ella, aún con la sonrisa en la boca—. ¿Le gustó la habitación?

			—¡Le encantó! En especial la vista desde su balcón. Creo que hice bien en no dejar que le invirtieras tanto dinero a la remodelación de esa habitación. Al fin y al cabo lo que la gente goza es la vista desde ahí.

			—De acuerdo, cuando vienen por pocos días y en el verano, quizá. Pero en este caso se quedará por un mes en el otoño, y estoy seguro de que sabrá valorar también la decoración y los espacios.

			—Está hablando el arquitecto frustrado —dijo Graziella riendo—, pero, anda, ya no te quito más tiempo. Gracias por ir a recogerla. ¿Tuviste tiempo de platicar un rato con los amigos?

			—Sí, hacía mucho que no veía a algunos. Y me dieron noticias de Fabio, ya ves que Dario no nos habla mucho de él. Al parecer, alguien se lo encontró en Nápoles una noche en un bar. Dicen que estaba acompañado. Ese coglione se fue de aquí y se olvidó por completo de sus amigos. 

			—Pues si ni con Dario habla —replicó Graziella— qué se va a acordar de sus amigos.

			—Bueno, basta de plática que Brigida me está esperando. Hablamos después —dijo Luca al tiempo que se encaminaba hacia una puerta que estaba a un costado de la recepción, y que comunicaba con un pequeño comedor.

			El lugar estaba vacío pues solo se usaba para servir desayunos que el hospedaje incluía. 

			De tres zancadas lo cruzó y empujó una puerta de vidrio que se abría a una terraza.  Ese era el lugar favorito de los huéspedes de Villa Graziella, porque la vista de la bahía de Positano y, al fondo el mar Tirreno, eran insuperables.

			Se detuvo ahí un momento pensando que a Miranda seguramente le iban a encantar las wisterias en color lila que trepaban en forma de enredadera por  los pilares que demarcaban la terraza. Se imaginó sentado junto a ella en una de las mesitas que estaban junto al balcón, tomando una copa de vino al atardecer, y en seguida continuó su camino sacudiendo la cabeza al darse cuenta de lo absurdo de su pensamiento.     

			Descendió unos escalones por el costado izquierdo, que lo llevaban al nivel más bajo de la propiedad, al que los huéspedes no tenían acceso.  En esa área había dos pequeños chalets, uno a cada extremo, divididos por un pequeño jardín con un limonero al centro. Él vivía en el del lado izquierdo y su hermana en el otro.

			Al entrar al suyo, caminó por un vestíbulo y giró a la derecha en donde estaban la cocina y un pequeño comedor en un espacio abierto. Una mujer en sus cuarentas, ligeramente pasada de peso, se encontraba guardando unos sartenes que él había dejado escurriendo esa mañana después de desayunar; llevaba su cabello rojizo recogido en alto.

			—Hola Brigida. ¿Cómo la viste hoy?

			—Pues sí, tienes razón, la vi más apagada —dijo juntando las cejas en un gesto de preocupación— su presión arterial es muy baja y, ¿notaste sus labios? Tienen un color diferente. 

			—Sí. Ayer cuando te fuiste lo noté. Tal vez necesitemos que revisen el tanque de oxígeno. Le llamé al doctor Costa, pero tal vez era muy tarde porque no contestó. 

			—Si quieres, de camino a casa paso por su consultorio. Si lo encuentro, le digo que se dé una vuelta tan pronto como pueda; y si no, le dejo el recado con su hijo.

			—Muy bien, gracias. Y ya vete que te deben de estar esperando.

			—¡Ay, sí! Por cierto, te dejé algo para que comieras o cenaras, en el refrigerador.

			—Ay, Brigida. ¡Pero si no te pago para eso!

			—La verdad es que me dio hambre y no pude resistir la tentación de saquear tu refrigerador y preparar algo, así que no me agradezcas —dijo sonriendo.

			Luca se dio la media vuelta y cruzando el vestíbulo se dirigió a lo que antes, cuando esa era la casa de sus padres,  había sido la estancia familiar y que ahora estaba acondicionado como una recámara de hospital.

			Había una puerta corrediza que deslizó con cuidado y cerrándola tras él se dirigió a la cama de Alessandra.

			Nada de lo que veía en esos momentos, postrado en esa cama frente a él, tenía que ver con la mujer vivaz, alegre y coqueta de la que se había enamorado hacía tantos años.

			Las otrora fuertes piernas de senderista experimentada, eran solo huesos y piel que Luca masajeaba constantemente y movía con cuidado para evitar que se llagaran.

			Los brazos, que llevaron con amor a cada una de sus hijas cuando eran bebés, colgaban a los lados de su tronco como ramas secas de un árbol.

			Las manos, que tantas noches lo acariciaron y tocaron, estaban llenas de moretones y en una de ellas había una vía conectada a su vena por la que pasaban suero y medicamentos cuando hacía falta.

			Su cabellera antes abundante y rubia, ahora era escaza y totalmente blanca. Sus ojos, cerrados permanentemente. Su cara pálida y reseca a pesar de la crema que con dedicación Brígida aplicaba todos los días.

			 A cada fosa nasal estaba conectada una pequeña manguerita que le suministraba oxígeno.

			Irónicamente, Dios había sido misericordioso cuando un mes después de su accidente apagó su cerebro.

			Alessandra jamás habría soportado depender de otros.  Él prefería ver sus ojos cerrados, especialmente al recordar ese día en el hospital cuando, una semana después del accidente, recobró la conciencia. El terror, dolor y frustración que había en su mirada, antes de que la bacteria la atacara, aún lo perseguían en sueños. 

			Sí. Había sido mejor así para los dos. Aunque se hubieran quedado tantas preguntas y reproches alojados en su corazón, que en un principio incluso pensó que lo enfermarían también a él.

			 No podía imaginar qué tipo de vida habrían tenido si ella hubiera seguido consciente todos estos años.

			 

			La habitación de Alessandra tenía lo más esencial.  Justo al entrar, su cama y el tanque de oxígeno. Al costado derecho un sillón frente a la televisión y al fondo la chimenea. Al lado izquierdo, junto a la ventana, otra cama donde Brigida o Luca dormían, con una pequeña mesa de noche al lado. Luca se dirigió a la televisión y cambió el programa de concursos que había dejado Brigida sintonizado, y estuvo cambiando de canales hasta que encontró un programa a su gusto.

			Unas horas después se aburrió. Fue a la cocina a cenar lo que Brigida le había dejado y al volver fue a buscar un libro que tenía en la mesita junto a su cama.

			Al pasar de nuevo junto a su mujer, se detuvo, tomó un algodón y lo humedeció para pasarlo con cuidado por sus labios y después se sentó a leer en  el sillón.  

			Esa era la vida de Luca D’Agostino: entre el hotel y Alessandra. Salía poco, amigos y diversiones habían quedado en el olvido. Las escapadas que se daba a Nápoles una vez al mes lo habían mantenido a flote todo ese tiempo que, desde el accidente de Alessandra, parecía avanzar muy lentamente. 

			Al fin había podido procesar lo que le había sucedido a su mujer y lo que había significado para él.  La amargura y el rencor que por tantos años cargó, habían ido saliendo gradualmente de su corazón al igual que sus dudas y reclamos, cuando empezó a aceptar la parte de responsabilidad que tenía en lo que había pasado. Entonces se sintió más ligero, más tranquilo. Sí, le tomó buen tiempo entender, aceptar y sobre todo perdonar a Alessandra, pero gracias a eso había vuelto  la paz tan añorada por su corazón.

		


		
			Capítulo 3

			PLAYAS

			Le gustó mucho su habitación, especialmente el balcón, por la vista que tenía y porque estaba amueblado de una manera sumamente acogedora, con dos sillas muy cómodas y una mesita de centro que invitaban a pasar horas allí.

			 Como hacía siempre que viajaba, sacó inmediatamente todas sus cosas de la maleta. A ella le gustaba sentirse en casa a donde quiera que fuera; y en su casa todo tenía un lugar.

			Colgó su ropa en el armario, y en la parte baja sus zapatos. Acomodó en los cajones con cuidado su ropa interior y piyamas. Después, todos sus cosméticos en los estantes del baño. 

			Mientras dejaba todo de la manera que a ella le gustaba, no hacía más que pensar en el tal Luca que la había ido a recibir.

			«¡Qué hombre más guapo, y encima simpático! ¿Me estaba coqueteando o será solamente mi imaginación?», se preguntaba.

			Desde su divorcio, en sus pensamientos no había tenido lugar para nadie, se enfocó solamente en trabajar. Pero este hombre le había encantado. Sonriendo, trató de alejar esos pensamientos de su cabeza. Tendría que irse con cuidado, pues no podía desviar su atención de lo que realmente la había traído a Positano.

			Salió al balcón.  La vista del Mar Tirreno, con el cielo azul que contrastaba con el verde de la colina, le robó el aliento. Las casitas parecían correr alegres, en tropel hacia el mar. 

			Más tarde bajó al pueblo con toda la intención de ir a la playa. Como Luca le había explicado, Via Dei Mulini no llegaba hasta allá, sino a través de una calle angosta y sinuosa con la que conectaba, que se llamaba Via dei Minelli. Ahí se concentraba la mayoría de los turistas porque estaba llena de tiendas de ropa, galerías de arte y artesanías en cerámica, así que en el camino se distrajo visitando algunas tiendas.

			Finalmente llegó a Spiaggia Grande, la playa de Positano. A esas horas de la tarde ya habían quitado las tumbonas de las áreas privadas de la playa, y estaba muy despejado y cómodo para caminar.  Estaba feliz de que la temporada alta hubiera terminado; porque los videos que vio en línea antes de llegar, mostraban una playa llena de gente. Ahora se apreciaba más tranquila.

			Previsora de más como era, se alegró de haber llevado en su bolsa otro par de  sandalias cómodas y a prueba de agua en una bolsa de plástico, pues al llegar se dio cuenta de que allí prácticamente no había arena sino piedritas muy pequeñas y obscuras.

			Se cambió de sandalias y se echó a andar, feliz de sentir el sol sobre su piel, escuchando el murmullo que hacían las olas al chocar en la playa, aspirando el olor del agua salada y gozándose en la contemplación del horizonte. 

			 Mientras caminaba sintiendo el agua fría mojando sus pies, pensó que tan pronto pudiera se compraría un sombrero.  El sol no era muy fuerte al final del verano, pero con todo y que se había puesto protector solar, creía que nunca estaba de más cuidarse.

			 Aún recordaba aquella vez que se quemó tanto que por días no pudo encontrar una posición en la que no le ardiera la piel ante el contacto con la ropa o las sábanas al ir a dormir.

			En esa ocasión se había ido a la playa de San Blas, con su hermana Lorena, a escondidas de sus papás.

			Estuvieron todos juntos en  Guadalajara, cuando su hermana recibió su diploma de Turismo. Después, a insistencia de Lorena, Miranda se había quedado con ella unos días. 

			Se suponía que la ayudaría a limpiar y entregar el departamento en donde se alojaba. Sin embargo, tan pronto como sus papás se subieron al taxi que los llevaría al aeropuerto, su hermana hizo una pequeña maleta para las dos y se escaparon a la playa.

			San Blas, a mediados de los años setenta, era un pueblito en las costas de Nayarit, entonces desconocido para el turismo mexicano. En cambio, había montones de gringos —algunos de ellos ex combatientes en Vietnam— que decían que ahí estaban las mejores olas para practicar el surfing.

			Miranda, que era tres años menor que su hermana, estaba muy preocupada por lo que sus papás dirían si se llegaban a enterar a dónde habían ido.  Pero Lorena la tranquilizó diciéndole que ella lo había hecho muchas veces, sin que ellos lo supieran.

			Esos días que pasaron ahí le dieron la oportunidad de conocer un poco más a su hermana, pues podría decirse que no habían crecido juntas.

			A los quince años, Lorena se había ido a Monterrey a estudiar la preparatoria; lo que implicó que, por varios años, ella fuera el centro de la atención de sus papás.  

			Y cuando finalmente se decidió que la familia dejaría Montemorelos para irse a vivir a Monterrey, mandaron a Lorena a un internado de monjas en Estados Unidos, para que aprendiera inglés. Cuando volvió, fue solo por unos meses, pues al poco tiempo se fue a Guadalajara a estudiar Turismo.

			Lorena era para Miranda como una estrella fugaz a la que nunca podía alcanzar, pues siempre iba muy por delante de ella.  Por eso, ese viaje a San Blás fue un momento único en el que por primera vez tuvo a su hermana para ella sola.

			Se alojaron en un obscuro tejaban con piso de tierra y sin luz eléctrica, que rentaban por setenta pesos la noche. Hecho de madera y con hojas de palma como techo,  solo tenía dos catres y una silla en el interior.  No había baño, sino una letrina al fondo de un patio. En el día se iban a la playa, que tenía la arena más fina que ella podía recordar; y cuando les daba hambre, se encaminaban a la Plaza del pueblo donde Lorena se sentaba en un banco, sacaba la guitarra de la que nunca se separaba, y se ponía a cantar.

			Al cabo de una hora, tenían dinero suficiente para irse a comprar unos tacos sudados a la central de camiones, que Lorena insistía en que eran los mejores que había probado en su vida. Después regresaban a la playa a pasar el resto del día.

			Por las noches, se iban a los bares en donde, al parecer, su hermana tenía muchos amigos entre los gringos hippies que abundaban por ahí; entonces, nuevamente se ponía a cantar por horas, acompañada por los acordes de su guitarra. Las canciones de Joni Mitchel, John Denver, Eagles y James Taylor eran las que más le pedían que cantara. Lorena tenía una voz fuera de serie, que Miranda siempre había admirado y envidiado. Sobre todo cuando en las reuniones familiares o con los amigos de sus papás, la mandaban a llamar para que les cantara algo.

			En ese viaje fue cuando Miranda probó la cerveza y se emborrachó por primera vez. Menos mal que ahí estaba su hermana para cuidarla y llevarla de regreso a su catre por las noches.

			—Este será nuestro secreto, Pulguita —le había dicho Lorena cuando ya iban en el camino de regreso a Monterrey, pensando en la excusa que darían a sus papás para volver tan quemadas por tantas horas bajo el sol—. No se te vaya a salir nunca contárselo a mis papás. ¿Me lo prometes?

			—¡Claro! ¡Si no estoy loca! A mí me regañarían más que a ti, porque se suponía que te iba a cuidar.

			—Sí, pero la época en que eras la espía de mis papás ya se acabó, ¿verdad?

			—Sí. Ya no tengo doce años —respondió Miranda bajando los ojos apenada—. No te preocupes.

			Definitivamente aquel viaje fue memorable y único.

			El viento empezó a soplar y algo de arena se metió en los ojos de Miranda, situación que ella aprovechó para limpiarse las lágrimas que ya corrían por sus mejillas, antes de volver al pueblo. 

			Ahora que ya estaba ahí, tendría que darle forma a su plan.

			A ratos se sentía como Miss Marple, una de sus protagonistas preferidas de los libros de Ágatha Christie. Las novelas de misterio y de detectives siempre fueron sus favoritas, y de algo le servirían en esta ocasión, pues tendría que irse con mucho cuidado para hacer las averiguaciones que requería. Tenía que encontrar la manera de hacer preguntas sin llamar mucho la atención.  La mayor virtud de Miss Marple, en su opinión, era que hacía las preguntas siempre de la manera más casual e inocente, sin que nadie tuviera idea de lo que ella realmente deseaba saber. Sí, aquí tendría que hacer las cosas al estilo de Miss Marple.

			Sofía, su mejor amiga, le decía que estaba loca; que tantas novelas de misterio le habían freído el cerebro y que la realidad era más cruda y diferente. Solo ese comentario la había puesto más paranoica de lo que ya era. Pero a la vez, se sentía orgullosa de que por primera vez en mucho tiempo sus miedos no la controlaban. Después de todo, la terapia le había servido mucho. Ahora era ella la que tenía el control y usaría sus miedos solamente para estar alerta ante cualquier peligro. Al menos Daniel y Diego, sus hijos, y Sofía tenían los datos del lugar donde se alojaba por si hiciera falta, y ella se estaría reportando regularmente con ellos para hacerles saber el avance de sus pesquisas.

			Al acercarse nuevamente al pueblo, divisó la Iglesia de Santa María Assunta, la patrona de Positano, con su distintiva cúpula revestida de azulejos de mayólica amarillos verdes y azules. Antes de iniciar su viaje había buscado en línea toda la información posible acerca del lugar. Así fue como se enteró de aquel tsunami que había destruido el lugar en 1343 y también descubrió que había una leyenda que contaba el origen del nombre del pueblo.

			 Hablaba de un barco turco que llevaba, como parte de su cargamento, una pintura de la Virgen María. Un día  encalló en las playas frente a lo que ahora era el pueblo y, por más que la tripulación intentaba salir, no lo lograba. Hasta que un día el capitán escuchó que la Virgen le susurraba: “posa, posa”, que en español significa también: posa o baja.  Entonces el capitán muy obediente, echó el cuadro de la Virgen al mar y, milagrosamente, el barco empezó a flotar de nuevo. Cuando el cuadro de la Virgen llegó a la orilla, los lugareños le construyeron ahí una iglesia, porque interpretaron todo el suceso como un signo de que la Virgen había elegido ese lugar para quedarse, y también surgió el nombre de Positano, por aquello del “posa, posa”.

			—Creo que ya es hora de conocer el famoso cuadro —pensó Miranda encaminando sus pasos hacia la iglesia.

			La temperatura ahí dentro, comparada con la de la calle, era algunos grados más baja. Sus pasos resonaron dentro de la iglesia, al irse aproximando hacia el altar. Había algunos turistas arrobados, deambulando, tomando fotos, y otros más hincados, orando.

			Miranda observó maravillada las paredes blancas con ribetes dorados, las ventanas en la parte alta que constituían la principal fuente de iluminación en esos momentos  y, al fondo, el altar.

			 Sintió que una enorme paz la invadió, aislándola totalmente del barullo que hacían los turistas en la calle.

			La imagen de la Virgen que había llegado a la playa de Positano era un ícono bizantino que estaba justo detrás del altar.  Sobre éste había una corona de oro que, según se enteró por un folleto que recogió en la entrada, un arzobispo de nombre Antonio Puoti había colocado en 1783.

			Se sentó en silencio, con ganas de quedarse ahí para siempre. Al cabo de un rato se puso de rodillas diciendo desde el fondo de su corazón:

			—¡Gracias, Madre, por haberme traído hasta aquí! Por favor, no dejes que me vaya sin saber qué le pasó a mi hermana, ¡concédeme ese milagro, por favor!

		


		
			Capítulo 4

			CUADROS

			Dos días después, por la tarde, el doctor Costa se apareció por casa de Luca. Después de disculparse por no haber podido ir antes, pasó a la habitación de la enferma y pasó ahí un buen rato. Más tarde fue a la cocina, en donde ya lo esperaba Luca sentado a la mesa, con un café para cada uno.

			—Tenías razón. Desde que la vi hace un mes, su estado ha decaído bastante. No me gustan sus signos vitales. Vendré mañana temprano para tomarle algunas muestras de sangre y orina para enviar al laboratorio.

			—Muchas gracias, doctor.

			—Tal vez ahora sí es tiempo de enviarla a algún hospicio, Luca. Ahí la tendrán mejor vigilada. 

			—Preferiría que se quedara en casa, doctor. Ya nos ha capacitado usted a Brigida y a mí lo suficiente como para que nosotros podamos encargarnos aquí de ella.

			—Si es por cuestión económica, la verdad no creo que le quede ya mucho tiempo, y tal vez es mejor que termine sus días en un lugar donde haya gente especializada en estos casos. 

			—No es eso, doctor. Es solo que en nuestra familia estamos acostumbrados a cuidar de nuestra gente. 

			—¡Lo so, lo so! ¡Eres tan terco como tu padre!, que en paz descanse. Pero bueno —dijo tomando su maletín y poniéndose de pie—, gracias por el café. Nos vemos mañana temprano. 

			Al poco rato, Luca ya había revisado si Alessandra necesitaba un nuevo pañal, y la cambió de posición para que no se llenara de llagas. No contaba con dinero suficiente para comprarle uno de los colchones que se movían automáticamente para evitar que los pacientes se llagaran, pero Brigida y él tenían buen cuidado de que eso no pasara.

			Mientras masajeaba las piernas a su mujer, sus pensamientos volvieron a esa mañana en la que, mientras regaba el jardín, había visto a Miranda recargada en su balcón fumando un cigarro, con una taza de café en la mano. 

			Hacía apenas un par de días que la había visto por primera vez, y no lograba sacársela de la cabeza. El verla ahí, con el cabello revuelto, perdida en sus pensamientos, hizo que su corazón se acelerara nuevamente. 

			El hecho de que Brigida le hubiera pedido un cambio de turno para venir esta semana por las noches, en vez de durante el día, tal vez le daría la oportunidad de volver a verla.

			Pasó el resto de la tarde revisando las cuentas de Villa Graziella. Había sido un buen año. ¿Quién hubiera dicho que cambiaría sus sueños de ser arquitecto para acabar siendo el administrador del negocio familiar y de otros pequeños negocios en el pueblo? Afortunadamente era bueno para los números, y con el paso de los años se había hecho un experto. Pero si no fuera por la pintura, que era una de sus pasiones aparte del senderismo, seguramente ya se habría vuelto loco.

			Sus cuadros se vendían bien en las galerías de Positano, Amalfi y Sorrento, pero el dinero que ganaba por ello jamás sería suficiente. Para él era solamente un pasatiempo.

			A la muerte de su padre, el chalet que había sido su hogar quedó libre, así que vendió la casa que él y Alessandra habían comprado al casarse, y sus hijas y él se mudaron allí. El dinero producto de esa venta y el trabajo administrativo fue lo que le  ayudó todos esos años a salir adelante con los gastos que implicaba el estado de Alessandra.

			Para cuando llegó Brigida a las siete de la tarde, él ya estaba acabando de empacar el cuadro que terminó esa semana. Aprovecharía la oportunidad para llevarlo a la galería y después cenaría en el pueblo. 

			Esa noche la guardia del hotel le correspondía a Davide, uno de sus dos sobrinos. Regularmente, cualquiera de ellos o sus esposas cubrían los turnos de la noche entre semana, mientras que Graziella y él compartían los del fin de semana. La distribución del trabajo había dejado a todos muy satisfechos.

			Bajó por Vía dei Mulini y después por Vía dei Minelli  —la calle que llevaba a la playa— con paso apresurado, pues quería llegar antes de que Giacomo cerrara la galería. 

			Los turistas, que pululaban por las calles durante el día, hacía rato que se habían ido. Los pocos que se cruzaban en su camino eran los que pernoctaban ahí.

			Los restaurantes por los que pasó estaban ya iluminados y el olor de la comida le abrió el apetito.  La música italiana flotaba en el ambiente removiendo recuerdos enterrados.

			Muchas noches bajaron Alessandra y él por esa calle, tomados de la mano, para encontrarse con los amigos en algún bar después de haber dejado a las niñas dormidas. Pero eso pertenecía a otra vida. El amor y la pasión que sintió por ella en algún momento habían muerto ya.

			Por muchos años pensó que su corazón murió también; que nada podría hacer que latiera aceleradamente de nuevo, pero estaba comprobando con sorpresa que quizá estaba equivocado. 

			Levantó la vista y vio que la galería aún estaba abierta. Una pareja iba de salida cuando él entró. Al fondo estaba Giacomo hablando animadamente con alguien. No podía ver con quién porque una columna estaba en el camino. Se quedó a un lado de la puerta, viendo hacia la calle, mientras su amigo terminaba de atender a su cliente.

			Al cabo de un rato lo escuchó decir en voz alta:

			—¡Pero mire, signora, qué coincidencia! Luca D’Agostino, el pintor del cuadro que le gustó, está aquí. Permítame que se lo presente.

			Volteó la cabeza con curiosidad y algo ruborizado. No terminaba de  acostumbrarse a que se refirieran a él como pintor. «Pero qué empeño de Giacomo en gritarlo a los cuatro vientos», pensó incómodo.

			Al ver a Miranda frente a él se quedó de una pieza, sin atinar qué decir. La cara de ella lo decía todo. La misma sorpresa que la suya al encontrarse ahí.

			 Por supuesto que había salido con la esperanza de topársela en la calle, pero jamás pensó encontrarla precisamente ahí, en la galería.

			—¡Luca! ¿Tú eres el pintor?

			—¡Ma come! ¿Se conocen ya? —preguntó Giacomo sorprendido.

			—Claro —respondió Miranda sonriente—, me alojo en Villa Graziella.

			—¡Miranda! ¿Come stai? ¡Qué sorpresa encontrarte aquí! —dijo sin poder creer su buena suerte.

			—Pues sí —terció Giacomo—. La señora estuvo aquí ayer, y acaba de regresar a preguntar por el precio de tu cuadro más reciente.  Bueno, aparte de ese, que veo que me traes ya.  Le estaba diciendo que no había ningún problema en quitar el lienzo del marco para que fuera más fácil viajar con él, si se decide a comprarlo.

			—¡Ahora entiendo por qué me gustó tanto! —dijo Miranda señalando el cuadro emocionada, y dándole a Luca un apretón en el antebrazo—. ¡Porque es la misma vista que tengo desde mi balcón!

			—¡Pues vaya que eres observadora! —dijo Luca complacido—. Lo pinté al mismo tiempo que hacía las renovaciones a tu recámara, al principio del verano. 

			—Y la calidez de los colores al amanecer, las luces de la calle aún encendidas… ¡Todo es justo como lo vi esta mañana al despertar! ¿Podría ver también este que traes? —preguntó señalando al cuadro que llevaba Luca.

			—¡Sicuro! —dijo Giacomo arrebatándoselo—. Acompáñeme. Vamos a quitarle el empaque para que lo pueda apreciar con calma.  Yo lo vi cuando Luca llevaba un ochenta por ciento de avance. Esto es algo diferente, ya verá.

			Con destreza Giacomo despojó al cuadro del papel estraza que lo cubría y reveló su contenido.

			Era la pintura de una cocina antigua, típica de la región.  Mostraba una estufa y, a su lado, un horno de leña frente al cual había una mesa rectangular, muy larga, dispuesta para la comida. La pared estaba tapizada de ollas y cucharones de diferentes estilos y tamaños, una ristra de ajos colgando, y una ventana al costado derecho, desde donde se apreciaba el mar Tirreno a lo lejos.

			Luca miraba expectante a Miranda tratando de interpretar su reacción. Ella lo volteó a ver emocionada.

			—¡Me gusta mucho! Ahora no sé cuál de los dos me gusta más —dijo con algo de ansiedad en la voz.  

			—Traté de recordar cómo era la cocina de la abuela en mi infancia —explicó Luca con la voz un poco ronca sin entender qué le impulsaba a dar tanta explicación—. Es una lástima que no tengamos más que un par de fotografías de ella, pero creo que se asemeja bastante. Al menos a Graziella le ha parecido eso también.

			—Este se venderá muy bien, Luca. Ya lo verás —dijo Giacomo retirándose un poco para apreciarlo mejor a la distancia—. Fíjate que así la recuerdo yo también. ¡Qué tiempos aquellos! No podemos negar que tuvimos una infancia muy feliz —continuó Giacomo, guiñándole un ojo a Miranda—.  La casa de los D’Agostino, que entonces aún no era Villa Graziella, era el punto de reunión de los chiquillos del pueblo. Y la abuela de Luca se la vivía en esa cocina preparando comida para todo un batallón, pues no eran pocas las veces que los amigos terminábamos cenando ahí.   

			—El cuadro logra transmitir lo acogedor del lugar. Precisamente estaba observando el tamaño de la mesa, caben fácilmente doce personas —comentó Miranda, sin poder quitar la vista del cuadro. 

			—En la casa de la abuela siempre hubo un plato de comida y un lugar para alguien más —respondió Luca—. Y, hablando de comida, ¿ya cenaste Miranda?

			—Pues no, y la verdad, con toda esta plática, se me ha despertado el apetito.

			—A ti ni te invito, Giacomo, porque sé que Renata debe de estar esperándote. 

			—Pero bueno, ¿le separo el cuadro de Positano entonces? ¿O le gustó más éste? —preguntó aquel, sin querer dejar ir la posibilidad de cerrar una venta antes de terminar el día.

			—¡No la presiones, hombre! Al fin y al cabo se quedará unas semanas por aquí. Ya tendrá tiempo para decidir —dijo Luca sonriente mientras se encaminaba hacia la puerta y se llevaba ligeramente a Miranda por la cintura.   

			—¿Sería mucho pedir si le dijera que, por ahora, me separara los dos? —dijo Miranda girando su cabeza hacia Giacomo antes de salir—. Aún no sé el precio del cuadro de la cocina, pero los dos me encantan. Mañana me doy la vuelta durante el día para decirle por cuál me decido.

			—¡Con gusto! ¡Que disfruten mucho su cena! —respondió Giacomo levantando su mano en señal de despedida.

			Cuando salieron de la galería, la noche había caído ya. Luca aún no podía creer la suerte que había tenido al encontrar a Miranda ahí.

			Desde que la había visto por primera vez estaba esperando reencontrarse con ella, y ahora ella caminaba a su lado, alegre y relajada. Todavía no entendía cómo se había abierto de capa contándole cosas acerca de su niñez, de su familia… él jamás daba a nadie explicaciones de lo que pintaba o por qué lo pintaba. Pero de alguna manera esta mujer le hacía sentir sorprendentemente cómodo y hasta deseoso de hablar de sí mismo.

			Lo que le había sorprendido más —y no solo a él, sino a Giacomo también, por la cara que puso— es cómo demonios había ido en contra de su regla número uno al invitarla a cenar. A él, en Positano, jamás lo había visto nadie con una mujer que no fuera Alessandra. Pero bueno, ¿para qué eran las reglas, si no para romperse? ¡Al diablo las reglas! El universo le había servido esa noche a Miranda en bandeja de plata, y tendría que aprovechar la ocasión. Vería qué tan dispuesta y accesible era, y después ya se las ingeniaría para escondérsele por un mes. Tal vez sería difícil, pero no imposible. 

			



		


		
			Capítulo 5

			RESTAURANTES

			Luca la llevó a un restaurante un poco alejado de la zona turística, afirmando que a veces las joyas más exquisitas no estaban precisamente a la vista de todos. Y tenía mucha razón.

			En el transcurso de los dos días que llevaba en Positano, Miranda había visitado unos restaurantes más céntricos, pero después comprobó que la comida del lugar que eligió Luca superaba por mucho a la de aquellos. El restaurant parecía haber sido construido justo en la ladera de la colina, pues todas las paredes de un extremo eran de roca. Por otra parte, la iluminación y los colores rojos de los manteles le daban un aire muy acogedor al ambiente.

			La cena excedió las expectativas de Miranda. Luca ordenó primero una botella de Chianti y pidió como entrada unas berenjenas al horno con tomate y queso mozzarella. Como plato fuerte, compartieron un fettuccine con frutos de mar, porque querían dejar espacio para una tarta mousse de limoncello como postre. 

			En el transcurso de la cena la plática no decayó en ningún momento y el vino derrumbó casi todas las barreras que ambos habían pensado interponer entre ellos.  

			Empezaron hablando sobre comida y los platillos típicos Positanos en comparación con la comida mexicana y en especial la regiomontana. A continuación, Luca pasó un buen rato contándole a Miranda sobre los paseos que podía hacer a Amalfi, Sorrento o incluso Pompeya.

			Ella lo escuchaba hablar sin dejar de pensar en lo bien que la estaba pasando y lo guapo que era. Tenía tanto tiempo sin sentirse así, acompañada por un hombre que realmente le gustara. Aparte de la intensidad de la mirada de sus ojos azules —que no se apartaba de ella— le gustaban los hoyuelos que se le hacían al lado de la boca cada vez que sonreía y la forma en que echaba a un lado ese mechón de cabello que a veces se le venía a la frente. Eso sí, como buen italiano, utilizaba mucho sus manos al hablar. Su voz era cálida y, a diferencia de los hombres que se habían cruzado en su camino esos días, Miranda percibía ahora, que su tono de voz era bajo y apacible. No encarnaba el prototipo del italiano que habla casi gritando.

			Y encima de todo, ¡olía tan bien!

			—Pero ahora cuéntame tú, Miranda. ¿Qué has hecho estos días? ¿No te has arrepentido aún de elegir este lugar para pasar tanto tiempo? En realidad no hay mucho qué hacer.

			—Pues he estado paseando por todo el pueblo. Creo que ya me acabé las rodillas subiendo y bajando las escaleras de casi todos los callejones, siento que ya me oriento mucho mejor. Y he pensado que me gustaría aprovechar estos días para escribir.

			—¿En serio? ¿Y sobre qué quieres escribir?

			—No estoy segura aún, es algo que se me ocurrió ayer al ver tantos restaurantes. Me preguntaba cuánto tiempo de vida productiva tendrán y si serán como muchos de los de Monterrey que, después de que pasa el furor de lo nuevo, empiezan a decaer cuando la gente decide irse a conocer el que acaba de abrir más recientemente.

			—Bueno, algo hay de eso en Positano. Pero siendo un lugar turístico, la clave de la supervivencia aquí son las opiniones. Antes, funcionaba la recomendación de boca en boca y, últimamente, lo que influye es lo que la gente comenta en línea en sitios sobre turismo. En realidad no creo que sean más de diez los que han permanecido en el gusto de la gente por muchos años.

			—Y esos restaurantes, ¿sabes tú si han pertenecido siempre a la misma familia? Porque tengo una teoría, y es sobre lo que me gustaría escribir. En mi opinión, esos lugares sobreviven por el fuerte sentido de compromiso que hay en la familia hacia un objetivo común.

			Miranda observó a Luca mientras éste fruncía ligeramente el ceño y levantaba la mirada pensativo. ¡Lo estaba haciendo bien! Estaba dejando caer las preguntas inocentemente, ¡justo como Miss Marple!  Ay, ¡qué varonil era ese hombre! 

			—Pues, ahora que lo mencionas —respondió al cabo de un rato Luca— tal vez tengas razón. La mayor parte de los restaurantes en los que estaba pensando son administrados por familias desde hace mucho tiempo.

			—¿Más de cuarenta años, dirías tú?

			—¡¿Tanto?! Pues… sí,  puede ser que algunos sí.

			—¡Pues sobre eso quiero escribir! —dijo Miranda con una amplia sonrisa—. Quiero hacer una especie de investigación o encuesta a todos esos restaurantes, para tratar de averiguar a qué creen ellos que se debe su permanencia en el gusto de la gente y verificar qué tienen en común entre ellos. 

			—¿Acaso estudiaste Mercadotecnia o algo parecido? —preguntó Luca con curiosidad.

			—¡No! Estudié Administración. Pero siempre me ha gustado escribir, así que quiero aprovechar para hacerlo sobre un tema que seguramente tiene mucho que ver con la administración.

			—Me pregunto dónde habrá quedado esa mujer tan guapa que hace unos días decía que venía buscando paz y tranquilidad —dijo Luca sonriendo divertido.

			—¡Bueno! —sonrió ella, levantando las manos sonrojada—. Tengo que reconocer que no estoy acostumbrada a pasar el día sin hacer nada productivo; herencia de mi tierra, quizá.  La gente de la región de donde vengo, en México, tiene fama de trabajadora —agregó cuestionándose si su historia era creíble, porque si Luca —a quien por lo visto le simpatizaba— no la creía, mucho menos la creerían los dueños de esos restaurantes.

			—No, ya en serio —agregó Luca que pareció percibir su turbación y, extendiendo su brazo, puso su mano encima de la de ella—, me parece una idea excelente y creo que será interesante ver lo que descubrirás. Pero dime, ¿qué piensas hacer con tu investigación cuando la termines?

			Tratando de que Luca no notara el vuelco que había dado su corazón al sentir su mano sobre la de ella, Miranda respondió: —Veré si consigo que me la publique algún periódico, o revista; incluso algún sitio en internet. Hoy en día se publican muchas investigaciones de este tipo en línea.

			En ese momento se acercó el mesero a llevarse los platos del postre y Luca le propuso a Miranda cerrar con un limoncello, afirmando que era un excelente digestivo. Al terminar, cuando ya se encaminaban a la salida del restaurante, Luca se inclinó y le susurró a Miranda al oído: —Pensándolo bien, no hay nada como una caminata por la playa para ayudar a la digestión, y veo que traes justo los zapatos apropiados. ¿Qué dices, me acompañas?

			Al poco rato ya caminaban, evitando que el agua mojara sus pies, bajo un cielo tachonado de estrellas y acompañados por la música de los restaurantes cercanos que flotaba en el ambiente.

			Miranda le preguntó si se dedicaba a pintar exclusivamente, y él le contó del trabajo de administración que hacía en Villa Graziella y en otros negocios. 

			Después ella le habló de sus pastelerías. Le contó que su amiga Sofía la había animado a que se asociaran cuando sus hijos crecieron y se fueron de casa. Y que trabajar ahí había sido muy buena terapia, especialmente después de su divorcio, hacía tres años.

			—En realidad, nunca me di tiempo para mí —reconoció Miranda ante sí misma por primera vez—. El divorcio me pegó fuerte, porque creo que es algo para lo que no estaba preparada, pero mi refugio fue el trabajo. Y eso me ayudó por un largo tiempo, pero creo que más que llenarme de cosas, lo que ahora necesito es vaciarme de ellas. Y a eso he venido… a vaciarme —dijo, bajando la voz en la última frase.

			—Pues has venido al lugar indicado —dijo Luca en tono animoso, tocando su espalda ligeramente para dirigir sus pasos hacia el lugar por donde habían empezado a pasear—. Caminar por la playa a mí me ayuda mucho a poner en orden mis pensamientos. Y hacerlo por las mañanas, en las colinas, es todavía mejor. Si quieres un día vamos juntos.

			—¡Claro que sí! Pero voy a tener que ir a Nápoles pronto a comprar ropa apropiada —respondió Miranda ya un poco más animada. Y de una vez, ¡otra maleta!

			—Y… con respecto a tu artículo de investigación. Estoy pensando que en realidad todos los propietarios de esos restaurantes que te mencioné son viejos conocidos de la familia. Mañana llamaré a algunos para ver si es posible que te den alguna cita para que vayas a platicar con ellos.

			 

			Miranda volteó a verle con sorpresa y apretó su brazo con emoción diciendo:

			—¿Lo dices en serio, Luca? ¡No tienes idea de lo que significa para mí! ¡Gracias!

			—¡Para nada! Es un placer ayudarte en lo que necesites, eso tenlo por seguro.

			Se despidieron más tarde en la recepción, con un beso en cada mejilla, ante la mirada atónita del muchacho que estaba de guardia, y Miranda subió a su habitación, feliz.

			Le llamó por teléfono a sus hijos para contarles que finalmente su plan para encontrar respuestas se había puesto en marcha. Ellos se tranquilizaron mucho, pues la idea de que su mamá estuviese invirtiendo parte de la herencia que le había quedado al vender la casa de la abuela para pagar una estancia de un mes en un lugar como Positano —que era de los más caros de Italia—  no les había hecho mucha gracia; y se lo habían hecho saber. Sin embargo, estaban conscientes de la importancia que todo esto tenía para ella, así que finalmente no pudieron hacer nada más que apoyarla.

			Todo ese día y el anterior se concentró en idear lo que tendría que hacer para encontrar a un tal Enzo, cuya familia había tenido un restaurante hacía cuarenta años en Positano, y finalmente encontró la manera perfecta.

			Sofía le había dicho que era muy poco probable que ese hombre aún siguiera ahí, y seguramente tenía razón, pero no le quedaba más que intentar averiguarlo ya que estaba allí.

			No tenía idea de qué tan común era el nombre Enzo en Italia.  ¿Y si había más de un Enzo? Peor aún, ¿qué haría si lo encontraba? ¿Le preguntaría directamente o sería más conveniente tratar de conseguir la información de otra forma? Tal vez preguntarlo directamente era algo arriesgado.

			Luca le había dicho que quizá no había más de diez restaurantes que llenaran el perfil del que estaba buscando. Tenía tiempo más que suficiente para ver si las respuestas que buscaba estaban ahí.

			Y para cerrar el día con broche de oro, ¡esa cena con Luca! ¡Qué hombre tan interesante y tan amable! Qué suerte que se hubiera ofrecido a ayudarla. Así todo sería más rápido y quizá hasta le quedaría tiempo para salir con él.

			¡Pero no! Ella no había viajado en plan turístico y mucho menos en plan de romance —pensó con desazón ya estando en la cama—, a ese Luca no lo tenía contemplado en sus planes, y sin embargo… ¡le encantaba! Era tan guapo, tan simpático y eso de ofrecer ayudarla a hacer citas con los restaurantes no era cualquier cosa. Seguramente en Monterrey había hombres así, pero antes ni siquiera los consideró porque había decidido no volver a arriesgarse en cuestiones de amor. 

			Al día siguiente le llamaría a Sofía y la pondría al tanto de todo. Sonrió al imaginarla diciéndole: “¡Avienta todo a la porra y enfócate en Luca!”.

			Si no fuera por ella, el enterarse de que Julio le estaba siendo infiel habría sido un golpe del que jamás se hubiera podido recuperar. Nunca olvidaría ese día.

			 Había ido a entregar un pastel a Las Misiones —una colonia residencial a las afueras de Monterrey— cuando lo vio entrar, abrazado de una mujer, a una casa de por ahí. Llevaba la misma maleta con la que había salido esa mañana diciéndole que iba a Guadalajara por trabajo. 

			Cuando le llamó a Sofía llorando para contárselo, su amiga fue inmediatamente a su casa para acompañarla. No se despegó de ella ni un minuto, y la apoyó en las decisiones que tomó a partir de ese momento.

			Ese no fue el único golpe que recibió en la vida. En el otro, Sofía también había estado ahí apoyándola, escuchándola, y motivándola a seguir adelante.

			Se durmió dándole gracias a Dios por sus hijos, por Sofía, y porque por fin empezaba a ver claro el camino que tendría que seguir para encontrar al tal Enzo. Justo antes de apagar su cerebro esa noche, alcanzó a decir: —¡Gracias también por poner a Luca en mi camino, Señor!

			



		


		
			Capítulo 6

			HERMANOS

			Luca entró a su habitación en el segundo piso de la casa, sabiendo que Brigida dormía esa noche en el piso de abajo con Alessandra.

			Era una recámara de soltero. Había un lecho matrimonial al lado izquierdo con mesitas de noche a los lados, y al fondo una ventana. A mano derecha, un enorme librero con un espacio al centro en donde estaba una televisión. Y dando la espalda a la ventana, un sillón en donde a veces se sentaba a leer.

			Fue quitándose la ropa como autómata.  Se acercó a la ventana, y cerró los postigos.

			Se metió a la cama con una sonrisa en la boca pensando en lo que había pasado esa noche; recordando la cara de sorpresa de Miranda al enterarse de que él era el autor del cuadro que le había gustado.

			 Mientras daba golpecitos a su almohada para amoldarla, repasó también todo lo que le contó en el transcurso de la cena y del paseo por la playa.

			Nada resultó como él había pensado cuando salieron de la galería de Giacomo. Se dejó llevar por el momento, por la plática. Todas las frases que acostumbraba a decir cuando conocía a una mujer con la que quería ir a la cama se le habían olvidado. 

			No entendía exactamente qué pasó pero, aparte de una curiosidad insaciable que tenía por saber cosas acerca de Miranda, él habló de sí mismo como rara vez lo hacía, porque jamás se sentía cómodo haciéndolo a sabiendas de que normalmente no vería a la mujer en turno más que una o dos veces a lo sumo.

			Y más tarde, cuando ella le contó de su divorcio relativamente reciente, le hizo darse cuenta de que no tenía corazón para tratar a Miranda como había tratado a las mujeres que conoció a raíz de lo de Alessandra. Ella era diferente. ¿O sería él quien había cambiado? —se preguntó.  

			Se le oprimió el corazón, porque se dio cuenta de que tendría que conformarse con ser amigo de esta mujer y dejar la calentura para otra ocasión.

			Por eso se ofreció a ayudarla con el artículo que quería escribir. Porque vio, muy a su pesar, que con ella no tenía sentido que hubiera nada más.

			¿Por qué demonios se fijó en una turista, sabiendo que solo estaba de paso?

			Miranda le atraía mucho como mujer, en todos los sentidos. Su conversación era interesante, era inquieta, cálida y expresiva. Le gustaba estar junto a ella. Verla, escuchar su voz y su risa…  Tendría que conformarse con eso a pesar de lo mucho que la deseaba.

			Se durmió pensando que no habían quedado en nada en concreto para verse de nuevo. Él solamente le dijo que la buscaría cuando tuviera noticias sobre los restaurantes. Trabajaría en ello al día siguiente, aprovechando que estaría todo el día en casa con Alessandra. Entonces, quizá en la noche ya tendría algo… 

			Lo despertaron los golpes en la puerta de su recámara. Brigida avisaba que ya se iba.

			Al poco rato se echó encima una bata y bajó a prepararse un café a la cocina, justo al tiempo que llegaba el doctor Costa a tomar las muestras para los análisis de Alessandra. Lo hizo pasar a la habitación y él se fue a la cocina. 

			Al cabo de un rato el hombre salió con su maletín en la mano, diciendo que los resultados estarían disponibles en un par de días. Colocó las muestras de sangre en una especie de hielera que tenía para esas ocasiones y Luca le sirvió un café y le preguntó por sus vacaciones.

			El doctor era un hombre que rondaba ya los ochenta. En realidad no aceptaba pacientes nuevos desde hacía algunos años. Pero había sido el doctor familiar de los D’Agostino por mucho tiempo y lo seguía siendo, al menos para Alessandra; “y lo haré por el tiempo que sea necesario”, decía siempre. 

			El hijo del doctor ahora estaba al frente del consultorio, atendiendo a los antiguos pacientes de su padre y en contadas ocasiones lo acompañaba a Villa Graziella para estar enterado del caso.

			Cuando a Alessandra la atacó la bacteria, estando en el hospital después del accidente, Luca decidió que la cuidarían en su casa, alejándola de los riesgos de las infecciones que comúnmente se dan en los hospitales. 

			 Cuando terminaron de hablar y salió a despedirlo, notó que Miranda estaba nuevamente recargada en su balcón.  ¡Se veía tan bella recién levantada! La brisa mañanera hacía ondear su cabello castaño, su bata en colores pastel, el café descansando en el borde y su mirada perdida en el horizonte mientras aspiraba el humo de su cigarro. 

			Trató de grabar en su memoria cada detalle, con  la intención de recrearlo después en su lienzo. Le encantaría tener un cuadro de ella, tal como la había visto esas dos mañanas. 

			Entró a la casa de nuevo y pasó por la recámara a ver a Alessandra. Ahí se encontró una nota de Brigida, diciéndole que ya la había bañado y cambiado. Así que aprovechó para subir a bañarse  él también.

			Más tarde, cuando se estaba vistiendo, escuchó a Graziella llamarlo desde el vestíbulo y se apresuró a ir a su encuentro. Su hermana era un par de años mayor que él, pero parecía casi su hermana gemela, con la diferencia de que era más baja y su cabello estaba teñido de rubio y lo llevaba en un estilo corto muy moderno.  Sus ojos azules tenían un brillo especial esa mañana.

			—¿Y ahora? ¿Por qué vienes tan temprano? —preguntó Luca con curiosidad.

			—Pues nada, que vi salir a Brigida e imaginé que tú no ibas a subir al comedor a desayunar; así que te traje algo de lo que preparamos para que comas, mientras me termino mi café aquí contigo —dijo poniendo un plato de tomates, queso feta, aceitunas y aceite de oliva sobre la mesa, al tiempo que se sentaba.

			—¡Vaya! Pues muchas gracias —dijo Luca cortando un par de rebanadas de un pan con semillas que puso sobre la mesa—. Había pensado subir al comedor a servirme algo y traerlo para acá, pero te me adelantaste.

			—Bueno… la verdad, también quiero que me cuentes cómo te fue anoche. Davide me dijo que te vio llegar con la mexicana, y que se veían muy contentos.

			Luca, que se acababa de sentar y se había empezado a servir, levantó sorprendido la mirada. Al ver la cara de emoción de su hermana no pudo más que sonreír y, meneando la cabeza, dijo:

			—¡Ya sabía yo que había algo más tras este detalle tuyo tan bonito de traerme el desayuno hasta acá!

			—Es que cuando me di cuenta de que ibas a estar todo el día metido aquí, supe que no podría esperar hasta toparme contigo para que me lo contaras. ¡Muero de curiosidad! Ya me imaginaba yo que te había gustado esa Miranda. Te lo vi en la cara desde el día que llegó  —dijo sonriente, apuntándolo con el dedo.

			 —No ha pasado nada. Ayer, cuando fui a llevar el cuadro a la galería, me la encontré allí y nos fuimos a cenar juntos. Eso es todo… —dijo llevándose el primer bocado a la boca.

			—Pero, ¡¿te gusta?! Digo, me imagino que te gusta, porque es la primera vez que me entero que invitas a una huésped a cenar. Eso jamás lo habías hecho.  Y… ¡bien por ti! No sé por qué no lo hiciste antes.

			—Número uno, el que no me hayas visto hacerlo, no significa que jamás lo haya hecho; número dos, salir con turistas jamás tendrá fines serios, van de paso; y número tres, aquí en Positano no hay nadie que me llame la atención —dijo tratando de aplacar a su hermana que tenía bastante tiempo insistiéndole en que se buscara una mujer—. Las mujeres sin compromiso, no abundan en Positano. Eso lo sabes bien. ¡Tú misma lo has comprobado! Tres meses después de que Angelo murió, empezó el desfile de hombres invitándote a salir.

			—¡Puro descerebrado! El único respetuoso que se tomó su tiempo en hacerlo fue Dario. Pero bueno, no estamos hablando de mí, sino de ti. Mira, me encanta que al fin estés saliendo con alguien, aunque sea una huésped. Me imagino que te las has arreglado todo este tiempo, a tu manera, yendo a Nápoles cuando sientes que te ahogas aquí. Pero tengo mucho diciéndote que te busques una compañera de verdad, no solamente alguien con quien dormir de vez en cuando. Tú necesitas el amor y el cariño de una mujer, llevas muchos años solo. Ahora, es cierto que las turistas van de paso, pero siempre existe la posibilidad de que una se anime a quedarse aquí, ¡si la convences! Y para eso, por primera vez tienes el tiempo suficiente, si lo sabes aprovechar.

			—¡Graziella, Graziella! No sé qué mosca te picó. Es cierto que Miranda es muy guapa, pero hasta ahí, es solo una amiga, me cae bien, ¡eso es todo!

			—¡Pues por algo se empieza! Mira, si tienes oportunidad de salir con ella, aunque solo te interese como amiga, ¡hazlo! Que por el mes que esté aquí yo te cubro tus guardias o cuido de Alessandra.

			—¿Lo dices en serio? —dijo Luca levantando la cabeza de su plato con divertida curiosidad—. Pero, ¿y tus turnos allá arriba?

			—¡Por eso no te preocupes! Ya me arreglo yo con los muchachos cuando haga falta. A mí lo que me importa es que te des la oportunidad de salir, ¡que te desempolves! Y si esta Miranda te sirve, al menos para eso, ¡bienvenida sea!

			—Pues muchas gracias —dijo un poco más serio—. Es bueno saberlo. Pero por lo pronto hoy no te preocupes. Quiero empezar un cuadro nuevo y hacer unas llamadas que… ¡Por cierto!, anoche me contó Miranda que quiere escribir algo acerca de Positano. Quiere hacer una investigación sobre los restaurantes que tengan funcionando alrededor de cuarenta años bajo la misma administración, para descubrir qué es lo que tienen en común. Así que me ofrecí a hacer unas llamadas, para conseguirle algunas citas. Me tengo que poner con eso ya.

			—¿Restaurantes con más de cuarenta años? —dijo Graziella entre sorprendida y divertida—. ¡Qué raro! ¿Y por qué querría hacer eso?

			—Pues para aprovechar su tiempo, me imagino. Ya ves que aquí no hay mucho que hacer. Probablemente tiene miedo de aburrirse.

			—Pues, pensándolo bien, no son muchos.

			—¡No! Anoche calculé alrededor de diez, pero tal vez sean menos.

			—Si nosotros no le estuviéramos rentando el nuestro a Elisabetta y Paolo, entraríamos en esa categoría.

			—Ya sé. Pero ella quiere solamente los que siguen con la misma administración.

			—Y pensar que todo pudo haber sido tan diferente —dijo Graziella. 

			—Ni lo digas. Yo habría terminado la carrera de arquitectura y quizá nunca me habría casado con Alessandra —dijo Luca melancólico.

			—Pues bien, ¡ni hablar! ¡Suerte con esas llamadas! Por lo pronto, hoy tienes la noche libre de nuevo, según me dijo Brigida. ¿Piensas buscar a Miranda o invitarla a salir otra vez? ¡Deberías de aprovechar!

			—Pues sí, ese es el plan.

			—Ay, hermano. A nuestra edad ya no tenemos tiempo para darle tantas vueltas a las cosas, ¡que la vida es bastante corta! Nada más date una vuelta a la habitación de al lado, por si ya se te olvidó. Por cierto, ¿a qué vino hoy el doctor Costa de nuevo? —dijo Graziella tomando el plato que su hermano acababa de terminar, dirigiéndose a lavarlo.

			—A tomar unas muestras de laboratorio a Alessandra. Él cree que ya no le queda mucho tiempo.

			—Pues a ver si tiene el buen tino de largarse de una buena vez —dijo restregando con furia los cubiertos—, para que ya te termine de despejar el camino. No sé cómo no la mandaste al hospicio desde un principio.

			—Porque en la familia D’Agostino…

			—¡A ella ya no le interesaba ser parte de nuestra familia! 

			—Bueno… pero es la madre de mis hijas.

			—Camila también te lo pidió cuando se fue, ¡pero  eres un cabezota! A ver si ahora que tienes un interés, haces finalmente lo que debiste haber hecho hace mucho tiempo. ¡Divórciate al menos!

			—Ya no le queda mucho, Graziella. Lo puedo ver…    

			



		


		
			Capítulo 7

			ECOS DEL PASADO

			Esa mañana Miranda se despertó sintiéndose melancólica. Había soñado una vez más con Lorena. No era la primera vez que sucedía, tuvo antes ese sueño unas diez veces. En él, siempre la veía en aquel tejabán obscuro de San Blas, tratando de salir, pero no parecía encontrar nunca la salida. A veces veía cómo se sorprendía al no encontrar la puerta. Otras veces la veía angustiada, pero siempre estaba queriendo salir. Veía que hablaba y se desesperaba, pero ella no podía escuchar lo que decía. Tal vez no era un sueño muy frecuente, pero sí muy impactante.

			El sueño de esa noche por primera vez había tenido una variación. En él, Lorena vio la luz del sol que irrumpía en la obscuridad del tejaban por entre las fisuras que había en unas tablas rotas. 

			«Tal vez soñé eso porque por primera vez estoy cerca de descubrir lo que le sucedió», pensó Miranda. O quizá porque era diecinueve de septiembre, el día que Lorena cumplía años. Siempre se ponía triste por esas fechas. Los recuerdos la avasallaban y apenas la dejaban respirar.  Pero hoy, dentro de la pesadumbre que sentía, había un atisbo de esperanza. Tal vez este sería el último año en que se sentiría así.

			Después de prepararse un café, salió a la terraza. Ese día había dormido un poco más y no pudo ver el amanecer; pero ahí estaba el mar Tirreno, en todo su esplendor. 

			Lorena estuvo alguna vez allí. Pero, ¿dónde estaba ahora?

			Hasta el balcón llegaban los acordes de la música que sonaba en su Ipad. Eran canciones “viejitas”, como a ella le gustaban. La voz de Elton John se escuchaba melancólica diciendo:

			“Daniel is traveling tonight on a plane, I can see the red two lights, heading to Spain”…

			Por esa canción fue que había llamado Daniel a su hijo mayor.

			Fue la que escuchó la última noche que Lorena durmió con ella en su habitación, en agosto de 1976.

			En esa ocasión, se había quedado esperando a que volviera de la fiesta de despedida que sus amigos le habían organizado. La escuchó discutir con su mamá en el corredor cuando llegó. Había llegado bebida dos horas después de lo acordado, y su mamá le reclamaba porque al día siguiente saldrían temprano al aeropuerto. “Y no vayas a despertar a Miranda, no le hagas ruido y duérmete ya” alcanzó a oír a su madre decir en voz baja cuando Lorena abrió la puerta para entrar a la habitación.

			La escuchó caminar de puntitas al baño, y cuando salió ella ya había encendido la luz de la mesa de noche.

			—Pero, ¿qué haces despierta a estas horas, Pulguita? ¡Apaga la luz, que si mamá se entera, nos mata! —dijo susurrando.

			—Te estaba esperando porque se me ocurrió algo —le dijo Miranda en el mismo tono de voz, bajo—. Tengo aquí la dirección de Sofía. Ten, quiero que la guardes.

			—¿Y para qué quiero yo la dirección de Sofía?

			—Para que me escribas a su casa si te pasa algo interesante que no quieras que mis papás sepan. Porque ya sé que a ellos no les cuentas todo siempre, pero yo quiero saber cómo te va de a deveras —le dijo extendiéndole un pequeño papel.

			Lorena sonrió, lo tomó y se paró a buscar su bolsa para guardarlo. Después se sentó en la cama y la abrazó diciendo—: Ay, Pulguita… pobre de ti. Te vas a quedar sola con mis papás. Claro que sí. Si algo interesante pasa te escribiré a casa de Sofía —le dijo poniéndose de pie y dirigiéndose a su cama—. Y ya duérmete, que es tarde.

			—¿Me despiertas mañana antes de irte?

			—Sí —dijo Lorena, encendiendo la radio a un volumen bajo, como hacía todas las noches antes de dormir. La voz de Elton John las acompañó en la obscuridad cantando a Daniel, su hermano que se iba a España. El corazón de Miranda se encogió aún más de lo que había estado todo el día mientras vio empacar a su hermana que se preparaba para ir a estudiar Hotelería un año a Alemania. Sentía un nudo enorme en su garganta. Finalmente, se atrevió a decir con voz ronca—: Te voy a extrañar.

			—Y yo a ti, Pulguita. Te voy a escribir, ya verás que el tiempo pasará volando.     

			 Miranda se limpió las lágrimas que rodaban por sus mejillas con el dorso de la mano y se dirigió a la mesa de centro, donde había dejado su bolsa al volver la noche anterior. Sacó la carta que había llevado sus pasos hacia Positano y la leyó una vez más, tratando de ver si había pasado algo por alto.

			Después de que su hermana se fue a Alemania, recibió un par de cartas en las que le contaba de sus escapadas a la discoteca del pueblo con sus nuevos amigos y de la ocasión en que estuvieron a punto de encontrarle la mariguana que traía en la bolsa.

			Miranda había respondido cada una y todo parecía ir bien.

			Pasando la Navidad recibió otra más, diciéndole que se había ido con unos amigos a Berlín a pasar el fin de año; cuando sus papás pensaban que lo había celebrado con la familia de una amiga que había conocido allá. Después ya no hubo más cartas, aparte de las que escribía a sus papás, diciendo que iba muy bien en las clases. 

			El tiempo pasó y, finalmente llegó el día en que Lorena volvería. Fueron todos juntos a recibirla al aereopuerto, Miranda llevaba un ramo de flores. Estuvieron viendo salir a toda la gente a la sala de llegadas, pero ella nunca lo hizo.

			Al principio pensaron que se había quedado en el baño, o que su maleta no llegó y ella estaba en algún lado llenando formas de reclamación. Al cabo de un rato, su papá, ya desesperado, preguntó a uno de los guardias si no había más gente que estuviera por salir. Cuando el guardia dijo que no, fueron al mostrador de la aerolínea a investigar y fue entonces cuando supieron que Lorena nunca se subió al avión.

			La sorpresa y el miedo se veían en las caras de los tres mientras su papá manejaba a toda velocidad de vuelta a casa para buscar la carta en donde les había dicho el día y la hora en que volvería a Monterrey. Tal vez la entendieron mal.

			Los recuerdos de los días y meses subsiguientes marcaron su vida de una manera indeleble.  Las noches que empapó la almohada llorando, tratando de que sus papás no la escucharan. La culpabilidad que sentía al pensar que si ella les hubiera contado las cosas que sabía de su hermana tal vez no la habrían dejado irse a Alemania y aún estaría ahí, aunque la odiara por chismosa. Si es posible que exista algo peor que enterarse de la muerte de un ser querido, tal vez sea el no volver a tener jamás noticias de él; vivir con la incertidumbre de no saber nunca qué fue lo que sucedió.

			Su papá hizo varios viajes a Alemania. Habló con el consulado, la policía y con los directivos de la escuela, pero era como si Lorena se hubiera evaporado en el aire. Nadie sabía dar razón de ella. Lo único que lograron averiguar fue que se había salido de la casa de huéspedes en la que ellos pensaban que vivía, poco antes de Semana Santa. Se había llevado todas sus cosas, diciendo que encontró un lugar más económico en dónde vivir.

			A la escuela continuó yendo hasta quince días antes de que concluyera el ciclo escolar. Y un día, sin dar ninguna explicación, simplemente no se volvió a presentar a clases. 

			Había hecho un montón de amigos al llegar y los localizaron a todos; pero ninguno había vuelto después de Navidad y no sabían con quién había estado saliendo Lorena durante el segundo semestre.

			La casa de Miranda era como un cementerio. Las pláticas durante la comida jamás fueron las mismas. En ocasiones escuchaba a sus padres discutir encerrados en su recámara; oía a su mamá llorar recriminándole a su papá por haber dejado ir a Lorena, en contra de su voluntad, a estudiar tan lejos.

			Su papá parecía muerto en vida. A veces lo veía sentado en el jardín, en la banca que estaba junto al naranjo, con la mirada perdida; como si su madre y ella no existieran para él. 

			Tres años después murió, o se dejó morir. Jamás pudo sobreponerse al dolor que la desaparición de Lorena le causó. 

			Poco tiempo después, ella conoció a Julio, con quien se casó tras un corto noviazgo, logrando de esa manera escapar de la sobreprotección de su madre.

			Al morir su papá y casarse ella, su mamá vendió la casa familiar y se fue a vivir a una un poco más pequeña, en la que no hubiera tantos recuerdos y dolor enquistado en las paredes.

			Y así pasaron más de cuarenta años. Tiempo en el cual Miranda se convirtió en esposa y madre, llevando a su matrimonio el miedo a lo desconocido, a lo inesperado y al mal que acecha siempre que marcó su juventud. 

			Su amiga Sofía, cuyo papá había muerto por las mismas fechas en las que Lorena desapareció, había estado muy cerca de ella todo ese tiempo. Juntas se animaron a tomar un curso de desarrollo humano, otro que ayudaba a enfrentar el duelo y muchos más, y todo eso le sirvió de una u otra manera.

			 Sin embargo, cuando sus hijos, primero Daniel y después Diego, dijeron que querían irse a estudiar al extranjero, sentimientos que había creído superados la avasallaron. Entonces, Julio y sus hijos insistieron en que fuera a terapia. Y así lo hizo por mucho tiempo. 

			Estando en terapia logró perdonarse por no haber contado a sus papás lo que sabía de su hermana; entender que muy posiblemente eso no habría influido en lo absoluto en lo que fuera que le había sucedido. Y descubrió también de qué manera su desaparición afectó su comportamiento en cosas mínimas y aparentemente sin importancia: su obsesión por el orden, por querer  tener todo bajo control; siempre un plan A, B y C para cualquier situación; su miedo a viajar. Antes de lo de Lorena, y sabiendo hablar inglés, viajar no le suponía ningún problema, pero después de su desaparición, hacerlo le había sido sumamente difícil para ella y solo por complacer a Julio y por amor a sus hijos lo había logrado.

			Sí, la terapia había sido un parteaguas en su vida. Desde entonces hizo mucho trabajo interior que le ayudó a lograr cambios. El primero fue arriesgarse a abrir la pastelería con Sofía y, ahora, decidir hacer este viaje. Ninguno de sus allegados podía creer que se hubiera animado a hacerlo, pero ahí estaba. Y todo porque en agosto, hacía un mes, justo a los cuarenta y tres años de haber visto por última vez a Lorena, recibió una llamada de Sofía.

			Ese día, su amiga estaba haciendo limpieza en la casa que había sido de su madre.

			La señora había muerto hacía más de un año y Sofía llevaba todo ese tiempo tirando y vendiendo cosas para poder limpiar la casa y ponerla en venta, pero tenía un gran problema: su mamá había sido el tipo de persona que guardaba todo. Era una acumuladora. Jamás tiraba algo porque decía que quizá después se podría ofrecer. 

			Las licuadoras y vajillas, la ropa en el armario con la etiqueta aún puesta, eso no fue lo difícil. Para eso llamó alguien que compraba cosas de segunda mano, que se llevó todo.

			Pero los papeles… eso sí era todo un problema.

			Sofía llevaba casi un año enterrada entre viejos álbumes de fotografías llenos de polvo, cartas que se intercambiaron sus papás cuando eran novios, cartas de su abuelo a su mamá… y, entre más escarbaba, más se daba cuenta de que no tenía el corazón para echar todo a la basura. Había sido hija única, y los recuerdos de su madre eran todo lo que le quedaba. Así que no pensaba tirar un solo papel sin revisarlo, aunque fueran recibos de luz de hacía treinta años, o comprobantes de prediales de hacía veinte. 

			De alguna manera, el haber actuado de esa forma le sirvió, porque encontró papeles sobre unos terrenos que pertenecían a la familia y de los que Sofía no sabía nada. 

			El día en que Sofía le llamó sorprendió a Miranda de camino a casa después de haber ido a ver a su nieto mayor jugar futbol.  En su rol de abuela que apoya siempre en lo que puede, llevaba a los chicos a los entrenamientos tres veces por semana; por lo mismo, asistir a partidos importantes iba incluido en el paquete.  Esa tarde estaba muerta de cansancio y lo que quería era llegar a casa y buscar alguna serie para ver en la televisión.

			Sofía le dijo que necesitaba que fuera a verla a casa de su mamá, que le urgía hablar con ella.

			Muy a su pesar, sabiendo que el tráfico del viernes a esas horas era de lo peor, Miranda tomó el primer retorno que encontró y se fue a ver a  su amiga. Le extrañó el apremio que percibió en su voz, así que no pudo decirle que estaba muy cansada. Eso no se lo podía hacer, especialmente porque no recordaba muchas ocasiones en que fuera ella la que la necesitara, más bien siempre era al revés.

			Cuando se estacionó frente a la casa, donde había pasado tantas tardes en su juventud sentada en el portal platicando con su amiga, la vio salir con la cara desencajada.

			—¡Miranda! ¡Miranda! Esto no te lo podía decir por teléfono porque podías chocar en el camino. ¡Mira! Ven, vamos aquí —dijo dirigiéndose a las viejas mecedoras que aún estaban en el portal de la casa, a un costado de la entrada principal—. Necesitas sentarte.

			—¿Todavía no te deshaces de estas mecedoras? Esto habría sido lo primero que yo habría echado para afuera —dijo Miranda sonriendo y tomando asiento—. Pero bueno, ¿qué pasa? ¿Encontraste más datos del terreno o qué?... ¿Qué es eso? —dijo reparando por primera vez en lo que Sofía tenía en la mano—. ¿Una carta?

			—Sí, ¡pero esta carta es para ti!

			—¡¿Para mí?! —preguntó Miranda sorprendida, deteniendo al instante el balanceo de la mecedora y posando su mirada en ese sobre amarillento con timbres extraños.

			—Ten. Ve el remitente —le dijo Sofía entregándosela como si se tratara de una papa caliente. Miranda la tomó en sus manos y su corazón pareció detenerse por un minuto cuando vio que decía: “Lorena Larumbe”. ¡Esa era la letra de su hermana!  

			Abriendo los ojos con incredulidad dirigió la vista a Sofía diciendo:

			—Pero… ¡¿pero qué es esto?! ¿Por qué está ésta carta aquí?

			—¡No sé, Miranda! ¡No sé! La acabo de encontrar en una caja que tenía facturas del hospital, de cuando papá se infartó días antes de morir.

			Con los dedos temblorosos y los ojos nublados por las lágrimas que luchaban por salir, Miranda abrió con mucho cuidado el sobre que le traía noticias de su hermana después de haber pasado más de cuarenta años sin noticias suyas.    

		


		
			Capítulo 8

			LO QUE VAMOS CARGANDO

			«Graziella está feliz en su papel de Celestina», pensó Luca al leer el mensaje en el que su hermana le informaba que después de haber salido a la hora de la comida, Miranda había vuelto a su habitación donde pasó el resto de la tarde.

			Sabía que su hermana esperaba que aprovechara la ocasión para invitarla a cenar de nuevo, sabiendo que Brigida estaba por llegar. Sentía algo de culpabilidad por salir esa noche, especialmente por lo que el doctor Costa le había dicho en la mañana. Pensó en que los resultados de sus exámenes ya les dirían cuál era en realidad el estado de Alessandra, tal vez todo era una falsa alarma.

			Así que cerca de las seis la llamó por teléfono a su habitación y la invitó a cenar diciendo que ya tenía novedades para ella. Su voz, algo apagada al atender la llamada, respondió agradecida y complacida por la invitación. Quedaron en encontrarse a las ocho en el vestíbulo.

			Subió tan pronto llegó Brigida con la esperanza de encontrar a Graziella. Durante el día le habían surgido ciertas dudas y nadie mejor que su hermana para aconsejarle.

			La encontró en la terraza tejiendo. Estaba feliz con la llegada del que sería su tercer nieto. Sus ojos se iluminaron cuando lo vio llegar y con una sonrisa aprobatoria le dijo:

			—Miranda no tendrá ningún motivo de queja esta noche. Por lo que veo, finalmente te animaste a invitarla a salir. 

			—¿Y cómo estás tan segura?

			—Pues solo con verte la facha —soltó la carcajada su hermana—. ¡Y olerte! Estás usando la loción que te regalé cuando cumpliste sesenta años, ¡y que rara vez te pones!, ¿verdad? ¡Con lo que a mí me gusta!

			—Bueno, ya, dejémonos de bromas. Mira, hablé con cuatro de los siete restaurantes que llenan el perfil. Y uno de ellos es el de la familia de Micaela. Estaba pensando en llevarla allí a cenar pero será inevitable que ahí salga a relucir Alessandra. Tal vez, cuando me vea con Miranda, Micaela sea prudente y no la mencione, pero, ¿y si lo hace? ¿No será mejor que yo le vaya hablando a Miranda acerca de ella? No quisiera que se enterara de que estoy casado por boca de alguien más. Y aunque hoy por la noche Micaela no la traiga a cuento, nada impide que lo haga después, cuando se vean a solas para la entrevista.

			Su hermana se le quedó viendo, sin responder inmediatamente a su pregunta. Bajó los ojos a su tejido meditando bien su respuesta, pues le agradaba que su hermano mostrara por fin un interés serio en alguien, no obstante le preocupaba que fuera una mujer que no estaría mucho tiempo en Positano. Y aunque ella misma le había dicho que lo importante era que saliera de la apatía en la que se había recluido por tantos años, le daba miedo que resultara lastimado.  

			—Pues… eso depende mucho de lo que pretendas con Miranda. Si solamente quieres pasar un buen tiempo mientras  está aquí, no tiene caso que entres en tanto detalle. Ahora que, si quieres hacer el intento de tener algo más serio con ella, lo mejor sería que fueras lo más honesto posible, para evitar futuros malos entendidos. No hay nada que nos moleste más a las mujeres que el que pretendan…

			—Bien, bien, ya entiendo. Y no es que esté pensando en algo más serio con ella, ya te dije que es solo una amiga —puntualizó Luca, más para convencerse él mismo que para convencer a su hermana—. Pero de cualquier forma, creo que debo de aclarar las cosas, así que trataré de encontrar la ocasión para hacerlo esta misma noche. A ver cómo lo toma.

			—Sí, hazlo. Y si aceptas un consejo: no vayan hoy con Micaela. Llévala a cualquier otro restaurante, para que tengas oportunidad de hablar con calma del asunto, sin presión de tiempo.

			—Tienes razón. Me encanta su comida, pero ya pensaré en otro lugar. Tal vez el de Carlo Morini, que de todas formas también está en la lista que le voy a entregar. Servirá también para que ponga de acuerdo con él para el día de la entrevista.

			La puerta de la terraza se abrió y ambos voltearon a la vez.  Normalmente los huéspedes remataban allí al volver de sus paseos para pasar un rato contemplando el atardecer.  Era Miranda que se había puesto un vestido color turquesa el cual resaltaba favorablemente su figura y la hacía ver aún más bella.  Luca se puso de pie al verla, pero se quedó sin palabras, estaba deslumbrado. Fue su hermana la que rompió la incomodidad del momento.

			—¡Hola, Miranda! Me estaba contando Luca que saldrán a cenar esta noche.

			—¡Sí! Por lo visto tú también estuviste listo antes de tiempo, como yo —dijo sonriente, dirigiéndose a Luca—. Como hoy salí poco, quise aprovechar para venir un rato a la terraza. Ya me di cuenta que es el lugar preferido de muchos de los huéspedes —continuó, dirigiéndose esta vez a Graziella.

			—Así es. Aparte de tu habitación, creo que esta terraza tiene la mejor vista de la bahía y Positano. Siéntate con nosotros, no tarda en ponerse el sol —le dijo Graziella mientras señalaba una silla que Luca ya estaba acercando—, y es algo que no te debes perder.

			—¡Qué hermoso es este lugar! ¡Se respira tanta paz! —dijo Miranda con la vista fija en el horizonte sintiendo los ojos de Luca sobre ella. Volteó a verlo y él inmediatamente desvió la mirada. 

			Después, Luca levantó un brazo, señaló una embarcación que entraba en la bahía y dijo: —Ese barco viene de regreso de Capri, seguramente. Esta es la hora en la que regresan por lo regular. Deberías de hacer ese paseo algún día.

			—A paseos en barco no me animo todavía. Ir a un restaurante sola es una cosa, porque me llevo un libro, me pongo a leer y no hay problema. Pero el trayecto de un barco es más largo, y generalmente van familias o parejas y, la verdad, la idea de ir sola no me atrae mucho.

			—Pues no se diga más —dijo Graziella inmediatamente—. Dile a Luca que te acompañe, que buena falta le hace salir. ¡Tiene años sin ir a Capri!

			—Ay, qué pena, ¡pero si no lo dije con esa intención! —respondió Miranda ruborizada y percatándose de la mirada fulminante que Luca le había dirigido por un instante a su hermana.

			—¡Claro! Si no te molesta, me encantaría acompañarte uno de estos días —se apresuró a decir Luca—. Graziella tiene razón, hace mucho que no me doy una vuelta por allá. Y tal vez te convenga ir con alguien de la zona. Nosotros ya sabemos en dónde se come realmente bien y cuáles son las playas con menos gente. Y… hablando de comida —agregó, poniéndose de pie, pensando que si no lo hacía su hermana los pondría en otra situación incómoda—, tal vez podamos ver la puesta del sol también bajando por Via dei Mulini, vamos a pasear un poco antes de ir a cenar ¡Ciao, Graziella!

			—¡Que la pasen bien! —respondió su hermana sonriendo, al tiempo que volvía a su tejido.

			Bajaron al principio con la luz del atardecer pero, poco a poco, las luces del pueblo y las farolas de las calles se fueron encendiendo. Su plática se mezclaba con la de otros transeúntes que se encontraban en el camino. En ocasiones alguien levantaba la mano en señal de saludo a Luca y éste correspondía sonriente.

			Uno de ellos fue el comandante Guido, el jefe de la policía en Positano. Vivía a unas cuadras de su casa y frecuentemente se cruzaban en la calle. El hombre, que era más bien de talante taciturno, los miró fijamente al cruzarse con ellos poniendo atención especial a Miranda, e hizo un movimiento de cabeza en señal de saludo también. 

			«Seguramente  están sorprendidos de verme con una mujer; eso no es algo que vean todos los días», pensó Luca. «Además, Miranda se ve deslumbrante esta noche».

			 Al cabo de un rato de caminata, llegaron finalmente al lugar.

			En el trayecto, Luca le comentó que habló con cuatro de los siete propietarios de restaurantes para que le dieran una cita. Le entregó a Miranda un papel en donde venían las direcciones y teléfonos  de cada uno y agregó que, en cuanto hablara con los dueños de los otros, le pasaría  esos  datos también.

			—Hoy por la noche vamos a cenar en el segundo de la lista que te acabo de dar para que aproveches en ponerte de acuerdo con Carlo, el dueño, para platicar con él —le aclaró.

			 Miranda se veía feliz. Sin embargo, Luca se inquietaba al percibir en sus ojos un destello ocasional de melancolía. Tal vez el hecho de estar viajando sola por primera vez, como le había contado el día anterior,  le estaba afectando puesto que había estado acostumbrada a hacerlo siempre con su marido 

			 «¿Lo echará de menos?», se preguntó Luca. «No, seguramente ya lo superó. Las mujeres olvidan más rápido», concluyó.

			Cuando llegaron al restaurante de los Morini, se detuvieron un rato con el dueño en la entrada.  Carlo era un hombre que rondaba los setenta años, algo pasado de peso, totalmente calvo. La sonrisa parecía ser huésped permanente en su cara lampiña y, al momento en que Luca le presentó a Miranda, se deshizo en halagos para con ella. Después de un rato de charla, acordaron que ella volvería al día siguiente a las once y media de la mañana. Agradecido, Luca le dijo que pensaban quedarse a cenar allí esa noche.

			Inmediatamente los llevaron a una mesa en un rincón acogedor, alejado del ruido que hacían los demás comensales del lugar. 

			Luca ordenó nuevamente una botella de Chianti y estuvieron los dos por un rato revisando el menú y comentando las diferentes opciones. Miranda se había dado cuenta ya de que muchos de los platillos típicos incluían pescado o mariscos y que en los postres siempre había algo que llevaba limón, el producto de la zona por excelencia. Finalmente, se decidieron por setas con aceite de oliva como entrada y salmonetes al pesto. 

			Habiendo ordenado, Luca levantó su copa para brindar,

			—Pues que tu proyecto tenga el éxito que deseas, Miranda. ¡Brindisi!

			—¡Salud! —replicó ella chocando su copa con la de él—. Y nuevamente gracias. Estoy segura de que, si no fuera por tu ayuda, el haber conseguido citas y averiguar los lugares que debo visitar me habría tomado mucho más tiempo.

			—Pues tengo que confesarte que lo hice con doble intención —dijo Luca sonriéndole con picardía.

			—¿A qué te refieres?

			—Pues a que entre más pronto acabes tus entrevistas, te quedará más tiempo libre para salir a pasear conmigo. Hay muchos lugares hermosos en la Costa Amalfitana. ¿Cómo ves? ¿Te interesa? 

			—¡Claro! ¡Me encantaría! No hay nada mejor que visitar un lugar con alguien que conozca la zona.

			—Por cierto, disculpa por favor a Graziella. Hace rato, prácticamente te subió conmigo al barco rumbo a Capri —dijo riendo—. No debió hacerlo.

			—No te preocupes —dijo Miranda tocando su brazo—. Se nota que te quiere mucho. Por cierto, esta tarde al volver de comer, la vi platicando con Dario, el hombre que me fue a recoger a Nápoles. 

			—¡Ah, sí! —dijo Luca sonriendo—. Tiene ya unos años saliendo con él. Graziella enviudó hace unos seis años. A Angelo, mi cuñado, le dio un infarto fulminante. Ella se quedó con sus dos hijos, Antonio y Davide, que en esa época seguían solteros. En un principio no quería saber de nadie más; se dedicó totalmente a ellos y a mí. Pero con el tiempo Dario empezó a aparecerse en Villa Graziella con un pretexto u otro. Llevan así cuatro años, y no me sorprendería que, ahora que los muchachos se han casado y organizado sus vidas, ellos se animen a vivir juntos o a casarse.

			— Pues, ¡qué bien! —dijo Miranda dando un trago a su copa de Chianti—. Seguramente mucha gente le dice a ella, como me dicen a mí, que no es bueno que esté sola. Que los hermanos y amigos ayudan, pero no es lo mismo. ¿Tú qué piensas?

			—Pues sí. Definitivamente no es lo mismo. Especialmente cuando los hijos ya hacen sus propias vidas. La nuestra no debe girar exclusivamente alrededor de las de ellos. Yo lo que le digo a Graziella es que no se convierta en la suegra metomentodo; que les dé a los muchachos su espacio. Como decía siempre mi abuela: ella debe ser como la luna, siempre ahí para cuando haga falta, pero guardando su distancia.

			—¡Qué hermosa analogía! Estoy totalmente de acuerdo. Eso trato de hacer yo con mis hijos, aunque a veces batallo para mantenerme alejada de mis nietos, ¡pero me las ingenio! —dijo Miranda riendo—. Pero bueno, cuéntame de ti. Ayer acaparé la plática y tú nunca me contaste nada, más que del trabajo que haces en Villa Graziella. Acabas de decir que nuestra vida no debe de girar alrededor de nuestros hijos. ¿Tú también tienes hijos?

			En ese momento los interrumpió un mesero con la entrada que habían ordenado. Luca no pudo más que agradecer el respiro que le habían dado, pero decidió aprovechar la ocasión para hablar: 

			—Pues sí, tengo dos hijas ya mayores. Anna, la más grande, vive en Florencia y Camila, la menor, en Roma. Estoy casado… —dijo mirándola a los ojos tratando de leer su reacción, y agregó inmediatamente —pero mi situación es algo diferente.

			Miranda, que había estado a punto de servirse en su plato algo de la entrada que les trajeron, se quedó con el tenedor en el aire mirándolo confundida. Luca percibió de inmediato que sus facciones se habían tensado. ¿Era disgusto o incomodidad?

			—¿Cómo diferente? ¿A qué te refieres? —preguntó de inmediato.

			—Mi mujer, Alessandra, sufrió un accidente muy grave hace trece años —se apresuró a aclarar, preocupado—. Cayó de un risco una mañana que hacía senderismo con mis hijas. Quedó cuadripléjica. A los pocos días de estar en el hospital la atacó una bacteria. Desde entonces está en estado vegetal y con el tiempo su condición ha ido empeorando. El doctor piensa que ya no le queda mucho tiempo. La alimentamos por sonda.

			Percibió la consternación en la cara de Miranda, pero no quería su compasión, así que aligerando un poco el tono continuó: 

			—Brigida, una mujer del pueblo, me ayuda a cuidarla. Graziella y yo vivimos en la parte baja de la Villa, así que ocasionalmente, y en especial desde que murió su marido, ella también nos apoya.

			—¡Dios! ¡Qué terrible! —atinó a decir Miranda—. No me puedo imaginar lo difícil que ha de ser para todos —dijo extendiendo su mano y poniéndola encima de la de él.

			—Sí —respondió Luca aprovechando para estrecharla. ¡Qué paz y tranquilidad le daba estar en contacto con su piel! Por esa noche, ya había superado el momento más incómodo—. Han sido años muy difíciles para todos. Al principio hubo mucho, mucho dolor. Pero con el tiempo, uno se acostumbra a todo. Especialmente cuando sabes que no hay nada más qué hacer.

			Sus manos se separaron y continuaron  cenando. La plática giró a partir de ese momento sobre la manera en que a veces la vida cambia la jugada en un instante. Se quedaron hablando por horas aún después de terminar de cenar, con un toque de intimidad que —en opinión de Luca— no existía al llegar. Sus miradas, sus gestos, ya fuera tocándose el brazo o la mano cada vez con más frecuencia, indicaban un deseo de contacto físico que ninguno de los dos se molestaba ya en disimular. 

			En todas sus escapadas a Nápoles Luca jamás había sentido la necesidad de aclarar su situación; no hacía falta. No terminaba de entender por qué era tan importante para él que Miranda estuviera enterada de ella. Quizá en el fondo tenía la esperanza de que no fuera como las demás… como cualquiera de las mujeres que conoció esos años, o como Alessandra. Consideraba que el que hubiera estado casada por tanto tiempo, según le había contado, no era cualquier cosa. Indicaba al menos un cierto grado de compromiso con la pareja. Eso de por sí ya probaba que era diferente. En la plática había ido descubriendo que su visión del mundo y de la vida era muy parecida a la suya. 

			Esa noche, a diferencia de la anterior, Luca sintió que no fue el Chianti el que derrumbó barreras, sino la conciencia de que a veces cargamos cosas por años y que cuando decidimos compartirlas con alguien el peso se aligera. El revelar esa parte tan esencial de su vida a Miranda creó entre ellos un lazo invisible de  unión y amistad.



		


		
			

			Capítulo 9

			UN ENCUENTRO INESPERADO

			Salieron a la quietud de la noche. Todo el mundo parecía haberse ido a la cama temprano ese día, o quizá era ya muy tarde, no había visto el reloj. El eco de sus pisadas los acompañaba. Sus manos se encontraron y se entrelazaron con toda naturalidad.  

			Caminaron callados por un rato.

			La mano de Luca en su mano le dio a Miranda esa sensación de mariposas en el estómago que tenía años sin sentir, y que incluso había olvidado. Qué hermoso el caminar de la mano de alguien, pero así, como ahora… cuando para ella era obvio que los dos estaban sedientos de contacto físico después de haber compartido una conexión emocional.

			 Cuánto se puede sentir y transmitir con algo que parece tan simple. Su mano embonó en la de él de una manera perfecta, como si allí hubiera estado siempre.

			Con voz ronca y casi en un murmullo Luca le dijo, atrayéndola hacia sí:

			—Me alegra que estés aquí. Creo que el universo te trajo a mi vida en el momento justo.

			—Yo también —respondió Miranda bajito—. No creo en las casualidades, creo que todo tiene un por qué y un para qué. 

			Luca se detuvo y la abrazó con calidez moviendo sus brazos suavemente por su espalda. Después tomó su barbilla y la levantó hasta que sus labios, que inquietos se buscaban, finalmente se encontraron. 

			Ese beso iba cargado de los deseos reprimidos por tanto tiempo, los dolores ignorados, la soledad de tantas noches y, finalmente, el gozo del encuentro de dos almas que al menos por momentos se convierten en una.

			Al entrar a la Villa, no había nadie ya en la recepción. Eso quería decir que, a sabiendas de que Miranda era la última huésped que faltaba de llegar pero que venía con Luca, Graziella había decidido irse a dormir, pensó Miranda.

			Allí, cerca de las escaleras que subían a su habitación, se dieron un segundo y último beso, antes de despedirse.

			Un beso que no querían que terminara, pero que de alguna forma los dos sabían que era el de despedida por esa noche.

			—Que descanses, Miranda —dijo Luca tomándola de la cintura, sin el menor deseo de dejarla ir.

			—Igual, Luca. Gracias por esta noche, ¡Ciao! —dijo ella, y dándole un beso en la mejilla se alejó de él sonriendo.

			Entró a su recámara con el corazón latiéndole con fuerza por la emoción.  

			Se tiró en la cama. Solo quería cerrar los ojos y revivir esos últimos momentos con Luca. Recordar el sabor de su boca, el calor y la fuerza de sus brazos, su olor, la calidez de sus manos. 

			¡Dios! No creía poder dormir. Se iba a tardar un buen rato en poder conciliar el sueño. Cualquier otra noche habría sido el momento ideal para hablar con Sofía, pues en México eran alrededor de las cinco de la tarde.

			Pero no. Ahora no estaba para verbalizar lo que había sucedido, lo que estaba sintiendo. Quería darse tiempo para estar y tiempo para sentir. Y lo que sentía era no solo maravilloso, sino totalmente inesperado; pues estaba muy consciente de que había ido a Positano únicamente para saber qué le había pasado a su hermana. Un nuevo hombre en su vida no estaba ni por asomo en sus planes. Suficientes decepciones había tenido ya.

			Primero su padre, que ante el dolor por lo sucedido con Lorena se había dejado morir. Como si ella y su madre no hubieran sido lo suficientemente importantes para él. A veces se cuestionaba si habría reaccionado de la misma forma si hubiera sido ella quien desapareciera y no Lorena.

			Después Julio, el hombre en quien despositó todas sus esperanzas y al que entregó su amor, había tirado todo por la borda por otra mujer.

			No, definitivamente su confianza en los hombres estaba hecha polvo y no había pensado en “rehacer su vida” como tanta gente le decía.

			Sin embargo, este Luca que hasta esa noche solo le había parecido muy guapo y agradable, le mostró que aún existían hombres en el mundo capaces de permanecer al lado de una mujer por tanto tiempo, atendiéndola y cuidándola, aunque ella no se diera cuenta de nada y no le pudiera corresponder en lo absoluto.

			Porque fácilmente pudo haberla mandado a un hospicio. Pero lo que él hizo todos esos años por su mujer la dejó anonadada. No podía más que admirarlo.

			¡Aún había hombres buenos y fieles en el mundo!

			Pero bueno, no iba a perder la cabeza por un beso, como una adolescente. Tenía que enfocarse en lo que la había llevado ahí y bajarle tres rayitas a lo que estaba sintiendo, pensó, tratando de conciliar el sueño. 

			Cuando abrió los ojos a la mañana siguiente, se percató con alarma de que por primera vez en mucho tiempo durmió de más. Eran casi las diez y media de la mañana y había acordado con Carlo en que llegaría al restaurante a las once treinta para la entrevista.

			Se metió a bañar y ya dentro de la regadera se dio cuenta de que ese día en especial, debió haberse puesto una gorra de baño, porque el secarse el cabello le iba a tomar media hora de la que ahora apenas disponía.

			Se secó el cabello a toda prisa y se vistió. Vio el reloj y se dio cuenta de que si se apresuraba tal vez no llegaría tarde. ¡Eran las once y cuarto! Definitivamente la puntualidad no era su fuerte.

			Bajó a toda prisa por la Vía dei Mulini y continuó por Via dei Minelli, que lucía repleta de gente. Casi no había lugar por donde caminar por las banquetas, y delante de ella iba una mujer con su madre ya mayor, caminando lentamente. Decidió rebasarlas bajando de la banqueta.

			Escuchó un grito y, al momento, un golpe fuerte en su pierna la tiró al suelo.

			El dolor en la pierna, sus rodillas y brazos, que habían logrado interponerse entre ella y el pavimento, la sorprendió.

			—¡Qué estúpida! ¡No volteé a ver si venía algún auto antes de bajarme de la banqueta! Pero, ¿en qué demonios venía pensando? —se preguntó mientras yacía en el suelo.

			—¡Signora! ¿Está usted bien? Déjeme ayudarla a levantarse —escuchó que le decían. Solamente vio frente a ella unos brazos que le tendían la mano intentando ayudarla—. ¡Por favor discúlpeme! No imaginé que se iba a bajar de la banqueta.

			Miranda levantó la vista y se dio cuenta de que era un hombre mayor que ella el que le hablaba. La gente había formado un círculo a su alrededor y alguien le ofrecía una botella de agua para que tomara algo.

			Con dificultad, y ayudada por el hombre, se puso de pie limpiándose el polvo de sus pantalones de lino beige, percatándose de que a la altura de la rodilla izquierda se habían roto.

			—Fue mi culpa —atinó a decir—. Voy tarde a mi cita y no volteé a ver si venía algún auto. La verdad ni siquiera lo escuché —dijo viendo por primera vez el auto deportivo negro que al parecer la había atropellado.

			—Por favor, permítame que la lleve a que la revise el doctor Costa. Su consultorio no está lejos de aquí. No me sentiré tranquilo hasta que él la revise —le dijo el hombre cuyos ojos Miranda no podía ver porque unas gafas de sol los cubrían.

			—No, no, ¡gracias! Tengo una cita a las once treinta y si me apuro, llegaré solo unos minutos tarde.

			—Bueno, entonces por favor permítame acercarla o llevarla a donde va. No sé si está en una zona prohibida para autos, pero al menos la acerco. Y cuando termine su cita iremos al doctor, ¿le parece? 

			Miranda lo miró dudando si debía de aprovechar su ofrecimiento o no. El restaurante de Carlo no estaba muy lejos para llegar caminando, pero la noche anterior se dio cuenta de que los autos sí circulaban por ahí y ya iba tarde. Así que decidió aceptar.

			—Ay, muchas gracias. Con que me lleve al lugar de mi cita será suficiente. Estoy bien, en serio. Solo necesito lavarme y lo de mi pierna no pasará de un moretón, estoy segura.

			—Muy bien —dijo el hombre llevándola hacia el auto y abriéndole la puerta para que subiera—. ¿A dónde vamos?

			—Al restaurante del señor Carlo Morini, Il Bucaniere, ¿sabe dónde es?

			—Por supuesto —dijo el hombre cerrando su puerta y, tras pasar frente al auto, subió a su lado y puso el vehículo en marcha.  Los turistas los miraban con suma curiosidad entre cuchicheos. 

			—Y, perdone mi curiosidad pero, ¿a qué va con Carlo tan temprano? El restaurante aún no abre.

			—Ya sé. Esa era la idea, que yo llegara antes de que se le viniera el trabajo encima, para que tuviéramos oportunidad de platicar. Quedamos en vernos a las once y media para hacerle una entrevista —dijo Miranda mirando su reloj mortificada.

			—No se preocupe, Carlo comprenderá cuando le explique por qué llegó tarde. ¿Así que es reportera? Mire, en realidad no estaba tan lejos, siamo arrivati, permítame por favor.

			El hombre se estacionó frente al restaurante y se apresuró a bajar del auto para abrirle la puerta a Miranda. En el momento en que ella bajó, la puerta del restaurante se abrió y Carlo salió a recibirlos.

			—¡Enzo! ¿Y ese milagro? ¿Qué te trae por aquí?

			—Pues resulta que cuando la signora venía para acá, la golpeé con mi auto y me ofrecí a traerla.

			—¡Por Dios, signora Miranda!, ¿está usted bien?

			Miranda quedó petrificada cuando escuchó a Carlo decirle “Enzo” al hombre que la había llevado hasta allí. Todo le daba vueltas, veía al hombre y después a Carlo, y nuevamente al hombre, tratando de descifrar si ése era el Enzo que buscaba. Por lo pronto, por la edad que aparentaba, podría ser. Pero ¡qué increíble coincidencia! 

			—¡Signora! —escuchó al hombre decir con voz alarmada mientras la tomaba por el brazo—. ¿Está usted bien? ¡Está muy pálida! Por favor, permítame que la acompañe dentro, danos por favor un poco de agua, Carlo.

			—¡Claro! Claro que sí —respondió Carlo moviendo su voluminosa figura a un lado para que pasaran.

			—No, gracias. Solo necesito lavarme. ¿Podría usar su baño? —dijo Miranda con voz sofocada.

			—Sí, venga por favor. Está aquí, pase. Tómese su tiempo, que yo no tengo prisa —le dijo Carlo solícito.

			Miranda se lavó las manos y los codos con cuidado, viendo su cara reflejada en el espejo. Enzo tenía razón, estaba pálida como si hubiera visto a un muerto. Realmente Dios era grande; a pocos metros de ella estaba un Enzo. No sabía si era el que había venido a buscar, pero ahora quizá al menos tendría la oportunidad de averiguarlo.

			Se bajó el pantalón para revisar la parte alta de su pierna. Una mancha roja se veía a la altura del lugar en donde la había golpeado el auto. En realidad no la golpeó tan fuerte, seguramente venía despacio. Lo que sucedió fue que la hizo perder el equilibrio y fue la caída al suelo la que la lastimó más; le dolían las rodillas. Ya que volviera al hotel se tomaría un antiinflamatorio. Todavía no podía creer su falta de precaución al bajarse de la banqueta sin revisar si venían vehículos. ¡Pero ese maldito auto no hacía ruido!

			¡Debía salir ya! Ese hombre no podía irse sin que ella supiera más de él.

			Al abrir la puerta vio a los dos platicando frente a la barra.

			—¿Se siente mejor? —preguntó Carlo preocupado caminando hacia ella. Los ojos de los dos mostraban inquietud.

			—Sí, muchas gracias. Por favor no se preocupen, fue solo un pequeño mareo. Ya estoy bien.

			—Ya quedé con Carlo en que volveré por usted en un rato, cuando acaben de hablar —dijo Enzo—. Solo tengo una vuelta que hacer. Ahora mismo llamaré al doctor Costa para que nos espere, quiero que la revise para estar seguros de que está usted bien.

			—Es lo mejor —coincidió Carlo—. No está de más. Venga signora Miranda, vamos al fondo del restaurante. Allí podremos platicar con calma. ¡Nos vemos más tarde, Enzo!

			Miranda vio al hombre que le sonreía con algo de preocupación mientras se despedía. Por fin pudo ver sus ojos, se había quitado los lentes de sol al entrar al establecimiento. Eran verdes, no muy grandes, y su piel, ligeramente arrugada y tostada por el sol, hacía con ellos un interesante contraste. El cabello blanco corto y su barba le daban un aire a Pierce Brosnan.  

			Siguió después a Carlo. Allí estaban unas personas haciendo limpieza y se escuchaba a otras tantas hablar en la cocina. Una vez instalados, sacó la libreta en donde llevaba ya escritas todas las preguntas que había preparado y dijo:

			—Muchas gracias por todas sus atenciones Carlo. Ahora, si me permite, como le expliqué anoche, me gustaría saber quién inició el negocio, quiénes fueron los encargados tanto de la cocina como de la administración, incluidos sus nombres y su relación con ellos, si es posible. También, cuáles han sido los cambios que ha habido con el paso del tiempo, tanto en la administración y cocina, como en los platillos del restaurante. Y muy importante, cuál cree usted que ha sido la clave para que el restaurante se haya mantenido a lo largo de todo este tiempo en el gusto de los que los visitan, a pesar de tanta competencia —y tomando su pluma miró a Carlo y dijo—: Cuénteme, que soy toda oídos.

			Cuando terminaron, una hora después, ya había llegado Enzo y estaba tomando un café en la barra. 

			Al ver que ella y Carlo se estaban despidiendo, se acercó sonriente:

			—El doctor Costa nos espera. ¡Nos vemos pronto, Carlo! 

			—¡Que les vaya bien! ¡Suerte, Miranda!  —se despidió ya tuteándola.

			—Muchas gracias, Carlo. Me ayudó bastante. Uno de estos días me daré la vuelta otra vez por aquí. ¡La cena de anoche estuvo deliciosa!

			—Será un gusto verla de nuevo —dijo Carlo sin perder su eterna sonrisa, viéndolos subir al auto de Enzo y despidiéndolos con la mano.

			—¿Así que te llamas Miranda y eres reportera? —dijo Enzo volteando a verla—. Creo que nunca tuvimos oportunidad de presentarnos —aclaró, extendiéndole su mano antes de echar el auto a andar—. Es un gusto conocerte, soy Enzo Vitale.

			—Mucho gusto Enzo. Pero no, no soy reportera. Solamente quiero aprovechar el tiempo que estaré en Positano para hacer una especie de investigación acerca de qué es lo que ha hecho que ciertos restaurantes permanezcan en el gusto de la gente por muchos años, especialmente en un lugar turístico. Y después, sí, no puedo negar que voy a tratar de que me lo publiquen en algún lado. 

			—Mira nada más, qué interesante —dijo Enzo en tono meditabundo mientras conducía—. ¿Así que te vas a quedar aquí varios días?

			—Pues más bien un mes. Pero, Enzo, la verdad creo que esta visita al doctor está de más. En serio, me siento bien. Solo estaba un poco aturdida por toda la situación.

			—Bueno, me declaro culpable, digamos que no podía dejar pasar la oportunidad de verte de nuevo y la aproveché ¿te parece? —dijo girándose a mirarla esbozando una sonrisa entre seductora y traviesa.

			—Pues sí, la honestidad ante todo. Prefiero eso —asintió, sonriendo a su vez, y volteando a verlo.

			—Y bueno, ya que estamos en eso, ¿qué te parece si comemos juntos, después de que el doctor te revise? Hay un lugar por aquí que estoy seguro que te encantará. 

			Algo sorprendida y complacida por la invitación y la oportunidad que se le presentaba, Miranda dijo:

			—¡Está bien, muchas gracias! Hoy me levanté tarde y no tuve tiempo de desayunar, así que muero de hambre.

			 

			La visita con el doctor Costa, un hombre en sus cincuentas, no fue muy larga. Mientras Enzo esperaba afuera, revisó el golpe, checó sus pupilas y su presión arterial. Después de prescribirle un antiinflamatorio y un analgésico por si tenía dolor más tarde, la dejó ir.

			Enzo se mostró aliviado cuando el doctor Costa le dijo que no había de qué preocuparse. Pagó la consulta, le dejó saludos para su padre y, ya en la calle, abrió la puerta del auto para que Miranda subiera.

			Pasaba ya la una de la tarde cuando llegaron al restaurante.

			 —Este es el lugar que te decía, se llama Salvatore que es también el nombre del dueño, un buen amigo mío.  Quizá la comida no es la mejor de Positano, pero la vista desde este acantilado es insuperable y ocasionalmente, sobre todo los fines de semana, tienen música en vivo. ¿No lo tendrás acaso entre los lugares a donde piensas ir a hacer entrevistas?

			—No sé, el nombre no me suena —dijo Miranda frunciendo el ceño pensativa—. ¿Desde hace cuánto tiempo abrió?

			—Pues no sé, alrededor de treinta o treinta y cinco años.

			—¡Ah! Con razón no está en mi lista. Solo estoy haciendo entrevistas a lugares que tengan cuarenta años o más funcionando bajo la misma administración.

			—¡Ah, bueno! Menos mal —dijo Enzo soltando un suspiro de alivio, y aclarando después—: ya pensaba que te ibas a olvidar de mí, por tratar de programar otra cita.

			El lugar era muy elegante. Todo estaba decorado en tonos blanco y gris. El salón tenía un gran ventanal y, tras él, una hermosa terraza que parecía ser el lugar preferido de los comensales, pues la mayoría estaba en esa zona. 

			Tan pronto entraron, el capitán de meseros pareció reconocer a Enzo, pues lo recibió efusivamente y de inmediato los llevó hacia la terraza, a la que era la mejor mesa del lugar, según lo que  ella creyó entender con las pocas palabras que empezaba a comprender de italiano, y que luego le confirmó su acompañante. 

			Estuvieron revisando el menú y decidiendo lo que comerían, y más tarde, ya con una copa de prosecco en la mano, brindaron por los encuentros inesperados.

			Enzo le preguntó qué hacía en Positano y mostró mucha curiosidad por el artículo que quería escribir, diciéndole extrañado que jamás habría pensado que ese tema le pudiera interesar a alguien. 

			Más tarde le preguntó por su familia y ella le dijo que tenía un par de hermanas, y que sus padres ya habían muerto. Que vivía sola pues estaba divorciada, y sus dos hijos estaban casados ya.

			Ella vio la oportunidad y aprovechó para preguntarle por su familia en el momento en que les traían la entrada que habían ordenado.

			—¿Y tú, Enzo, vienes de una familia grande?

			—Pues más o menos como la tuya. Éramos tres: dos mujeres que me llevaban cinco y diez años, respectivamente. Pero la que me crio fue la hermana de mi papá, pues mamá murió cuando yo tenía siete años y papá trabajaba todo el tiempo. Así que podría decirse que crecí rodeado de mujeres.

			—Ya me imagino cómo te habrán chiflado —dijo Miranda.

			—Pues sí, no lo puedo negar. Todas se desvivían por mí.  Fue una buena época, pero todos murieron ya, a excepción de una de mis hermanas.

			A continuación, como si no le gustara hablar mucho de sí mismo, quiso saber de qué parte de México venía ella. 

			Miranda, para no despertar sospechas en caso de que éste fuera el Enzo que buscaba, dijo que de San Miguel de Allende, un lugar pequeño como Positano e igualmente turístico. Le contó que allí tenía una pastelería en sociedad con una amiga, pensando en que ojalá Luca y él nunca compararan su historia porque le estaba contando una muy diferente a cada uno. Eso había sido un error, pensaba apesadumbrada, debió haber contado la misma historia a todos desde un principio. Pero bueno, ya no había vuelta atrás.

			—¿Y tú, Enzo, a qué te dedicas? —Continuó, tratando de no ser ella el centro de la conversación y de saber más de él.

			—Yo, estoy prácticamente retirado. Me compré un bote y ahora paso mucho tiempo navegando. Pero tengo un negocio que se encarga de surtir todo tipo de verduras a restaurantes y hoteles de la costa Amalfitana. Ahora mi hijo mayor está a cargo de todo.  Yo sigo dándome una vuelta por ahí siempre que puedo pero estoy consciente de que ya tengo que soltar las riendas a alguien más, y qué mejor mientras aún tengo algo de cabeza para poder apoyar a mi hijo, en lo que él termina de encarrilarse.

			—Suena muy bien —dijo Miranda tratando de que la desilusión, al saber que no era propietario de ningún restaurante, no se notara en su voz—. ¿Es tu único hijo?

			—No, ¡qué va! Tengo tres, pero él fue el único interesado en quedarse en Positano. Los otros están regados por el mundo.

			—¿Y tu esposa? 

			—Tú me la recuerdas mucho… Hay algo en ti, no sé qué, que me la recuerda. Pero esa mujer no era nada como tú, ella era una cabra loca, que solo mantuvo la cordura unos cuantos años y un buen día se largó con otro. Dicen que ahora canta en un bar en Sorrento por las noches, pero por lo pronto a mí  me dejó tres niños que criar. La historia se repitió. Mi hermana, la que ya murió, me ayudó a cuidarlos y atenderlos hasta su último día.

			—¡Wow! ¡Entonces es cierto! He leído mucho acerca de que las historias familiares tienden a repetirse —dijo Miranda, pensando si esa cabra loca a la que se refería Enzo no sería Lorena, porque definitivamente era un apodo que cualquiera que la hubiera conocido podría decir que le quedaba a la perfección.

			—Sí, he pensado mucho en ello desde que sucedió —dijo Enzo meditabundo—. No sé cómo ni por qué, pero la historia se repitió.

			Mientras comían siguieron conversando y Miranda no podía negar que el tal Enzo era muy atractivo, y muy rico por lo visto. No solamente por el tipo de auto deportivo que tenía, sino por el Rolex que llevaba y la cadena de oro que colgaba de su cuello. Él se la pasó adulándola y coqueteando todo el tiempo con ella, le pidió su número de celular para seguir en contacto y Miranda decidió seguirle la corriente, pues necesitaba volverlo a ver para averiguar más cosas de su vida y saber si era el Enzo a quien buscaba.

			Cuando terminaron, Enzo la acercó en su auto lo más que pudo hasta Villa Graziella e hicieron el resto del recorrido caminando. Ella agradeció la invitación a comer, no sin que antes Enzo la hiciera prometer que lo acompañaría uno de esos días a un recorrido en su bote para que pudiera ver Amalfi, Positano y Sorrento desde el mar. Miranda le extendió la mano en señal de despedida y Enzo tiró ligeramente de ella dándole un beso en cada mejilla, al estilo italiano.



		


		
			Capítulo 10

			EMOCIONES MEZCLADAS

			Luca la vio encaminarse hacia su habitación tratando de asimilar lo que acababa de pasar.

			No podía creer que hacía solo unos minutos la había tenido entre sus brazos; que sus lenguas se encontraran y exploraran con tal pasión y avidez que todas las expectativas que pudo tener en algún momento se vieron rebasadas.

			Y la dejó ir… ¿por qué la dejó ir? Se preguntaba en tanto que sus pasos lo llevaban a su casa, a su habitación, mientras que todo su cuerpo y su mente querían estar en la de ella, con ella… en ella.

			Se tumbó en la cama aún vestido por un rato, y después se dio cuenta de que si no se daba un baño no podría dormir. 

			Mientras el agua fresca caía sobre su cuerpo, canturreó: “Come vorrei, come vorrei amore mio que tu me amase a modo mio” mientras revivía cada momento de la noche. Era increíble lo que le había aliviado el haber compartido con Miranda al menos una parte de su situación con respecto a Alessandra.

			En todos estos años había visto a las mujeres como el medio para satisfacer sus necesidades. Después de lo de Alessandra jamás pudo volver a ver a una con un propósito diferente a ese. 

			En un principio su orgullo fue el más afectado. Su autoestima había sufrido un duro golpe. Con los años lo fue superando y, más recientemente, se empezó a cuestionar en qué había fallado él como marido, como pareja. Qué tanta responsabilidad tuvo en todo lo que sucedió. Y fue así como, sin que ese fuera el propósito, eventualmente había podido perdonar.

			No obstante, su trato con las mujeres continuó siendo el mismo. O eran amigas, o eran una oportunidad para satisfacer sus necesidades sexuales, no había términos medios.

			Y entonces llegó Miranda, justo en el peor momento. Cuando debería estar enfocando toda su atención en Alessandra a la que ya no le quedaba mucho tiempo, según el doctor Costa.

			No… qué bueno que la cosa no hubiera ido a más, porque quizá los siguientes días era cuando más tendría que estar al pendiente de ella. 

			Sin embargo, no podía dejar de pensar en que cuando se abrazaron, cuando se besaron, Miranda había correspondido a cada gesto suyo con la misma intensidad que la de él. Y eso lo tenía en el quinto cielo en ese momento. Sí, no había la menor duda, ella se sentía, al menos en parte, como él. 

			Se durmió pensando en la despedida. Le había dicho “Gracias por esta noche”, ¡cuando era él quien no podía dejar de agradecer a Miranda, a Dios, a Santa María Assunta y al universo entero, por esos momentos con ella! Una corriente de energía circulaba por todo su cuerpo revitalizándolo, animándolo, regresándole esas ganas de vivir que habían ido escapando gradualmente de su corazón en los últimos años.

			 Cuando finalmente se hundió en el sueño, se sentía capaz de enfrentarse a todo y a todos.

			Al día siguiente, despertó hasta que la luz del sol dio de lleno en su cara, había olvidado cerrar los postigos. Vio alarmado que eran las nueve de la mañana, se puso la bata y bajó apresurado, preguntándose por qué no había escuchado a Brigida irse.

			Se sorprendió cuando la vio todavía ahí, junto a la cama de su mujer.

			—¡Brigida! ¡Me quedé dormido! ¿Y tú qué haces todavía aquí? ¡Pensé que te habías ido, ya son las nueve!

			—Ay, Luca. Anoche escuché que llegaste ya tarde, por eso no quise despertarte. Pero la verdad, tampoco quería dejarla sola porque la veo muy mal. Hace rato envié un mensaje al doctor Costa preguntando si puede darse una vuelta más tarde.

			—Ayer me dijo que los resultados no estarían listos para hoy, que tal vez mañana. 

			—Pues sí, pero es que su presión arterial está muy baja, y a veces siento que hasta tiene una especie de taquicardia. No sé si aquí tenemos los aparatos necesarios para estar monitoreándola como se debe, Luca. Quizá debería irse al hospital, yo no sé cómo manejar estas cosas.

			—Entiendo, entiendo… —dijo Luca revisando con cuidado a Alessandra y las notas que Brigida había tomado de las fluctuaciones de presión arterial—. ¿Te respondió el doctor?

			—Sí.  Dijo que vendría alrededor del mediodía. Que trataría de presionar a los del laboratorio para que le enviaran los resultados lo más pronto posible —y bajando los ojos y el tono de voz, agregó—: pero que él creía que ya no le quedan más que unos días de vida.

			—Tal vez deba de llamar a mis hijas. Para que vayan organizando sus asuntos y se puedan venir a despedir de su mamá —dijo Luca en voz baja, dejando las notas de Brigda nuevamente en la mesa de noche.

			—¡Sí! No esperes a que el doctor te lo confirme a medio día. ¡Llámalas ya! Anna no tiene problema, avisa a su jefe y puede dejar todo de un momento a otro. Pero Camila, ¿qué tal si anda de tour por Milán o Venecia? No es fácil que aviente a toda la gente del tour y se venga para acá, necesitan encontrar a alguien que la sustituya, si no, no se puede mover.

			—Sí. Las voy a llamar. Gracias por quedarte a esperar a que me despertara, Brigida, y por avisarle al doctor Costa. 

			—Claro que sí, Luca, por eso no te preocupes. Te dejé café preparado y algo para que desayunes. Y por favor, llámame si me necesitas —dijo tomando su bolsa y saliendo de la habitación.

			Mientras se vestía, Luca recordó la última vez que estuvieron sus hijas con él. Es cierto que lo visitaban seguido. Anna, la mayor, venía de Florencia alrededor de cada dos meses a pasar un fin de semana con él y ver a su mamá; ella era la que más apegada había estado siempre a Alessandra. Camila venía con más frecuencia, pero solamente a comer de pisa y corre cuando traía un tour a Positano. Pero el que las dos coincidieran en visitarlo al mismo tiempo quizá no sucedía desde Navidad. 

			Ellas tenían oportunidad de verse con mucha más frecuencia porque, aunque Camila viviera en Roma, un tour a Florencia era tan obligado como a Venecia, así que siempre se habían mantenido muy unidas, especialmente después del accidente.

			Cuando se fueron de Positano, ambas decidieron ir a terapia, y eso les ayudó mucho a superar el dolor, y a Camila… el resentimiento.

			Él había tenido que vivir su proceso solo. Ayudando a sus hijas en lo posible, mientras estuvieron ahí y animándolas a que buscaran ayuda cuando partieron.  Más no podía hacer. Alessandra les había hecho mucho daño a él y a Camila que era la única que, por accidente, se había enterado de todo.

			Él la había hecho prometerle que no le diría nunca nada a Anna y con el paso del tiempo cada uno, a su manera, había ido encontrando la paz que tanto necesitaban. Gracias a Dios Camila había conocido a Vittorio, y eso le había ayudado mucho.

			Bajó a desayunar y en cuanto terminó llamó desde la cocina,  primero a Anna y después a Camila. 

			 Terminó las llamadas con una sonrisa melancólica. Sabía que para Anna todo lo que se venía sería mucho más difícil y que Camila, por el contrario, hacía tiempo que había desterrado a Alessandra de su corazón, aunque había logrado hacer las paces con ella en su interior.

			 Hasta ese momento, sus hijas y Graziella eran lo único que le alegraba la vida. Pero, como él y Miranda habían comentado la noche anterior, no estaba bien que todo girara exclusivamente alrededor de ellas. Camila ya se había casado y parecía que Anna estaba saliendo con alguien, según le contó la última vez que se vieron. Ellas ya habían hecho sus vidas y él tenía que ver qué haría con la suya.

			Era tan raro que el momento que había esperado por tantos años por fin parecía estar llegando y, sorprendido, se daba cuenta de que no estaba cien por ciento listo para lo que venía.

			No tenía idea de qué sería de su vida ahora que ya no girara alrededor de cuidar a Alessandra. Siempre creyó que ya estaba listo para que se fuera, que todo  lo tenía bien asimilado y, sin embargo, ahora sentía que las emociones se agolpaban en su corazón.

			Entró a la habitación de Alessandra y, sin saber cómo, viéndola ahí lo asaltaron los recuerdos de su vida en común, de los dos jugando con las niñas, caminando tomados de la mano viendo el atardecer mientras ellas corrían por delante en la playa, o cuando por la noche finalmente caían rendidas y ellos aprovechaban para disfrutar de un sexo vigoroso y apasionado. Por años se había quebrado la cabeza pensando cómo y por qué ella lo dejó de querer, la verdad es que nunca lo vio venir.

			Trató de alejar el anticipo de orfandad que lo embargaba pensando en Miranda. El solo hecho de recordarla iluminaba sus momentos más obscuros. Se preguntó si el que ella estuviera en Positano era una bendición realmente o si había llegado en el peor momento porque se sentía terriblemente culpable por la felicidad que, a pesar de todo, sentía cuando pensaba en ella.

			Revisó su reloj y vio que ya casi eran las once de la mañana, así que se dispuso a hacer las llamadas a los propietarios de los tres restaurantes que habían quedado pendientes el día anterior. Quería que Miranda tuviera esos datos disponibles porque seguramente él iba a estar más ocupado de lo que había pensado cuando se despidieron. Se los haría llegar y, por el momento, se tendría que olvidar de ella.

			Pasadas las doce ya había terminado de hacer las llamadas y poco después llegó el doctor Costa. Después de revisar a Alessandra, salieron juntos al patio y se sentaron bajo el limonero. Ahí le comentó que su mujer ya presentaba las señales típicas de las personas que están viviendo sus últimas horas.  Y le comentó que había conseguido que le prestaran un aparato que medía la cantidad de oxígeno que estaba recibiendo y la presión arterial al mismo tiempo, y que ya había ordenado que se lo llevaran a Villa Graziella. 

			Además, le explicó a detalle, y con un cariño que no podía ocultar, lo que iba a suceder las siguientes horas y lo que él y Brigida tendrían que hacer para que la partida de Alessandra fuera lo más tranquila posible. Al despedirse le pidió que en caso de haber novedades le llamaran sin importar la hora. Luca le agradeció, conmovido por todo su apoyo y atenciones.

			Al irse el doctor, fue a preparar algo para comer y se llevó su plato a la habitación de Alessandra, como había hecho tantos otros días.

			Con el corazón encogido, Luca la veía irse apagando rápidamente, y ansioso se preguntaba si sus hijas llegarían a tiempo para despedirse.  

			Poco antes de las tres su teléfono empezó a vibrar. Eran las personas que traían el aparato que esperaba, diciendo que ya les habían dado permiso de circular por su calle, y él respondió que estaría en la puerta esperándolos. Tomó el papel con los datos de los restaurantes que había contactado esa mañana y lo dejó con Graziella en el vestíbulo para que se lo entregaran a Miranda en la primera oportunidad.

			Minutos después, ya había ayudado a quienes habían traído la máquina, a descargarla y, cuando estaba por entrar tras ellos, por el rabillo del ojo vio que una pareja acababa de doblar la esquina en su dirección.  Era Miranda que venía acompañada.

			Su corazón se detuvo por un instante y tuvo que apoyarse por un momento en la pared del portón antes de seguir su camino rumbo al vestíbulo. 

			¡Venía con Enzo Vitale! ¡Miranda venía caminando hacia allí con Enzo Vitale! De todas las personas posibles, ¡¿tenía que ser precisamente él quien la viniera acompañando en ese momento?!

			Los hombres se habían detenido en el vestíbulo de la Villa, esperando que les dijeran hacia dónde dirigirse, y ya Graziella les estaba explicando cuando él los alcanzó. 

			Giró la cabeza hacia el portón con desazón, con la esperanza de haberse equivocado y de que fuera alguien más quien la acompañaba. Pero no, cuando siguió su camino y cerró la puerta del comedor tras de sí, a través de los cristales, vio que Enzo tiraba de la mano que Miranda le había extendido para despedirse y le había plantado un beso en cada mejilla.

			Con el corazón latiéndole aceleradamente y el estómago oprimido como por una mano de hierro, se encaminó a su casa pensando: «¡Qué idiota! No sé ni por qué me sorprendo, si es como todas. Al fin y al cabo… todas son iguales».

			



		


		
			Capítulo 11

			¿SERÁ ELLA?

			Miranda ni siquiera notó la aprehensión en la mirada de Graziella cuando, al llegar a la Villa, le entregó un papel con los datos de los otros restaurantes que Luca había dejado para ella en la recepción. 

			Entró a su habitación con las palabras de Enzo resonando aún en su cabeza: “Tú me la recuerdas mucho… dicen que ahora canta en un bar en Sorrento”.

			«¿Y si estuviera viva? ¡Dios! ¿Y si está viva?», se preguntaba.

			Se dirigió inmediatamente a la mesita que había al lado de su cama y abrió el libro dentro del cual había guardado la carta de Lorena.

			La sacó para leerla otra vez y sobre todo para ver la fotografía, que aquél día en que la leyó por primera ocasión, notó que venía cuidadosamente colocada dentro de la misma.

			Esa carta y esa fotografía la pusieron tras la pista de un hombre del cual solo sabía que se llamaba Enzo y del que esperaba poder obtener respuestas a las dudas que por tanto tiempo albergó su corazón. ¿Sería Enzo Vitale el Enzo del que Lorena hablaba en su carta?

			La leyó nuevamente, como si cien veces no hubieran sido ya suficientes:

			Rothenburg ob der Tauber

			Mayo 13 de 1977

			¡Hola, Pulguita! Espero que estés bien. Fíjate que conocí a un italiano guapísimo en la escuela. ¡Me encantó desde la primera vez que lo vi el semestre pasado!

			Cuando nos topábamos, él no me quitaba los ojos de encima ni yo a él, pero se daba su taco y no me hablaba. Y siempre lo veía con chavas diferentes  

			Los fines de semana todos vamos a la única discoteca que hay en el pueblo y se me hacía raro que últimamente, cada vez que entraba, empezaban a tocar esa nueva de Abba que me encanta, la de “Dancing Queen”, y que me voy enterando un día que ¡Enzo era quien ponía la música en la discoteca! (Por cierto, se llama Enzo, jajaja). Después, ya que se dignó a hablarme, me dijo que la ponía especialmente para mí en cuanto me veía llegar.

			Salimos una vez y a partir de ese día no nos volvimos a separar.

			En Semana Santa avisé en la casa de asistencia que había encontrado otro lugar y me vine a vivir con él. 

			¡Soy tan feliz! Yo hago el aseo y lavo la ropa, y él plancha y prepara la comida, y ¡cocina delicioso! porque resulta que su familia es dueña de un restaurante y por eso vino a esta escuela, porque dice que se va a hacer cargo cuando termine. Dice que su pueblo, que se llama Positano, es muy turístico en el sur de Italia.  La verdad, yo nunca había oído hablar de él, jajaja.

			Pero bueno, ya solo quedan tres semanas de clases, y yo estaba muy triste de pensar que ya me tendré que regresar.  Pero ayer me dijo que fuéramos este fin de semana a Positano.  Que no piensa decir nada a su familia porque yo seré su sorpresa para el cumpleaños de su papá. Jura que todos me van a amar y ¡me pidió que nos casáramos! Así que cuando me regrese a Monterrey, él quiere que su papá vaya con nosotros para pedir mi mano. ¡¿Qué te parecen mis noticias?!

			El mes que entra, cuando nos veamos, la que les dará la sorpresa a mis papás seré yo. ¡Así que ni se te ocurra arruinármela! ¿Eh? ¡Tú no digas nada!

			Te quiere mucho tu hermana, 

			Lorena (la Pulga mayor)

			Postdata: Cargo con mi guitarra para todos lados y siempre canto la canción que cantábamos a dos voces: The Boxer, de Simon y Garfunkel… ¿te acuerdas? Esa siempre me recuerda a ti, Pulguita.

			Bueno, ahora sí, ¡adiós!, que Enzo me está esperando.

			Al terminar de leer vio con detenimiento una vez más, la fotografía polaroid ya desgastada por el tiempo, que venía con la carta.

			Estaban los dos sentados en una banca de lo que parecía ser un parque; él la abrazaba y ella recargaba la cabeza en su hombro. Era muy guapo, de ojos claros, mentón partido y pómulos salientes; mechones de rizos rubios salían de un gorro tejido azul marino que llevaba en la cabeza; vestía pantalones de mezclilla. Lorena se veía feliz, también de mezclilla y con un abrigo rojo; una bufanda de colores alrededor de su cuello, y su cabello castaño ondeando al viento; la guitarra descansaba a su lado. En la parte de atrás de la fotografía decía: “Enzo y yo, una semana después de haber salido juntos por primera vez.  Febrero 21, 1977”.

			Hizo memoria del hombre con el que había estado platicando hacía un rato y lo comparó con el muchacho de la fotografía. ¡Qué difícil era cotejar los rasgos entre ambos! Habían pasado ya cuarenta y dos años desde que habían tomado esa fotografía y el tiempo a veces causa estragos en las personas. En la reunión del aniversario cuarenta con los compañeros de la secundaria se había encontrado tanto con hombres como con mujeres que, si se los hubiera topado en la calle, jamás habría pensado que eran los que se habían sentado a dos pupitres de ella por tres años.

			El Enzo que acababa de conocer llevaba el cabello sumamente corto, estilo militar y totalmente blanco. ¿Lo habría tenido rubio en su juventud?

			El mentón partido… imposible de cotejar ahora, porque una barba muy bien cortada cubría gran parte del rostro de Enzo Vitale. Pero sus pómulos sí se parecían algo.

			Y los ojos en la fotografía solo se notaba que eran claros, pero no podía distinguir de qué color eran realmente. La nitidez de los colores se había esfumado con el tiempo. 

			Enzo Vitale había crecido prácticamente huérfano de madre. Y en la carta Lorena solamente hablaba del papá de Enzo, de la mamá no dijo nada.

			Ahora, éste Enzo en ningún momento mencionó que su familia tuviera un restaurante. Y ella pudo haberlo preguntado, pero pensó que se habría visto raro que ella escarbara aún más. Tal vez la oportunidad de hacerlo se presentaría después.

			Lo que la sacó totalmente de balance y hacía que su corazón corriera como un caballo desbocado era la posibilidad de que Lorena aún siguiera con vida y cantando en algún bar de Sorrento.

			No le cabía en la cabeza ninguna razón plausible para que su hermana no hubiera tratado de contactarlos en todo este tiempo. Hasta donde ella sabía, no hubo nada que hiciera que su hermana quisiera olvidar completamente a su familia y su tierra como para desaparecer voluntariamente, por más que las autoridades hubieran argumentado en aquella época que posiblemente se había querido quedar a vivir ilegalmente en Europa.

			No. Era imposible que esa mujer en Sorrento fuera su hermana. Pero sabía que no dormiría tranquila jamás si no se cercioraba personalmente de ello.

			En un arranque de los suyos, que muchos decían que era impulsividad a la enésima potencia, decidió que iría esa misma tarde a Sorrento, así como hacía unas semanas había decidido viajar a Positano.

			Se quitó los pantalones rasgados preguntándose si habría manera de repararlos, y se metió a bañar nuevamente. El color de su moretón seguía siendo rojo, quizá un poco más obscuro. Lavó con cuidado sus brazos y rodillas que estaban raspados. Y se volvió a vestir.

			Guardó la piyama en el bolso más grande que llevaba junto con los cosméticos y lo necesario para una noche.

			 Cuando ya estaba por salir vio el papel con los datos de los restaurantes que Luca le había dicho que faltaban y los agregó a la lista que le había dado originalmente. Aprovechó para hacer una llamada al primero de la lista y programó una cita para las cuatro de la tarde del día siguiente. 

			Habiendo arreglado eso, lo único que hacía falta era ir a la estación de taxis y encontrar uno que la llevara a Sorrento.

			Cuando llegó al vestíbulo se encontró nuevamente con Graziella y aprovechó para decirle:

			—Graziella, no me esperen hoy, me voy a pasar la noche a Sorrento. ¡Nos vemos mañana!  ¡Ciao!

			Le interesaba que alguien cercano supiera de su paradero,  para que en caso de que algo le sucediera y no volviera supieran dónde buscarla; no le fuera a pasar lo mismo que a su hermana. Las cicatrices de su desaparición aún estaban ahí, había mucho de su personalidad que ya no cambiaría por más trabajo interior que hiciera.

			Algo sorprendida ante la noticia, Graziella atinó a sonreír diciendo:

			—Que la pases bien. Te va a gustar, ¡estoy segura!

			En el camino a Sorrento moría de ansiedad y de ganas de fumar. El tráfico, para variar, a esa hora de la tarde hacía que el auto avanzara con lentitud. Buscando evadirse, sacó su celular para saber si Luca le había mandado algún mensaje, pues la noche anterior habían intercambiado teléfonos, pero nada. Después buscó un lugar céntrico en donde poder pasar la noche. Encontró un hotel pequeño. En fotos no se veía tan bonito como Villa Graziella, pero no le puso miramientos porque estaba consciente de que no tenía tiempo para buscar algo mejor.

			Cuando finalmente llegó, se registró en el lugar y le dijo al encargado que le habían hablado de una mujer más o menos de su edad que cantaba por las noches en un bar. Le preguntó si sabría de casualidad de qué lugar se trataba. El recepcionista, algo sorprendido por la pregunta, le comentó que había dos lugares en donde cantaba una mujer como la que ella decía; bueno, si acaso estaban hablando de la misma persona, agregó riendo. Le anotó el nombre de los dos bares en un papel y, con él en mano, Miranda subió a su habitación.

			Estando allí se sentía como un león enjaulado. Caminaba de un lado a otro sin saber qué hacer.

			Decidió hablarle a Sofía para compartir algo de la desesperación que sentía en esos momentos. Quizá tantos años de espera e incertidumbre estaban por llegar a su fin.

			Su amiga estuvo tan sorprendida como ella había estado, cuando le contó todo. Pero intentó que Miranda se tranquilizara un poco y pensara con más cabeza y menos estómago. Repasaron una y mil veces las razones por las que era imposible que su hermana siguiera viva sin haberse reportado nunca. Sin embargo, Miranda insistía:

			—¿Pero, y si tuvo un accidente y perdió la memoria? ¿O si vio que mataban a alguien en Alemania y supo que la buscarían en México para callarla? ¿O si ella misma cometió algún delito, atropelló a alguien borracha o hizo algo que la obligó a esconderse, cambiar de identidad y a nunca buscar a los suyos para no ponerlos en peligro? ¡Pudieron pasar mil cosas, Sofía!

			—Ay, ¡Miranda, Miranda! Creo que has leído demasiados libros de misterio y no estás pensando con claridad. Mira, seamos racionales. Hay un cinco por ciento de probabilidad de que esa mujer sea Lorena.  Pero qué bueno que te animaste a ir para que no vivas con una duda más. La verdad todavía sigo sin entender de dónde has estado sacando el valor para hacer cosas que yo en mi vida jamás haría, y que tú tampoco habrías hecho hace unos años.  ¿Te das cuenta de que estas viajando sola por un país extraño? ¡No hablas ni siquiera el italiano, mujer!

			—¡Eso es lo de menos! El italiano y el español se parecen mucho.  Aparte, aquí todo mundo habla inglés, bueno… casi todo el mundo.

			—¡Por eso! ¡Para el caso es lo mismo porque tú no lo practicabas desde antes de casarte! En serio que no te reconozco, ¡eres otra!  Y hay algo más que me preocupa: si éste es el Enzo que buscas, ¿por qué no reaccionó al ver que te apellidas igual que su antigua novia?

			—Porque no estoy usando mi apellido de soltera, sino el de casada. Aproveché que no había renovado mi pasaporte y decidí usar Correa en vez de Larumbe para no poner sobre aviso a nadie, especialmente si tienen algo que esconder. Aparte, no le dije que venía de Monterrey, sino de San Miguel Allende.

			—¡Ah, bueno, menos mal!

			Y así continuó la charla y poco a poco fue encontrando la ecuanimidad que había perdido. Pero la esperanza de volver a ver esa noche a su hermana seguía allí.

			Al colgar, decidió dormir un rato para estar fresca para esa noche. 

			Tres horas más tarde ya había visitado el primer lugar, en donde le dijeron que “Martina” —que al parecer así se llamaba la mujer— no cantaba ahí esa noche, sino hasta la siguiente. Así que salió de ahí en dirección al otro restaurante bar que el recepcionista le había anotado.

			En Sorrento había mucha más vida nocturna que en Positano. Como el hospedaje ahí era más económico, las calles —igualmente angostas— lucían llenas de parejas de todas las edades que iban de un bar a otro, tratando de decidir en dónde pasarían el resto de la velada.

			Al ir acercándose al lugar al que se dirigía, escuchó a lo lejos los acordes de una guitarra acompañados por una voz melancólica que cantaba Annie’s song de John Denver.

			 Su corazón se detuvo por un instante. ¡Esa canción también la cantaba Lorena en San Blas! Pero no… esa no era su voz, la voz de su hermana era especial, inconfundible… no podía haber cambiado tanto con los años. Las lágrimas empezaron a correr por sus mejillas sin control. Buscó en su bolsa un pañuelo desechable y se apresuró a limpiarlas.

			Con una enorme tristeza se aproximó con paso lento a la entrada, desde donde vio a una mujer sentada en un banquillo tocando la guitarra y cantando en una esquina del bar.  Frente a ella, un micrófono de pedestal, y a su lado, una pequeña mesita redonda donde había un vaso con lo que parecía ser agua. Iba ataviada con un vestido largo en color vino, sus manos estaban cubiertas de anillos y las luces de un par de reflectores bañaban su largo cabello castaño que colgaba por encima de su hombro.

			No. Esa no era Lorena.

			Un joven se acercó a preguntarle si quería pasar a tomar algo o a cenar y ella se dejó guiar como en un sueño hacia adentro, donde le dieron una pequeña mesa pegada a una pared, muy cerca del escenario.  Pidió algo de cenar aunque tenía el estómago hecho un nudo y pasó la noche contemplando y escuchando a esa mujer que, ligeramente bebida, cantaba una canción tras otra complaciendo a la audiencia con la que ocasionalmente interactuaba y que parecía estar disfrutando mucho su presentación.

			«¿Dónde está Lorena?», se preguntaba por milésima vez. «¿Qué fue de ella?».

			La desazón y el dolor que la acompañaron tras su desaparición se habían vuelto a instalar en su corazón sin siquiera pedirle permiso.

			Si en realidad Enzo Vitale era la persona que buscaba, entonces Lorena debió llegar a su vida antes que esta mujer.

			Se daría oportunidad de salir con él una vez más y, si toda la evidencia seguía apuntando a que no era a quien buscaba, lo olvidaría. Además, aún tenía las entrevistas en los otros restaurantes. No podía bajar la guardia y perder de vista su objetivo.

			Volvió cabizbaja y derrotada a paso lento al hotel. Se sentía tan abatida que ni siquiera saludó el hombre que con tanta amabilidad le había dado los informes esa tarde cuando llegó.

			 Sofía tenía razón, tal vez si no se hubiera ilusionado no estaría sufriendo tanto ahora. Pero ¿cómo no hacerlo?, pensó cuando daba vueltas en la cama tratando de dormir. Si tan solo estuviera Luca allí con ella, para ya no pensar, para olvidarse de Lorena aunque fuera solo por un rato.  

		


		
			Capítulo 12

			UN ADIOS ESPERADO

			Luca le pidió a Brigida que esa noche no viniera, pues él pensaba quedarse con Alessandra. 

			Cuando estaba en la cocina, terminando de guardar los platos que había usado en la cena, llegó Graziella.

			Se sentaron a la mesa y Luca sirvió para ambos una copa de vino mientras la ponía al tanto de las novedades con respecto al estado de Alessandra y le contaba que sus hijas llegarían al día siguiente.

			—Es cuestión de horas —agregó Luca con voz apagada—. Ya no falta mucho. Espero que lleguen a tiempo. Por cierto… me encargó Camila que te dijera que tiene ganas de comer comida casera, que prepararas algo rico para la comida de mañana porque está cansada de comer en restaurantes.

			— Esa Camila, ¡cómo hace falta por aquí! Se va a poner feliz cuando se entere de que viene un nuevo D’Agostino en camino. A ver si ella y Vittorio se deciden a hacerte abuelo de una vez por todas.

			—Pues con el trabajo que tienen no veo cómo. Aunque quizá ahora que Alessandra ya no esté se animen a quedarse en Positano. Tengo que reconocer que el ambiente aquí no ha sido muy alegre estos años.

			—Sería maravilloso —dijo Graziella—. Imagina que ya pudiéramos dejar todo en manos de nuestros hijos y nosotros finalmente poder descansar. Yo creo que ya va siendo hora, ¿no crees? Incluso quizá podríamos recuperar el restaurante. Cuatro parejas podrían encargarse fácilmente de manejar la Villa y el restaurante, como había soñado papá.

			—Pero ese era su sueño. Hay que ver qué es lo que realmente quieren nuestros hijos. No podemos obligarlos a cumplir los nuestros, ni siquiera presionarlos. 

			—Pues es su herencia, que ellas decidan si quieren aceptarla o no. Al menos mis hijos ya están aquí. Y hay lugar para todos, si ellas se animan. Solamente quiero que tengan eso claro. No dejaré que se vayan sin decírselos.

			—Bueno, pues ese es tu asunto. Haz como quieras —dijo Luca en tono brusco sintiéndose molesto al darse cuenta de que ya estaban haciendo planes para el futuro, teniendo a Alessandra moribunda en la habitación de al lado.

			—Se ve que no andas de muy buen humor que digamos, Luca. ¿Es por lo de Alessandra o es Miranda? ¿Qué tal les fue en la cena? Se veían muy felices los dos anoche cuando se fueron.

			—Nos fue muy bien, cenamos muy a gusto, le presenté a Carlo, pero… no creo que volvamos a salir, así que olvídate ya de tu papel de Celestina.

			—¡¿Pero cómo?! ¿Por qué? ¿Qué pasó? Ya me sospechaba yo algo cuando me dijo que se iría a Sorrento y que no dormiría hoy aquí. 

			Luca no pudo disimular su sorpresa por más que lo intentó y eso no pasó desapercibido para Graziella, quien se dio cuenta de la indiscreción que había cometido.

			 La noticia lo cimbró. No podía haber otra razón para ese viaje más que Enzo. Seguramente se había ido con él. Todo mundo sabía que Enzo alternaba su tiempo entre Positano, Sorrento y Amalfi desde que había comprado su bote.

			—¿A Sorrento? —dijo tratando de que su curiosidad no mostrara el desagrado que sentía—. ¿Y… dijo cuándo volvía?

			—Dijo que mañana. No llevaba maleta, solamente un bolso grande.

			—¡Ah!… ¿y se fue sola? —agregó sin poder evitarlo.

			—¿Cómo que sola? ¿Con quién iba a ir?

			—No sé… ¿no llegó con Enzo? Me pareció verlos cuando vinieron los del monitor —dijo Luca con voz queda. De un trago apuró lo que quedaba en su copa de vino y se puso de pie, empezando a recoger lo que había en la mesa.

			—¡Ah! Sí, es cierto… pues no sé. Los vi despedirse, pero él se fue, y ella salió mucho después. ¿Ayer que salieron te mencionó que lo conocía?

			—No.  Yo no sé nada, solo que hoy volvió con él.

			—Eso es lo que traes, ¿verdad? Te molestó verla con él. Definitivamente ese hombre no deja ir una mujer viva. Pensé que su etapa de Don Juan ya había quedado atrás. Pero bueno, cuando haya oportunidad le preguntas a Miranda y ya.

			Luca no contestó y Graziella, sabiendo que en esos momentos estorbaba, se puso de pie y se encaminó a la salida diciendo: 

			—Bueno, hermano, me voy a dormir. Mañana va a ser un día largo, por lo visto. Deberías dormirte temprano tú también.

			—Sí, es cierto. Hasta mañana, ¡que descanses! —se despidió Luca que ya estaba lavando las copas que habían usado. Ni siquiera se volvió cuando su hermana salió.

			Un rato después se revolvía inquieto en la cama que estaba en el cuarto de Alessandra. Así como en la noche anterior se había dormido en los cuernos de la luna, en ésta se sentía en un pozo profundo. Era el colmo que su esposa se estuviera muriendo mientras él rabiaba al pensar que, muy posiblemente, esa noche Miranda estaba con Enzo. Pensó que eso le pasaba por dejar que las emociones le controlaran la cabeza. ¡Al diablo con esa mujer!

			Por la noche se levantó varias veces a revisar a Alessandra y a verificar las lecturas del monitor tal como el doctor le había explicado que debía hacer. Así que a la mañana siguiente se despertó sintiéndose muy cansado, con el olor del café que Brigida estaba preparando en la cocina.

			Se puso de pie y fue una vez más al lecho donde yacía Alessandra. Parecía muerta ya, aunque los monitores indicaban que aún seguía con vida. Tocó su brazo frío, observó su semblante lívido y, moviendo la cabeza con pesadumbre, salió a buscar a Brigida.

			Después de platicar un rato con ella y de contarle cómo había pasado Alessandra la noche, acordaron que prepararían las habitaciones de sus hijas para que estuvieran listas a su llegada. Después de tomarse una taza de café subió a bañarse.

			Tal como habían dicho, Anna y Camila  llegaron alrededor del mediodía. Se habían comunicado con Graziella temprano para que Dario las fuera a esperar a la estación de tren de Nápoles.

			En cuanto llegaron se dirigieron a la habitación de Alessandra.  Luca estuvo con ellas un rato y después se fue al jardín a sentarse en una de las bancas que estaban bajo el limonero,  pensando que  quizá sus hijas necesitaban esos momentos a solas con su mamá.

			Al poco tiempo salió Camila y más tarde Anna se les unió, con los ojos un poco abotagados y rojos. 

			«Para ella todo esto es más difícil que para Camila», pensó Luca. Y era muy comprensible.

			Recordó que sus hijas y él habían estado acompañando a Alessandra hasta que saliera de la gravedad en la que llegó al hospital. Un helicóptero la había transportado a Nápoles después de su caída. Para ambas había sido muy traumático presenciar el accidente de su madre. 

			Una mañana se apareció Graziella diciendo que se quedaría con Alessandra para que ellos pudieran ir a casa a dormir y a descansar un par de días. Lo hicieron a regañadientes.

			Al llegar lo que él quería era bañarse, pues tenía tres días sin hacerlo. Entró al closet a buscar ropa limpia y le llamó la atención que el lado donde usualmente estaba la de Alessandra se encontraba semivacío. Tras la poca ropa que quedaba, asomaban un par de maletas y encima de una de ellas una carta.

			Fue tan insólita la visión que, tontamente pensó que quizá Graziella había ido ahí a preparar una maleta para llevar a Alessandra al hospital y después la había olvidado.  Pero… no era una maleta, ¡sino dos! 

			Entonces vio que la carta tenía escrito su nombre con la letra de Alessandra, y con una enorme opresión en el pecho y trastabillando, fue a sentarse a la cama para leerla.

			 Camila, que por entonces tenía dieciocho años, entró —como le explicó después— a buscar toallas limpias a su habitación.  

			Lo vio allí, sentado en la cama, petrificado, con la mirada perdida y con la carta aún en la mano. Algo sorprendida se la quitó y la leyó ella también.

			Las manos de Camila empezaron a temblar y las lágrimas corrieron por sus mejillas al leer que Alessandra agradecía a su padre por los buenos tiempos que habían vivido juntos y por sus hijas; pero decía que estaba enamorada de otro y que, después de mucho pensarlo, habían decidido irse juntos esa tarde, aprovechando que todos estarían en el festejo de María Assunta y que él estaría a cargo de los fuegos artificiales. Que esperaba que algún día la pudieran perdonar, pero que tenía que ir tras sus sueños.

			Él estaba en estado de shock y reaccionó demasiado tarde. No se dio cuenta de nada, hasta que su hija terminó de leer la carta con la cara bañada en lágrimas y, desesperado, la abrazó llorando a su vez, y le dijo en voz baja:

			—¡Prométeme! ¡Prométeme que no se lo dirás nunca a Anna!

			Camila negaba con la cabeza.

			—¿Por qué papá? ¡No! ¡Que se entere! ¡Que sepa que no le importamos ni un comino! ¡Que se pensaba ir!

			—¡Por favor! ¡Por favor! ¡Ni siquiera tú debiste leerla! No me di cuenta en qué momento entraste al cuarto, ¡perdóname piccolina! —había insistido él—. Por favor no le causes este dolor a tu hermana.

			La culpabilidad por no haber impedido que Camila leyera esa carta, y aparte obligarla a callar, lo había acompañado todos esos años y seguramente se iría con él a la tumba. Quizá por eso, desde entonces había un lazo especial entre él y su hija menor.

			Fue un secreto que por casi diez años solamente compartieron ellos dos hasta que un día vino Graziella hecha un basilisco porque Camila, sin poder aguantar más, le había contado todo.

			A partir de ese momento Graziella, quien lo había ayudado sin condiciones a cuidar de Alessandra, empezó a renegar tanto que Luca decidió contratar a Brigida, pues entendía que no podía obligar a nadie a compartir esa carga, sabiendo lo que él sabía. 

			Anna trataba de controlar su llanto, sentada junto a su padre. Con cariño Luca pasó su mano sobre su cabeza y la hizo que se recostara en su pecho y le dirigió una mirada de agradecimiento a Camila por su silencio de todos esos años.  Ella, su chiquita, había resultado tener un carácter fuerte y resiliente. Y aunque los primeros años fue obvio lo mucho que todo le afectó, parecía que finalmente la terapia la había ayudado, poco a poco, a procesar todo lo sucedido.

			Estuvieron platicando los tres un buen rato bajo el limonero en lo que Graziella trajinaba en su cocina preparando la comida y Brigida acompañaba a Alessandra. Se pusieron al tanto de sus novedades y trataron de platicar de cosas intrascendentes, como si no quisieran aceptar que el momento que de alguna manera todos habían esperado tantos años finalmente parecía estar llegando. 

			El corazón de Luca se desbordaba de amor por sus hijas. Ellas eran el mayor regalo que Alessandra le había dado, y por el que le estaría siempre agradecido. En los últimos años había logrado separar el rencor de su agradecimiento y… al sumar todo, había decidido quedarse con lo bueno que su unión con ella le había dejado.

			Más tarde comieron en casa de Graziella. Eran diez a la mesa, contando a los hijos de su hermana, Antonio y Davide, sus nueras y nietos. En ratos todos hablaban animadamente y en otros se hacía el silencio hasta que los niños lo interrumpían. Existían muchas emociones en juego en ese momento en los corazones de cada uno de los que estaban a la mesa.

			 

			El resto de la tarde la pasaron los tres en la habitación con Alessandra y, cuando el sol empezó a caer, ella finalmente los dejó, tal y como había sido su intención hacía trece años. 

		


		
			Capítulo 13

			UNA NUEVA AMIGA

			Miranda despertó en Sorrento cuando la luz de la mañana se empezó a colar por las cortinas de su habitación. El ruido de la calle, que había durado hasta altas horas de la madrugada, no la había dejado dormir bien. Se sentía tan cansada de ese lugar que ni siquiera quiso bañarse ahí. Se vistió y, después de tomar el desayuno que ofrecían en el hotel, buscó un taxi para regresar a Villa Graziella, a la que ya consideraba como su hogar.

			Tan pronto llegó a su habitación, se bañó y se acostó a dormir. Estaba molesta consigo misma por haberse ilusionado tanto pensando que Lorena pudiera estar viva. Puso la alarma para las dos de la tarde a sabiendas de que tenía una cita a las cuatro con una tal Micaela que venía en la lista que Luca le había dado. 

			En cuanto se despertó y estuvo lista, se fue a comer al restaurante de al lado que Graziella le había dicho que era de unos amigos. 

			«A Luca parece habérselo tragado la tierra», pensó mientras comía. «Ayer no le envié ni un mensaje y hoy no los he visto ni a él ni a Graziella en la recepción».

			Se preguntó si lo que había pasado la otra noche entre los dos, y sobre todo si lo que sintió que era mutuo en ese momento, no había sido así. Tal vez a Luca se le subieron las copas esa noche y después se arrepintió de todo y ahora estaba tratando de evitarla a toda costa, pensando en todo el tiempo que le quedaba a ella ahí. El solo pensarlo la deprimió aún más de lo que estaba.

			Definitivamente no debió dejarse llevar por el momento y besar a un hombre con el que se iba a estar topando por las siguientes tres semanas.

			Al terminar de comer volvió a su habitación a asearse, sin querer reconocer que en el fondo esperaba encontrarse con Luca, y salió poco después con tiempo suficiente a la segunda de sus entrevistas. 

			Bajó por un laberinto de calles hasta que llegó al restaurante de la familia de Micaela. Era muy grande y la luz entraba a raudales por los grandes ventanales. Todavía algunas mesas estaban ocupadas, pero el frenesí que parecía llenar todos los restaurantes al medio día había dado lugar a un ambiente relajado y tranquilo. Se acercó a la caja a preguntar por ella y, poco después, una morena muy guapa un poco mayor que ella, pero muy bien conservada, salió del área de las cocinas y se acercó sonriente. Llevaba un chongo muy coqueto y unos mechones cayendo que hacían marco a su angulosa cara y a sus ojos verdes.

			—¡Hola! Me dijiste ayer que te llamas Miranda, ¿verdad? Ven, vamos a sentarnos acá. Éste es el lugar más tranquilo que podremos encontrar. Disponemos al menos de dos horas para platicar con calma. Ya Luca me explicó acerca del artículo que quieres escribir, así que en lo que te pueda servir, con gusto.

			Después de varias páginas llenas de notas, dos tazas de café y un cappuccino frente a cada una, la típica tensión inicial entre dos mujeres desconocidas se había disipado. Miranda estaba sintiendo una afinidad muy especial con ella; quizá fue porque, entre dato y dato, se había enterado de que Micaela era divorciada también y que al irse su marido del pueblo ella había continuado trabajando, como siempre había hecho, en el restaurante de su familia. Se dio cuenta también de que Micaela no tenía, quizá por su trabajo, muchas ocasiones de socializar, y que parecía estarla pasando tan bien como ella.

			Se enteró, casi al llegar, de que no había ningún Enzo en su familia, así que se sintió muy relajada durante la entrevista. 

			 Pero ahora era Micaela la que, como cualquier mujer normal, tenía preguntas, y se emocionó cuando Miranda le contó que todavía le quedaban cerca de tres semanas en Positano. Le propuso buscarla para irse a caminar juntas o a comer algún día. 

			—Me parece que has elegido un lugar muy cómodo para una estancia tan larga —le dijo. 

			—Sí, estoy muy contenta con la habitación que me tocó, tiene una vista hermosa de la bahía —respondió Miranda.

			—A Luca y a Graziella los conozco de toda la vida. Son unas lindas personas. 

			—Sí —respondió Miranda —y por lo visto no han tenido una vida fácil.

			—¡Ay, sí! Le ha tocado una buena dosis de desgracias a esa familia. Qué raro que te hablaron de ello. Los D’Agostino normalmente evitan hablar del asunto.

			—Y con todo y eso, la sonrisa no se les cae de la boca —la interrumpió Miranda—, y Luca, cuidando a su mujer por tantos años, jamás lo hubiera creído si no me lo hubiera contado. En realidad es de admirarse.

			—Fíjate que Fabio, mi ex, y yo, éramos muy amigos de ellos. Seguido salíamos a pasear en bote con las hijas,  nos reuníamos por las noches a cenar o nos íbamos de excursión. A mí, la verdad, siempre me cayó mejor Luca que Alessandra. Ella era más… ¿cómo se podría decir? ¿Desapegada? Siempre decía que sentía que se ahogaba en Positano, que si por ella fuera no vivirían aquí. Que no entendía por qué Luca no les dejaba Villa Graziella a su hermana y a su cuñado y se iban ellos a algún otro lugar. 

			—Quizá porque la seguridad económica que tenían aquí difícilmente la podrían haber encontrado en otro lado —opinó Miranda.

			—¡Pues claro que no! Pero eso ella no lo veía o no le importaba. Mi ex, era muy parecido. Aunque después de que nacieron nuestras hijas se apaciguó. Tal vez él sí se habría quedado aquí si no nos hubiéramos divorciado. Pero seguir en el mismo pueblo, donde todo mundo nos conoce, es difícil.

			—Y su familia ¿sigue aquí?

			—Solamente Dario, un hermano suyo. Es el dueño de la flotilla de taxis que hay en Positano. Fabio podría haber seguido trabajando con él si hubiera querido, pero le vendió su parte y se fue.  

			—¡Ah! Conozco a Dario, él me trajo de Nápoles. Se ve un buen hombre, creo que sale con Graziella. Y tú, ¿sigues en contacto con tu ex?

			—La verdad muy poco. Al principio sí, porque mis hijas se iban a pasar con él las vacaciones a Nápoles, que es donde vive. Pero ahora que ya son mayores ya no me entero de casi nada.

			—¿Hace cuánto que se divorciaron?

			—Ay, mujer, ya perdí la cuenta. Hace muchos años. Fue como uno o dos años después del accidente de Alessandra. A nosotros eso nos pegó muy fuerte, porque eran prácticamente nuestros mejores amigos.  Por esa época ya teníamos nuestra buena dosis de problemas y después de lo de Alessandra, cuando ya no tuvimos con quien salir, nos dimos cuenta de que ya no platicábamos mucho si no había gente a nuestro alrededor. ¿Qué raro, no?

			—Así pasa en muchos matrimonios, creo yo —opinó Miranda—. Sobre todo cuando los hijos crecen y se van. Si la pareja no era lo suficientemente unida ya no encuentran muchas razones para seguir juntos.  

			—Sí.  Creo que eso nos pasó a nosotros.

			—Y después de que te divorciaste, ¿Luca y tú no salieron nunca? Digo, los dos estaban prácticamente solos, y por lo visto son muy buenos amigos —preguntó Miranda algo celosa, pues se daba cuenta de lo guapa que era esta mujer como para que Luca no lo hubiera notado.

			—¡Qué va! ¡Si nosotros nos vemos como hermanos! ¡Crecimos juntos! Él y yo fuimos a la misma escuela y teníamos el mismo grupo de amigos. Alessandra era un par de años menor. Fabio y Dario no son de aquí. Un día, ya que Alessandra y Luca se habían casado, llegó Dario al pueblo y en una ocasión vino Fabio a pasar unas vacaciones con él. Lo nuestro fue amor a primera vista; así que se asoció con Dario, nos casamos, y aquí se quedó.

			—¿Y ya lo pudiste olvidar?

			—¿A Fabio? Claro que sí. Lo que extraño es tener una pareja, solo eso. Después de él he salido con varios, incluso conocí a alguien con quien estuve un par de años, pero no se dio. Y últimamente siento que cada día que pasa, valoro más mi libertad —dijo sonriendo.

			—Es cierto, entre más tiempo estamos solas, empezamos a apreciar más nuestra propia compañía —coincidió Miranda sonriendo.

			—¡Aunque nunca sobra alguien! —agregó Micaela con una carcajada—. Por eso hay que estar siempre abiertas a lo que la vida nos vaya presentando. Pero tiene que ser alguien que aporte algo a nuestra vida, ¡que le sume, no que le reste!

			—¡En eso estoy totalmente de acuerdo contigo! —dijo Miranda pensando que ese era el momento para tratar de averiguar algo más—. Oye, por cierto, ayer conocí a Enzo Vitale. ¿Lo conoces?

			—¿Enzo Vitale? Mmm… —dijo Micaela levantando ligeramente las cejas en un gesto de complicidad y después soltó la carcajada—. Tuvo en un tiempo su fama de mujeriego, aunque últimamente ya no tanto. Varias de las mujeres de aquí tuvimos nuestros queveres con él, y también algunas otras que no eran de aquí. Es un hombre muy guapo; de joven lo era todavía más.  Además culto, simpático y con mucho dinero; se codea con todo tipo de gente, tal vez por su negocio.

			—¿Se dedicó siempre a eso?

			—No, antes su papá tenía un restaurante, pero al parecer a Enzo no le gustaba mucho el tiempo que demanda el atenderlo y terminaron vendiéndolo. Se los compró un amigo suyo, Salvatore. Él le metió mucho dinero al negocio y ahora es uno de los lugares más caros de todo Positano, a donde solamente va la gente más adinerada: artistas, políticos, ya sabes.

			—¿En serio, el Salvatore era antes de Enzo? Ahí fue a donde me invitó a comer ayer que nos conocimos.

			—¡Wow, Miranda! ¡Pues realmente te quería impresionar!

			—Fíjate que no comentó si el lugar hubiera sido antes de su familia. Solamente me dijo que el dueño era su amigo.

			—Sí, son muy buenos amigos.

			—También me contó que su mujer lo dejó, y que su hermana le ayudó a criar a sus hijos.

			—Así es. Él vivió fuera de aquí varios años y regresó con sus hijos después de que se separó. Necesitaba ayuda para criarlos. De la mujer nunca supimos nada, ve tú a saber por qué se habrán separado. 

			—Bueno, pero ¿crees que sea de confianza? Algo dijo acerca de querer que fuéramos a pasear en su bote, pero con la fama que me dices que tiene, ¿crees que sea seguro ir con él?

			—¡Por supuesto, Miranda! Por lo que sé, es todo un caballero. Aunque algo inestable en las cuestiones de amor, eso es todo.

			—Bueno saberlo… —dijo Miranda pensando que a ese tipo de hombres prefería tenerlos muy lejos.

			En ese momento se dieron cuenta de que el sol ya se estaba poniendo y Miranda se despidió agradeciéndole a Micaela por su tiempo y su confianza. Sentía el corazón y el ánimo más ligeros gracias a la plática con su nueva amiga.

			Micaela la acompañó a la puerta no sin antes decirle que la llamaría pronto para organizarse y salir juntas un día, tal como lo habían hablado antes. 

			Vagó un rato por el centro, perdiéndose en sus callejones con escaleras interminables y después aprovechó para pasar por la galería a pagar el cuadro que había dejado separado. Se decidió por el de la vista de Positano y Giacomo se mostró muy complacido.  Al final fue un rato a la iglesia a rezar.

			Más tarde empezó a subir la pendiente rumbo a Villa Graziella pensando en todo lo que Micaela le había contado sobre Luca y Alessandra, pero también de Enzo. El hecho de que en un tiempo su familia hubiera tenido un restaurante la hacía reafirmar su intención de investigarlo un poco más, sin dejar de hacer entrevistas.

			En ese momento se dio cuenta de que había dejado escapar una oportunidad de oro.

			«¡Qué tonta! Debí decir: “conocí a un Enzo”, y esperar a que ella dijera: “¿a Enzo Vitale?”. Porque si hubiera más Enzos en el pueblo ella habría dicho: “¿a qué Enzo?”. ¡¿Cómo no se me ocurrió antes?!», pensó.

			Cuando empezó a caminar por la calle de Villa Graziella notó una camioneta blanca estacionada al frente de la Villa y le pareció raro, pues era el segundo día consecutivo que veía autos en los alrededores, siendo una zona de acceso limitado.

			Como el día anterior venía platicando con Enzo no había puesto mucha atención, pero esta vez, al acercarse, vio que la camioneta llevaba impreso en el costado las palabras: Medici Legale.

			¿Médico Legal? ¿Qué significará? Se preguntaba cuando al cruzar el portón de la entrada vio avanzar por el patio a un par de hombres llevando una camilla cubierta por una sábana blanca.  Tras ella venía Luca con dos mujeres jóvenes, una de las cuales se veía sumamente afectada.

			Inmediatamente se hizo a un lado para dejarlos pasar, adivinando que tenía que ser Alessandra la persona que llevaban allí.

			Luca desvió la mirada y ella lo vio alejarse, notando que en la recepción estaba Graziella con sus hijos, compungida también, pero serena.

			Se acercó a ella, la abrazó y le dijo:

			—Mis más sinceras condolencias Graziella. Por favor dile a Luca que lo siento muchísimo.

			—¡Claro, claro, Miranda! Yo se lo diré. Creo que has llegado en el momento más difícil.

			—Entiendo, entiendo. Los busco mañana —dijo Miranda apresurándose a subir, porque sabía que la familia necesitaba espacio.

			Entró a su habitación aturdida recordando que en la cena, cuando Luca le habló de ella, no pensó que Alessandra estuviera tan mal.  Y ¡el colmo!, hacía tan solo dos noches que ellos se habían besado ahí mismo, en el vestíbulo. Se sintió terriblemente culpable.  Con razón Luca había desviado la mirada cuando la vio. ¡Dios! ¡Qué situación tan incómoda!

		


		
			Capítulo 14

			LA HABITACIÓN VACÍA

			Los vecinos que vieron que se habían llevado el cuerpo de Alessandra a la morgue se hicieron presentes de inmediato para ofrecer sus condolencias a Luca, a sus hijas y a la familia. Entre ellos estaban  Brigida, el comisario Guido, los doctores Costa y sus vecinos Elisabetta y Paolo, que les trajeron comida.

			Graziella y sus hijos tomaron cartas en el asunto y se hicieron cargo de los preparativos para el funeral. Después de consultar con Luca, decidieron que éste tendría lugar al día siguiente y que llevarían en procesión las cenizas de Alessandra a la Iglesia de Santa María Assunta al caer la tarde.

			Uno de los hijos de Graziella llamó al periódico local para que pusieran la esquela, y el otro se encargó de ordenar flores para la Iglesia.

			Los ánimos de Anna se habían calmado un poco después de reencontrarse con Elisabetta y otras vecinas que tenía tiempo sin ver, y Camila no se despegó de su padre ni un momento.

			Era ya noche cuando Luca y sus hijas volvieron a casa. Al ver que su padre las siguió, Camila se dio cuenta, con el corazón estrujado, de que Luca se había quedado frente a la habitación de Alessandra, contemplando la cama vacía. Después, a paso lento, las alcanzó en la cocina.

			Anna comentó que no deberían irse a la cama sin comer, aun y cuando no sintieran hambre en ese momento, y recalentó la sopa minestrone que les habían regalado sus vecinos.

			Mientras cenaban, Camila dijo que Vittorio llegaría a la mañana siguiente, entonces Anna aprovechó para contarle a Luca que ya no estaba saliendo con el muchacho del que le había hablado recientemente; se había dado cuenta de que la engañaba con una compañera de trabajo… y había terminado con él. Camila por lo visto ya estaba enterada. 

			 Luca vio, con tristeza, el dolor que su hija no quería que se notara en su voz. Extendió su mano y le apretó el brazo diciendo:

			—Menos mal que te diste cuenta a tiempo, amore.

			Tratando una vez más de levantar el ánimo de la conversación, Camila dijo:

			—Tía Graziella me comentó que sería bueno que Vittorio y yo consideráramos la posibilidad de venirnos a Positano a trabajar en Villa Graziella.

			—¿Ah, sí? ¿Y qué piensas? ¿Te gustaría? —preguntó Luca con curiosidad.

			—Pues suena atractivo. Tendré que platicarlo con Vittorio.

			—¿Pero, qué harían aquí? —preguntó Anna con inquietud, sin creer que Camila lo estuviera considerando realmente—. ¿Crees que Vittorio se resignaría a estar el día entero encerrado entre cuatro paredes después de que toda su vida se la ha pasado yendo de un lugar a otro?

			—Pues no sé, no sé, a veces un cambio es bienvenido. Tendremos que platicarlo.

			—Me parece bien. Estas cosas se deben de decidir de mutuo acuerdo, y estar los dos igual de interesados por la idea —dijo Luca contundente—. No lo vayas a presionar, piccolina.

			—A mí sí me preocupa lo solo que estarás papá —dijo Anna con un dejo de tristeza en la voz.

			—¡Pero qué cosas dices, amore! ¡Si llevo trece años solo!

			—Sí, pero no es lo mismo. Antes, dedicabas gran parte de tu tiempo a cuidar a mamá. Pero ahora, ¿qué vas a hacer?

			—Pues podré pintar tanto como quiera, me involucraré más en la administración de aquí, no sé… Por mí no se preocupen ¡que todavía no soy un viejo inútil! ¿Estamos? —respondió tratando de imprimir ánimo a su tono de voz.

			—Bien, papá, estamos. Pero siempre puedes venirte a Florencia a terminar la carrera de arquitectura —dijo Anna giñándole un ojo—. Al cabo que la tía Graziella tiene ya aquí a sus hijos y nueras que le pueden ayudar en el hotel.

			—¿Y para qué voy a querer yo un título de arquitecto a estas alturas de la vida? No, ese tren ya abandonó la estación y no lo tomé por las razones que quieras. Pero hay otros que siguen llegando, lo importante es reconocer a cuál me quiero subir ahora.

			—¡Muy bien, papá! —dijo Camila—. Me gusta tu actitud. Te quedan muchos años por delante. Incluso, ¡hasta puedes buscarte una mujer!

			—¡Ay, Camila! ¡¿Cómo se te ocurre?! Mamá no tiene ni tres horas de muerta y tú ya estás hablando del reemplazo —replicó inmediatamente Anna, molesta.

			—Mamá llevaba con muerte cerebral muchos años, Anna. El compromiso de papá acabó hoy, pero en mi opinión debió buscar a alguien desde hace tiempo. No es justo que se haya encerrado aquí tantos años, cuidando a alguien que simplemente ya no estaba. ¡Era solamente el cascarón, Anna! —dijo dándole un apretón cariñoso a su hermana en el brazo—. Mamá se fue hace muchos años, y hace años que yo la dejé ir también.

			—Camila, piccolina —intervino Luca conciliador—, cada quien tiene su manera de vivir sus duelos. Tú decidiste ponerle fin al tuyo hace tiempo, deja que tu hermana viva el suyo a su manera, por favor.

			—No… tal vez Camila tiene razón papá —dijo Anna en voz baja, limpiándose una lágrima que empezaba a rodar por su mejilla —tú ya cumpliste con mamá. Tienes todo el derecho a buscarte una compañera en el momento que te plazca.

			—Miren, muchachas, creo que todos estamos muy cansados ya, mejor vamos a dormir, ¿les parece? —dijo Luca poniéndose de pie y llevando su plato a lavar.

			— Sí —coincidió Camila—. Mañana va a ser un día largo. Por lo pronto, a primera hora pienso llamar al doctor Costa para que envié por el monitor y pedirle que nos haga favor de ver a quién le podría servir la cama de mamá. Quiero ayudarte, antes de irme, a dejar esa habitación como una estancia familiar bonita y acogedora; porque estas sillas de la cocina son terriblemente incómodas, por si no te has dado cuenta.

			—Lo so, lo so —dijo él con una sonrisa cansada y dando un beso a cada una de sus hijas —hasta mañana, ¡que descansen!

			Esa noche Luca durmió de un tirón, como tenía años sin hacer. Cuando al día siguiente vio el reloj se sorprendió al ver que eran casi las diez de la mañana. 

			O sus hijas seguían dormidas, o habían hecho el menor ruido posible para evitar despertarlo.

			Cuando bajó más tarde ya bañado, se dio cuenta que había sido lo segundo. El olor a café inundaba la planta baja y se encontró a Camila dirigiendo a los hombres que habían traído el monitor un par de días antes y que ahora se lo llevaban junto con la cama de Alessandra. 

			A Camila le había conmovido mucho la noche anterior ver a su papá contemplar la cama vacía de su mamá, así que antes de irse a dormir había convencido a su hermana de la urgencia de convertir esa habitación en un lugar que no le trajera tantos recuerdos dolorosos.

			Anna, por su parte, estaba en la cocina revisando el refrigerador decidiendo qué prepararía para comer.

			—Papá, ¡no tienes nada! —dijo en cuanto lo vio—. Voy a tener que ir a surtirte la despensa ahora mismo. No es posible que vivas a punta de café, pan y carnes frías. Ahora vuelvo —se despidió dándole un beso.

			—¡Listo! ¡Se han llevado todo! —exclamó Camila en tono triunfal, cruzándose con su hermana al entrar a la cocina con su taza de café en la mano—. Ese doctor Costa se las sabe todas. Yo creo que él ya había pensado que haríamos esto y sabía a quién le podrían servir las cosas de mamá. Ahora solo es cuestión de hacer una buena limpieza en esa habitación mientras decidimos qué muebles pondremos ahí. Brigida ya viene en camino para ayudarme.

			—Pues desde qué horas están despiertas, que yo no escuché nada?

			—A las ocho y a estábamos bañadas las dos. Nos asomamos a tu cuarto sin hacer ruido y vimos que dormías como un bebé, así que fuimos a robarle café a la tía Graziella para que el olor de la cafetera no te fuera a despertar —dijo Camila con una sonrisa pícara.

			—¡Entonces eso fue! —dijo Luca meneando la cabeza.

			—Pues sí, pero ya hace rato puse una aquí porque me dio pena volver con la tía. Por cierto, Vittorio ya no tarda en llegar, ya fue Dario por él a Nápoles.

			—Bueno pues parece que ya tienen todo bajo control —dijo Luca sonriendo complacido. Le gustaba la vida que sus hijas inyectaban a su casa y agradecía el esfuerzo que estaban haciendo para que su ánimo no decayera.

			—¡Ah! Me dijo la tía Graziella que ya quedó todo para las seis de la tarde. También me pidió que nos viéramos en la terraza a las cuatro y media, antes de irnos para la iglesia, para estar un rato en familia —agregó Camila.

			El día pasó volando para Luca. Veía, con el corazón lleno de amor, a sus hijas revolotear a su alrededor.  

			  Anna era una apasionada de la cocina y se dedicó a preparar la comida.

			Camila y Brigida, ayudadas por su yerno Vittorio que ya había llegado, se dedicaron a limpiar y despejar la habitación que hasta el día anterior había sido de Alessandra.

			 Después de comer, Camila y Vittorio prácticamente lo secuestraron y lo sentaron frente al ordenador para que decidiera qué tipo de muebles le gustaban para la estancia. Para él era demasiado obvio que sus hijas no lo querían dejar solo con sus pensamientos ni un minuto.

			El plan era que fueran al día siguiente todos a Nápoles a ordenarlos y, después, pasear e ir a comer a algún lugar.  Por la noche, Vittorio y Anna tomarían el tren de regreso a Roma y Florencia respectivamente. Camila había decidido quedarse a pasar la semana con él.

			 

			A la hora acordada se encontraron todos en la terraza, tal como se había decidido. Graziella preparó vino caliente para la familia, pues las noches empezaban a ser cada vez más frescas. 

			Sabían que los amigos vendrían para acompañarlos en procesión a la iglesia, así que después de un par de vasos salieron todos al vestíbulo del hotel para recibir a la gente.

			Las primeras personas a las que vio Luca al salir fueron Micaela y Miranda. Su corazón se aceleró con emoción y se encaminó hacia ellas, quienes al notar su presencia se acercaron a darle las condolencias.

			—Te acompaño en tus sentimientos, Luca —le dijo Miranda al oído cuando lo abrazó después de que lo hubo hecho Micaela.

			—Gracias, Miranda —dijo él con voz trémula—. Mira, quiero presentarte a mis hijas —añadió. La tomó del brazo y la dirigió hacia ellas al tiempo que se preguntaba cómo hacía esta mujer para derrumbar siempre todas sus barreras. ¿A ella qué le importaba conocer a sus hijas?

			Se acercó a ellas que ya estaban saludando a Micaela y, tratando de que en su voz no se notara lo que sentía en esos momentos, dijo:

			—Anna, Camila, les quiero presentar a Miranda, una amiga de México que se aloja con nosotros aquí, en Villa Graziella.  Miranda, estas son mis hijas —dijo con orgullo en la voz.

			Fue imposible no notar la sorpresa en la mirada que le dirigieron ellas antes de recibir las condolencias de Miranda. Incluso tal vez ella también lo notó, pues después de un intercambio educado de palabras, se hizo a un lado junto con Micaela cuando más gente empezó a llegar.

			Los ojos de Luca se iluminaron cuando, de pronto, vio a Dario cruzar el portón acompañado por Fabio, su viejo amigo. 

			El tiempo parecía haberlo tratado de una forma diferente a Luca. Mientras la cara de éste mostraba arrugas a los lados de su boca, a fuerza de tanto sonreír, la cara de Fabio revelaba tres arrugas que surcaban su frente. La estatura de Luca y los años de atenciones a su esposa habían hecho su caminar desgarbado, en tanto que Fabio, quien era más bajo, caminaba erguido. Las caminatas frecuentes por las colinas lograron mantener a Luca en excelente forma física, en tanto que en el abdomen ligeramente abultado de Fabio se podían adivinar los años de excesos en la comida y la bebida. Sin embargo, su cabello conservaba el color azabache de antaño, solamente sus sienes estaban blancas.

			Los ojos verdes de Fabio se clavaron en Luca en cuanto lo vio entre toda la gente que ya abarrotaba el vestíbulo, y se dirigió a él con una sonrisa triste. 

			Luca acortó el camino entre ambos y fue a recibirlo con los brazos abiertos

			—¡Fabio! ¡Qué sorpresa! 

			—Lo siento mucho, Luca. Gracias a Dios, al fin descansó. Te acompaño en tus sentimientos —le dijo éste correspondiendo a su abrazo.

			—¡Gracias por venir! ¿Te avisó Dario?

			—Sí, me llamó ayer por la noche.  

			—¡Pensé que ya te habías olvidado de nosotros! Me alegra que nos acompañes hoy. Por allá están las muchachas con Graziella, les va a dar mucho gusto verte.

			Poco antes de las seis salieron todos en procesión a la iglesia. Luca llevó en las manos la urna con las cenizas de Alessandra que el doctor Costa le entregó.

			Los turistas, que a esa hora ya iban de salida de Positano, se hicieron a un lado al ver la procesión en cuanto se percataron de que se trataba de un entierro y por respeto dejaron de hablar al paso de los dolientes.

			Al llegar a la iglesia, muchas personas y el sacerdote los esperaban ya en el atrio, y todos quienes estaban ahí entraron a despedirla.

			En las primeras bancas se sentaron él y sus hijas, Graziella, Dario, Fabio, la familia de Graziella y Brigida.

			Al acabar la ceremonia, la gente se acercó para darles las condolencias. Luca vio a Enzo Vitale aproximarse hacia él y sintió que su estómago se transformaba de súbito en una roca candente.

			—Mi más sentido pésame, Luca.

			—Gracias, Enzo —respondió Luca muy serio.

			No atinó a decir más. Ese tema lo había superado hacía muchos años. Sin embargo, el haberlo visto con Miranda le revivió todo de nuevo.

			No pudo evitar seguirlo con la mirada cuando se alejó, notando que iba tras  Miranda y Micaela.

			Sus hijas y la gente que lo rodeaba en esos momentos finalmente lo volvieron al presente y por el momento lo olvidó.

			Al salir al atrio de la iglesia buscó a Miranda. Ahí estaba Enzo besándola, de despedida al parecer, pues cada uno se fue por lados diferentes.

			Graziella, manteniéndose cerca de Luca y sin que éste se diera cuenta, había seguido la dirección su mirada y visto lo mismo que él, y notó el disgusto que se pintó en la cara de su hermano. 

			De regreso a casa, ella y Dario se quedaron un poco rezagados y discutieron en voz baja antes de unirse al resto de la familia que había decidido irse a cenar al restaurante de Elisabetta y Paolo. 

			Fabio platicó con Luca durante todo el trayecto, pero al llegar al restaurante se despidió diciendo que tenía que trabajar al día siguiente y que le había alegrado haber podido acompañarlos. 

			Al volver a casa esa noche, Luca se detuvo nuevamente frente a la que había sido la habitación de Alessandra. Ahora estaba vacía y con la puerta abierta a diferencia de todos los años anteriores, y sintió que ese mismo vacío existía ahora en su vida, a pesar de la alegría que la presencia de sus hijas le producía.

			Camila pensaba llenar esa habitación con muebles, pero él ¿con qué llenaría ese hueco en su vida?, se preguntaba al subir hacia su recámara. Era el colmo que aunque lo hubiera esperado siempre no había estado realmente preparado para lo que ahora venía. De una manera u otra, Alessandra había seguido siendo parte de su vida todo este tiempo. Había llenado su corazón de amor por muchos años, luego de rencor y amargura, más tarde de tristeza y compasión, y… finalmente de perdón. Pero nunca se fue. Aunque él creyera que la había echado de su corazón al descubrir su traición, en realidad no había sido así. 

			La manera en que había tratado a las mujeres que se habían cruzado en su camino todos esos años siempre había estado marcada por sus sentimientos hacia Alessandra.

			Miranda llegó poco después de él haber logrado perdonar y quizá esa fue la razón por la que se apegó tanto a ella, porque finalmente su corazón estaba listo para volver a amar.

			Y… tenía que reconocer que no todas las mujeres eran infieles. La decepción que su hija Anna estaba viviendo en esos momentos era una prueba palpable que Dios le había puesto frente a las narices para que reaccionara y se diera cuenta de que la infidelidad no es privativa de un determinado género, sino de ciertas personas.

			Él no podía culpar a Miranda de nada. Lo más probable es que hubiera empezado a salir con Enzo porque la noche anterior él le había dicho que estaba casado.

			Era a Enzo al que no soportaba, no importaba que hubiera sido casi de la familia antes del accidente. Estaba seguro de que él era el causante de todas sus desgracias.

			Y así, perdido entre tantos pensamientos y sentimientos, fue abandonándose al sueño que tanta falta le hacía a su cuerpo y a su mente.

			



		


		
			Capítulo 15

			UNA PROCESIÓN EN SILENCIO 

			Miranda entró a su habitación en estado de shock. Fueron demasiadas cosas en menos de veinticuatro horas: confirmar que la mujer de Sorrento no era su hermana; descubrir que, después de todo, Enzo sí había tenido un restaurante; ver cómo se llevaban el cuerpo de Alessandra, y a Luca con sus hijas despidiéndola. Simplemente era demasiado.

			¡Necesitaba hablar con Sofía cuanto antes! Cuando algo importante pasaba en su vida era a su amiga a quien recurría, pues sus palabras de una manera u otra siempre la reconfortaban. 

			 Revisó su reloj y, sabiendo que en México era poco después del mediodía, la llamó.

			Sofía había asumido ya que Lorena no era la mujer que Miranda fue a buscar a Sorrento. De ser así, le habría llamado inmediatamente. Así que para ella eso no fue novedad.

			Pero enterarse de que Luca le había dicho a Miranda que era casado, la situación en la que estaba su mujer, los besos que se dieron él y Miranda, y después la muerte de Alessandra, sí que lo fue. Porque Miranda no había mencionado ninguna de esas cosas cuando la llamó desde Sorrento un par de días antes, seguramente porque lo que le importaba entonces era otra cosa.

			—¡Qué fuerte, amiga, qué fuerte! —repetía Sofía sin cesar—. ¿Y ahora qué?

			—¿Cómo que ahora qué? —replicó Miranda algo fastidiada.

			—Pues sí, con la mujer recién muerta, ¿estás dando las cosas con Luca por muertas y enterradas también?

			—¿Qué cosas con Luca, Sofía? ¡No hubo nada! Fueron solo unos cuantos abrazos y besos… solo eso.

			—¡Ay, Miranda! A mí no me vengas con esas. Tú no te andas abrazando y besando así como así con cualquiera. El hombre te gusta, eso no me lo puedes negar. Y me imagino que por eso andas como andas. No es solamente lo de Lorena, sino la muerte de la mujer de Luca que de alguna manera les cortó cualquier posibilidad de romance, si es que en algún momento eso cruzó por tu mente.

			—Bueno, sí —dijo Miranda a regañadientes—. No puedo negar que esa noche volví a mi recámara emocionada. Pero tengo muy claro que debo enfocar toda mi atención a lo que me trajo aquí. Tú bien sabes que no vine en plan de aventuras o romance. Estoy aquí para averiguar qué le pasó a Lorena, y Luca seguramente me habría distraído. Así que no me queda más que pensar que por algo pasan las cosas, aunque no me gusten.

			—Pues la verdad lo siento mucho, Miranda. Porque creo que en estos momentos de tu vida encontrar un nuevo amor sería tan importante como descubrir lo que le pasó a tu hermana. 

			—Sofía, un nuevo amor no se encuentra en unas pocas semanas. Eso tal vez lo habría creído cuanto tenía veinte años. Un romance sin trascendencia, sí, pero eso ya es harina de otro costal.

			—Y bueno, el mentado Enzo, ¿dices entonces que también él tenía un restaurante en los setentas? ¡Eso también es una novedad! Cuando se despidieron, ¿quedaron en volverse a ver?

			—Pues él lo mencionó varias veces, me pidió mi número de celular pero todo quedó en el aire, no definimos nada.

			—Bueno, pues quién sabe. Igual y te lo encuentras en el funeral. Siendo un lugar tan pequeño donde todo el mundo se conoce, de seguro se aparece por ahí.

			—Pues ojalá, porque hasta ahora es la única pista probable de la que dispongo, y ya pasó más de una semana.

			Siguieron hablando por un rato más y después colgó el teléfono sintiéndose más tranquila.

			 Después le habló a sus hijos para ponerlos al tanto de todo, antes de irse a dormir. Extrañaba las voces de sus nietos. Sus hijos se mostraron emocionados ante la posibilidad de que Enzo Vitale fuera el que ella buscaba. A Luca se los mencionó muy por encima, hablándoles de la ayuda que le había prestado y la muerte de su mujer.

			—Ay, mamá, ¡hasta entierro te va a tocar! —le dijo Diego—. Pero bueno, ¡tú cuídate mucho!

			A la mañana siguiente, antes de bajar a desayunar, recibió una llamada de Micaela quien, consternada por la noticia de la que ya se había enterado, le propuso que se fueran juntas en la procesión a la iglesia.

			Le habló de los horarios que establecía la esquela que esa mañana apareció en el periódico y después de conversar un rato acordaron verse en el vestíbulo del hotel pasadas las cinco de la tarde. 

			Agradecida por la oportunidad de no ir sola al funeral, Miranda colgó el teléfono y decidió que esos días, por respeto, no haría llamadas para programar citas. Bajó a desayunar al comedor de Villa Graziella  que funcionaba como en un día normal. Parecía que los demás huéspedes ni siquiera se habían enterado de lo que la familia estaba viviendo en esos momentos. Saludó al hijo y a la nuera de Graziella, que esa mañana estaban a cargo de todo, y volvió a su habitación.

			Buscando serenarse y no pensar, encendió un cigarro y se sentó en la salita a revisar las notas que tomó en las dos entrevistas que había hecho.

			Las historias de los negocios familiares, la manera en que trabajaban y se apoyaban era algo muy especial y definitivamente tenía mucho que ver en el éxito que habían logrado. Aunque claro, no en todos los casos necesariamente sucedía lo mismo. Dentro de una familia podían darse también situaciones difíciles que hacían que todo se fuera al traste.

			Solo revisando sus notas logró sacar de su cabeza lo que estaban viviendo los D’Agostino en esos momentos.

			Pasó el resto de la mañana leyendo un libro y a mediodía fue a comer al restaurante de al lado. Más tarde subió a dormir una siesta. Al principio batalló para dormirse. Se preguntaba cómo se portaría Luca con ella ahora que su mujer había muerto. ¿Sentiría culpabilidad por haberla besado un par de noches antes de su muerte? ¿La trataría de evitar el tiempo restante de su estancia? Se le encogía el corazón solo de pensarlo.

			Al despertar, se concentró en decidir qué se pondría para el funeral y se alegró de haber llevado un traje sastre negro con blusa blanca por si hacía frío. Eso estaría perfecto porque la temperatura había empezado a bajar desde el día anterior. 

			Definitivamente ya era hora de darse una vuelta a Nápoles a comprar otra maleta y más ropa. El otoño se estaba haciendo sentir ya. Tal vez el día siguiente sería el más apropiado.

			Bajó al vestíbulo a encontrarse con Micaela tal como habían quedado, y estuvieron platicando un rato. Su nueva amiga le comentó que el sentimiento general de la gente del pueblo y los amigos de la familia era una especie de alivio porque finalmente, después de tantos años, la agonía de Alessandra había terminado ya.  

			Por primera vez, estando sentada en el vestíbulo, puso atención a un enorme cuadro que estaba en la pared del lado derecho. Era una vista desde abajo de un imponente risco. Miranda se puso de pie con la intención de acercarse a verlo con más detenimiento, cuestionándose si lo habría pintado Luca y si ese era el risco desde donde había caído Alessandra. Notó que llevaba su firma al calce y estaba por preguntarle a Micaela si ese era el lugar del accidente cuando en ese momento vieron salir a Luca.

			Se veía muy guapo aunque algo demacrado; y en su mirada había una pesadumbre que no vio en las ocasiones anteriores. Cuánto debió haber querido a su mujer para que aún después de tantos años de sacrificios le doliera su partida. 

			Micaela le dio las condolencias primero y después fue su turno. Cuando lo abrazó reconoció su cuerpo y su olor, e inquieta intentó alejarse inmediatamente de él. Sin embargo, Luca la retuvo y, tomándola del brazo, la llevó con sus hijas.

			 El corazón de Miranda se aceleró al darse cuenta de que si estuviera pensando escondérsele el tiempo que le quedaba en Positano no se las presentaría. Entonces, por lo visto, ¡no se arrepentía de lo que había sucedido!

			La hija que el día anterior se veía más atribulada, daba la impresión de estar mucho más serena en esos momentos. Y la otra estrechó su mano con mucha calidez, tanto en su voz como en su mirada. 

			De pronto, como por arte de magia, empezaron a llegar más y más personas, así que ella y Micaela se salieron al patio esperando a que empezara la procesión rumbo a la iglesia.

			En eso, Micaela le dio un codazo y con la mirada le señaló a un hombre que acababa de llegar. Era muy bien parecido, con el cabello negro y canas solamente en las sienes, pómulos altos y ojos verdes.

			—Ese es Fabio, mi ex —le susurró Micaela—. De seguro Dario le dio la noticia.

			—¡Pues es muy guapo, con todo y la pancita! —le dijo Miranda esbozando una ligera sonrisa—. Tienes buen gusto.

			—No puedo negar que se sigue viendo muy bien, siempre fue muy vanidoso.  Podría jurar que cree que esas canas en las sienes lo hacen ver más interesante.

			—Pues tiene razón —concluyó Miranda.

			Observó cómo el ex de su amiga y Luca se abrazaban. Era obvio el cariño que Luca y él se tenían, aunque el tal Fabio se veía algo tenso. Seguramente el ver ahí a Micaela lo hacía sentir incómodo. Se preguntó si se acercaría en algún momento a saludarla o si ambos pretenderían no haberse visto. 

			Miranda nunca había tenido la oportunidad de presenciar un entierro en un pueblo pequeño en Italia y para ella todo era novedad.  La mayoría de la gente llegó de negro riguroso, y después de saludar a Luca, sus hijas y al resto de la familia, fueron saliendo al patio en espera de que iniciara la procesión. Fabio se acercó a saludar a Micaela y ésta le presentó a Miranda. Inmediátamente después él se fue a esperar junto con su hermano Dario, que estaba con Graziella.

			Al poco rato llegaron el doctor Costa, quien la había atendido hacía unos días, y un hombre ya mayor. Micaela le explicó que era su papá y doctor también. Traían con ellos una urna con las cenizas de Alessandra. Tan pronto Luca y sus hijas los vieron se dirigieron a ellos y, recibiendo la urna, iniciaron el camino a la iglesia.

			Fue un sepelio muy especial. La gente no lloraba. A pesar de que Alessandra era una mujer relativamente joven, su muerte era algo que todo mundo esperaba desde hacía tiempo y quizá por ello el ambiente que se percibía era diferente.

			 Las únicas lágrimas que Miranda vio fueron las de la hija de Luca el día anterior. Eso sí, la gente guardó un silencio respetuoso durante todo el trayecto, el cual no duró mucho.

			Al llegar, había más personas esperando en el atrio de la iglesia, y entre ellas Miranda creyó reconocer a Enzo.

			Micaela y ella encontraron, con mucha suerte, un lugar para sentarse, pues la iglesia estaba atestada de gente. 

			Miranda, por regla general, detestaba los sepelios, los evitaba a toda costa. Pero este en especial removía todo tipo de sentimientos en su interior.

			Sus ojos no podían despegarse de la fotografía de Alessandra que estaba a un costado del altar, en una pequeña mesa, al lado de la urna.

			 En la fotografía estaba una mujer rubia que lucía muy feliz, con una mirada pícara y una sonrisa seductora. Había sido muy bella, de eso no cabía ninguna duda. De sus hijas, la que más se le parecía era la menor.

			 Le conmovía el pensar la manera en que esa mujer tan llena de vida y alegría había vivido sus últimos años. Y al ver a Luca, flanqueado por sus hijas, sentado en la banca del frente, no pudo evitar pensar que al menos ellos tenían la bendición de, juntos, poder poner punto final a esa etapa de su vida con Alessandra.

			En cambio, para Lorena no hubo ninguna ceremonia; ningún lugar en el cementerio o urna con sus cenizas. Sus padres y ella jamás tuvieron oportunidad de despedirse de su hermana, como Luca y sus hijas se estaban despidiendo de Alessandra en ese momento. Por eso siempre había odiado los sepelios, porque sus sentimientos de envidia sobrepasaban a los de la compasión por los deudos y eso la hacía sentir mal consigo misma.

			Cuando la ceremonia concluyó, Miranda giró discretamente la cabeza para ver si lograba encontrar a Enzo y su mirada tropezó con la suya, pues resultó que estaba sentado justo en la banca detrás de la de ella. Él le sonrió sin disimulo, y ella correspondió ruborizada a su saludo de la misma forma. Micaela se dio cuenta de todo y le dio un ligero codazo sonriendo.

			Decidieron que no se quedarían a darle el pésame a Luca tomando en cuenta que ya lo habían hecho antes y se encaminaron a la salida porque Micaela ya se tenía que ir. Dijo que toda la familia se había venido al funeral y era hora de volver al restaurante, pero Miranda se preguntaba si más bien estaba tratando de evitar encontrarse con su ex de nuevo. Se despidieron y ella decidió que ya era hora de regresar al hotel. 

			En eso, escuchó que la llamaban, y al girarse vio a Enzo caminar apresurado hacia ella con una sonrisa en la boca.

			—¡Ciao, Miranda! No pensé que nos volviéramos a ver en circunstancias como ésta, pero de cualquier forma es un placer.  

			—¡Hola, Enzo! No sabía que eras amigo de Luca.

			—Más bien de Alessandra. El verano en que se accidentó tomamos juntos una clase de buceo y nos hicimos buenos amigos. Y bueno, de la familia de Luca soy amigo de toda la vida. Pero cuéntame, ¿cómo siguen tus moretones?

			—Más o menos —replicó Miranda sonriendo—, cambiando de color, ya sabes.

			—Pues no, la verdad no. Tal vez debería examinarlos —dijo él sonriendo con picardía y ajustándose los lentes la tomó del brazo haciéndola girar un poco.

			Miranda se soltó de su brazo riendo, haciendo que algunos de los que pasaban por ahí voltearan a verlos con cara de disgusto, mientras le decía:

			—¡Suelta! ¡Suelta! ¡Ni digas!, que aún no deshecho la idea de ponerte una demanda.

			—Shh… —dijo Enzo poniéndose el dedo en la boca—. Que por ahí anda Guido, el jefe de la policía, no te vaya a oír y venga a detenerme. Pero bueno, me alegra ver que estás bien. No sabes lo que me encantaría que nos fuéramos a cenar juntos, pero desgraciadamente tengo una cena de negocios que no puedo posponer con unos posibles inversionistas, y mañana salgo unos días de viaje.

			Miranda no pudo disimular la decepción que sintió, pero trató de que al menos sus palabras no la delataran:

			—Bueno, no te preocupes, todavía estaré aquí cuando vuelvas.

			—¿Qué te parece si de una vez separamos una noche para irnos a cenar juntos? —dijo Enzo sacando su teléfono y buscando una fecha en su calendario—. Anótalo en tu agenda para que no te vayas a comprometer con nadie más en mi ausencia. A ver… ¿qué te parece el jueves? Para entonces ya estaré de vuelta.

			—Me parece bien —dijo Miranda anotando la fecha en su teléfono.

			—¡Perfecto! Entonces paso por ti a Villa Graziella a las ocho de la noche —y tomándola por los hombros le plantó un beso en cada mejilla—. ¡Ciao, bella! ¡Cuídate, nos vemos pronto!

			Miranda lo vio alejarse a paso rápido.  Después volteó hacia la iglesia y se dio cuenta de que Luca y toda su familia ya estaban en el atrio, despidiéndose aún de algunas personas. Por lo que había entendido, las cenizas de Alessandra se quedarían en uno de los nichos de la iglesia. Al menos ellos sabrían a donde ir a visitarla, pensó mientras caminaba hacia Villa Graziella.

		


		
			Capítulo 16

			LA ESTANCIA FAMILIAR

			Al día siguiente del funeral, Dario los llevó por la mañana a la estación de trenes de Nápoles, donde Vittorio y Anna dejaron sus maletas en depósito y se fueron con Camila y Luca a buscar muebles, comer y pasear por la ciudad.

			Luca se sentía relajado y feliz. No recordaba cuánto tiempo había pasado desde la última vez que había hecho algo así con sus hijas, pues regularmente se reunían en Positano.

			Se decidieron por un sofá de tres piezas, uno de dos, y otro individual a juego. También compraron tres mesas bajas, una de centro y dos laterales, una lámpara de pedestal que él dijo que necesitaba para leer y, finalmente, una pequeña mesa de juego con sus sillas, pues sus hijas y él disfrutaban mucho los juegos de mesa.

			En la mueblería quedaron en enviárselos a Positano en unos días.

			—Esta semana te voy a ayudar a pintar, papá —dijo Camila entusiasmada mientras comían todos juntos—. ¿Ya pensaste qué vas a poner en las paredes? ¿Alguno de tus cuadros?

			—Quizá, más adelante —contestó Luca—.  Pero por lo pronto voy a poner fotos de la familia. Así que si tienen algunas que les gustaría que estuvieran en mi galería mándenmelas en cuanto puedan. Mientras tanto iré poniendo algunas de las que teníamos en la otra casa.

			—Esas están guardadas en la bodega, mañana te ayudo a buscarlas. Seguramente hay que cambiarles el marco —dijo Camila.

			Esa semana fue para Luca un cambio total en su rutina.  Brigida dejó de venir, por supuesto, pero ahora tenía a su hija que le alegraba la vida. El primer día se pusieron juntos a hacer una limpieza general a la casa.

			Camila lo obligó a revisar todo lo que tenían en los armarios, la cocina y la bodega; bajó, ayudado por sus sobrinos, el librero que por años estuvo en su recámara y lo pusieron en lo que sería la nueva estancia. Tiraron muchas cosas y separaron otras tantas para llevar a la iglesia, con la intención de que las entregaran a quienes las necesitaran.

			Encontraron las fotografías familiares que Luca había guardado. Unas estaban ya muy maltratadas, pero lograron rescatar otras tantas y, después de tomarles medidas, decidieron ir a conseguir marcos apropiados el día siguiente. 

			Al ir caminando esa mañana del brazo de Camila, se encontraron en la calle con Carlo Morini quien se acercó a darles el pésame, disculpándose por no haber podido ir al funeral. Dijo que había ido ese día a Nápoles y se había enterado apenas el día anterior, cuando regresó.

			Acababa de despedirse y de dar algunos pasos cuando Carlo se detuvo y se giró preguntándole a Luca en voz alta:

			—Oye, por cierto, ¿cómo siguió la signora Miranda? Espero que sus golpes no hayan sido nada de cuidado. ¡Salúdala por favor de mi parte!

			Al parecer Carlo Morini no notó la cara de sorpresa de Luca porque inmediatamente se volvió y siguió su camino, dejando a éste nadando en un mar de confusión. «¿Golpes? ¿Miranda? ¿A qué golpes se refería?», se preguntó Luca.

			Camila se dio cuenta de la confusión de su padre, pero lo que ella tenía en la cabeza en ese momento era aprovechar esa salida para comprar también la pintura que necesitaban. Tenía la intención de darle una mano a la que ahora sería la estancia familiar, así que lo arrastró a la ferretería. 

			Ese mismo día empezaron a pintar y poco después se dieron cuenta de que el resto de la casa deslucía y que deberían de pintarla toda. Así que a partir de ese día todas las mañanas dedicaron alrededor de cuatro horas a pintar, después cocinaban, y por la tarde continuaban un rato más, antes de terminar  jugando una partida de Scrabble o platicando con Graziella en su casa.

			Cuando ya estaban por terminar de pintar la segunda planta del chalet, llegaron los muebles que habían comprado en Nápoles.

			Esa noche inauguraron la nueva estancia familiar invitando a Graziella.  Primero cenaron, y después la llevaron a que viera cómo había quedado la habitación. Ella se emocionó al ver lo hermosa y acogedora que se veía.

			—¡Ay, Luca! ¡hasta la chimenea parece otra! ¡Les quedó preciosa! 

			Abrieron otra botella de vino y se sentaron a charlar un rato.

			—Tienes que darme una copia de esa fotografía, Luca —dijo señalando una en la que aparecía la familia completa, junto con la abuela —esa jamás la había visto.

			—¡Pero si la tenía en la sala de mi casa! —replicó él sorprendido.

			—Pues sí, pero en esa época nos reuníamos siempre aquí, en casa de papá. Nosotros rara vez fuimos a la tuya. Y no recuerdo haberla visto nunca. ¡Me encanta!

			—La tomaron antes de que muriera mamá, en un cumpleaños de papá.

			—Pero bueno… —dijo Graziella dirigiéndose a Camila—. ¿Qué has pensado de lo que te dije? ¿Se animan a venir tú y Vittorio a Positano?

			—Lo platiqué con él, tía. Y parece ser que sí le gustó la idea, pero lo vamos a discutir con más calma ahora que vuelva a casa.

			—Mira, toda esta idea surgió porque Paolo y Elisabetta están considerando abrir un restaurante en Amalfi —explicó Graziella—. Al parecer un tío de Paolo murió y les dejó un local allá que ellos piensan adaptar. Van a mudarse arrancando el año.

			—¡Eso no me lo habías dicho! —dijo Luca sorprendido.

			—Bastantes preocupaciones has tenido últimamente. Me lo dijeron hace unos días. Así que, antes de pensar a quién le podría interesar quedarse con él, les pregunté a mis hijos y ellos están entusiasmados con la idea. Pero no pueden con eso y Villa Graziella a la vez.

			—Pues yo ya voy a tener más tiempo disponible —replicó Luca inmediatamente.

			—Sí, y no sabes lo que me tranquiliza —dijo Graziella—. Quizá nos podamos organizar para manejar todo entre nosotros, ahora que ya tendrás más tiempo disponible, pero también es una buena oportunidad para que si tus hijas quieren, regresen, ¿no crees? Ya lo hablé también con Anna cuando cenamos después del funeral.

			 —Trataré de tenerte una respuesta lo más pronto posible, tía. 

			—Muy bien. ¡Ah, Luca! Por cierto, se me había pasado decirte que ayer me encargó Miranda que te agradeciera por los datos de los restaurantes. Parece que le ha estado yendo bien en las entrevistas. 

			—¡Qué bien! —respondió Luca—. Hemos andado tan ocupados aquí que no la he vuelto a ver desde el funeral.

			—A ver, a ver, ¿de qué Miranda hablan? —preguntó Camila que notó que de súbito algo había cambiado en el ambiente.

			—Una mexicana que se está alojando en el hotel. Vino por un mes —explicó Luca—. Te la presenté antes de irnos a la iglesia el día del funeral, venía con Micaela.

			—Y tu papá y ella ya salieron una vez a cenar —agregó Graziella con un guiño. Moría de ganas de que Camila se enterara.

			—¿En serio? ¡Eso no me lo habías dicho, papá! —dijo Camila intrigada y  divertida—. Sí, ¡claro que me acuerdo de ella! ¡Era muy guapa!

			—Es solo una amiga —respondió Luca algo ruborizado y fulminando a Graziella con la mirada.

			—Pues todavía va a estar aquí dos semanas más. Deberías aprovecharlas y volver a salir con ella. Digo, es mi opinión —dijo Graziella poniéndose de pie con ánimos de despedirse ya.

			—¡Claro, papá! No importa que sea solo una amiga, como dices.  Por algo se empieza. Y si no es ella, puede ser otra. Tú todavía estás de muy buen ver.

			—Bueno, bueno, ¡ya! ¡Basta! A ustedes ya se les subió el vino. Creo que ya es hora de que nos vayamos a dormir —dijo Luca incómodo y poniéndose de pie.

			—¡Que descansen! —se despidió Graziella al salir con tono de satisfacción y dando su misión por cumplida—. Camila, felicidades por la estancia, ¡les quedó hermosa! Y la casa en general, ¡reluce de limpia! Ya hacía falta una mano de mujer aquí.

			—Gracias tía, yo creo que ya mañana terminaremos de pintar la parte de arriba. Bueno, me voy a dormir.

			—Oye, ¿y cuando te vas? —preguntó ya desde la puerta.

			—Pasado mañana. Por favor dile a Dario que necesito salir de aquí a las doce, para que me anote en sus salidas a Nápoles —aclaró Camila lanzándole un beso desde las escaleras—. ¡Que descanses, tía! 

			Ya en su cama, Luca pensó en que había pasado ya casi toda una semana y no había vuelto a ver a Miranda. ¿A qué golpes se habría referido Carlo cuando le preguntó por ella? Tuvo la duda en la cabeza desde que se lo comentó, pero Camila no le daba tiempo ni de pensar.

			Es cierto que había pasado gran parte del tiempo arreglando la casa y que casi no había salido, pero se le hacía raro no haberse vuelto a topar con ella, y… la echaba de menos. ¿Estaría saliendo con Enzo? Eso, dentro de todo el ajetreo que había vivido esos días, le inquietaba.

		


		
			Capítulo 17

			ENZO

			Miranda se puso el juego de aretes y collar de perlas que Julio le había regalado por sus treinta años de casados y se vio al espejo satisfecha. Combinaban a la perfección con el vestido color magenta que se compró.

			Al día siguiente del funeral había ido a Nápoles y pasó todo un día conociendo la ciudad y yendo de tiendas. 

			Se compró ropa apropiada para hacer ejercicio y para salir por la noche, pues en eso no había pensado cuando empacó. 

			Esperaba que la ropa que había elegido no desluciera mucho en comparación con la que Enzo usaba, pues se dio cuenta de que ese hombre estaba acostumbrado a lo mejor.

			No pudo evitar compararlo con Luca con quien, por el contrario, se sentía siempre muy a gusto y segura de sí misma. Sin embargo, por ahora no tenía más remedio que intentar seguir manteniendo a Enzo interesado hasta que consiguiera más información sobre él.

			Con cierta aprehensión se dio cuenta de que el abrigo que llevaba, aunque era muy bonito, no la cubriría lo suficiente del frío porque en Monterrey ni falta que hacía. Los días de frío extremo eran pocos en su ciudad.

			Revisó su bolso para confirmar que llevaba todo lo necesario. Ahí estaban: el pequeño perfume, el espejo, las toallitas húmedas, el labial y… Sonrió al ver el gas lacrimógeno que Sofía le había  insistido en que comprara al llegar a Europa y que llevara siempre con ella. Batalló para encontrarlo, pero finalmente lo hizo esa semana en su visita a Nápoles.

			Enzo le había llamado la noche anterior para recordarle su cita y quedó en esperarla en el lobby del hotel a las ocho de la noche ¡Ya eran las ocho y cuarto! ¡Cómo batallaba ella con la puntualidad!

			Cuando bajó, Enzo ya estaba ahí esperándola platicando con Grazziela y su hijo, y la recibió con una mirada de admiración y elogios por su apariencia.

			—Esta noche todo el mundo me va a envidiar, ¡te ves preciosa, Miranda! 

			 Él llevaba un abrigo largo negro y una bufanda gris. Esa tarde había empezado a llover y la temperatura había descendido varios grados. Sacó su paraguas en cuanto salieron al exterior y, ofreciéndole su brazo para que se tomara de él, se encaminaron a Via dei Mulini, hacia el lugar donde estacionó su auto cuando la acompañó la primera vez a Villa Graziella.

			En el camino, él le preguntó cómo había estado su semana y después procedió a contarle de la suya. Ya dentro del auto, le dijo que esperaba que le hubiera gustado el restaurante de la vez pasada, porque su amigo le había llamado reclamándole que la ocasión anterior no hubiera avisado que pensaba ir, así que le prometió que esta vez volverían para poder saludarlo.

			—Pero hoy será diferente. Cenaremos en un área privada, con la mejor vista de la bahía, que es donde Salvatore nos recibe a los amigos cuando vamos. Tiene un toque más íntimo que el resto del restaurante, ya lo verás.

			—¿Lo conoces desde hace tiempo?

			—Prácticamente de toda la vida. Los que crecimos en Positano fuimos juntos a la escuela primaria, secundaria y preparatoria. Muchos nos separamos después.  Algunos se fueron para no volver, pero los que seguimos aquí nos vemos como hermanos.

			—Sí, algo así me comentó Micaela —dijo Miranda.

			—Las vi juntas en el funeral. ¿Así que son amigas? ¿Cómo la conociste?

			—En una de mis entrevistas. Congeniamos inmediatamente y estos días hemos estado saliendo juntas cuando podemos. A cenar, a tomar un café y planeamos ir a caminar mañana a las rutas de senderismo.

			—Pues vaya que eres una mujer sociable, ¡eso me gusta! —dijo Enzo mientras se estacionaba ya frente al restaurante.

			En cuanto entraron, el jefe de meseros que seguramente ya estaba al tanto de su visita, los llevó hacia un pequeño salón que estaba a media luz y en donde había una pequeña mesa redonda.  El fuego de una chimenea caldeaba el ambiente.

			Frente a la chimenea había una sala con sillones de piel en color chocolate y una alfombra en tonos marrón, naranja y negro cubría el piso de todo el lugar.

			Se dirigieron primeramente al balcón, que estaba cubierto por un gran ventanal, a admirar la vista de la bahía. A pesar de la lluvia y la neblina que empezaba a descender, las luces del pueblo se percibían aún con claridad y le daban un toque mágico a toda la escena.

			La voz de barítono de Salvatore los hizo girarse al mismo tiempo cuando éste entró al salón. Miranda pensó encontrar a un hombre alto y fornido y se sorprendió al ver que era tan bajo como ella y de complexión delgada. El tono y volumen de su voz la habían engañado por completo. 

			Después de darle un abrazo a Enzo y de darle la bienvenida a Miranda, Salvatore los invitó a tomar asiento. Poco después apareció un mesero que traía una botella de vino y Salvatore les comentó que era de una cosecha muy especial y que había estado guardando para tomarla en una ocasión como aquella. Después, dirigiéndose a Miranda, le dijo:

			—¿Me creerías si te digo que este hombre que se dice mi amigo tenía más de un año sin venir a cenar a mi restaurante? Así que el primer brindis de la noche va por ti, Miranda, que lograste que Enzo se acordara de sus viejos amigos.

			—El camino a mi casa es el mismo que el de allá para acá. Y te equivocas, vengo seguido al bar —se defendió Enzo—. Eres tú quien vive viajando.

			—No le creas, Miranda. Desde que su hijo se hizo cargo del negocio y se compró su bote, rara vez lo vemos ya. Me imagino que se expandieron tus horizontes —le dijo a su amigo en tono sarcástico.

			—Pues nosotros estuvimos aquí la semana pasada y tú no estabas —se defendió Enzo.

			—¡Ah! Es que no te lo había dicho, Enzo. La semana pasada —dijo su amigo poniéndose un poco más serio—, fuimos Lucia y yo a enterrar a mi suegra a Nápoles; por eso no nos acompaña esta noche. Estoy seguro de que te habría caído muy bien, Miranda.

			—Lo siento mucho. Dale por favor mis condolencias a Lucia —dijo Enzo.

			—Ella se quedó allá, para cerrar la casa y la lectura del testamento. Se va a poner difícil el asunto, pues ya conoces a mis cuñadas que pelean hasta por la vajilla de la abuela, y sus maridos no se quedan atrás. Pero ya dejé a Luigi a cargo, para que le dé toda la asesoría legal que le haga falta. 

			La plática continuó en lo que se terminaban la primera copa de vino. Salvatore era muy buen conversador y la hizo sentir incluida en la plática desde un principio.

			Después, para su sorpresa, les dijo que en vista de que no quería ser mal tercio toda la noche, los dejaría solos y regresaría a acompañarlos a la hora del postre.

			Como por arte de magia, se presentó el mesero nuevamente a tomar la orden, no sin que antes Salvatore les hiciera alguna que otra recomendación respecto a los platillos.

			Cuando la cena llegó, la luz del salón, que hasta ese momento había estado en penumbras, se hizo un poco más brillante para que pudieran comer con mayor comodidad. Hasta ese momento, Miranda se percató de que en la pared en donde estaba la chimenea había muchas fotografías.

			 Al comentárselo a Enzo, éste le dijo que mucha gente famosa había visitado el lugar y que Salvatore no desperdiciaba jamás la ocasión de tomarse una foto con ellos. 

			Le explicó que antes estaban a la vista de todo el mundo, pero después de la remodelación más reciente del local, habían terminado decorando las paredes de su salón privado.

			Miranda había esperado que cualquiera de los dos mencionara que ese lugar fue en un principio de Enzo, pero por lo visto para ellos eso estaba ya en un pasado muy distante. Así que decidió que tendría que introducir el tema ella misma. Empezó comentándole cómo iba con las entrevistas que estaba haciendo y lo que había estado descubriendo y después, como si nada, dijo:  

			—Por cierto, Micaela me contó que este restaurante había sido originalmente de tu familia. ¿Es cierto?

			—Así es, éste restaurante lo abrió mi papá. Yo crecí sabiendo que tarde o temprano algún día terminaría haciéndome cargo de él.  Pero este negocio no es fácil. Solamente cierto tipo de personas, como Salvatore o mi papá, tienen ese amor y sacrificio que se necesita para entregar su vida, día a día, a este tipo de actividad. Después de unos años de trabajar aquí, yo me di cuenta de que la distribución de frutas y vegetales a hoteles y restaurantes era una manera más cómoda de trabajar, en vez de tener  que enterrar aquí cada hora del día; y se lo dije a mi papá. Fue un momento muy difícil. La verdad, no sé si alguna vez me perdonó —dijo meditabundo—. Pero al menos murió tranquilo viendo que me iba bien y podía llevar la vida que siempre había querido. En el negocio que elegí, ante todo hay que tener contactos; estar dispuesto a trabajar en horarios incómodos y permanecer siempre abierto ante cualquier oportunidad. Me ayudó mi carácter, porque de alguna manera el ser sociable me abrió muchas puertas… Pero bueno, ¡basta de mí! ¡Cuéntame de tus pastelerías! ¿Te gusta lo que haces? ¿Piensas retirarte algún día?

			Al terminar de cenar les trajeron un café, y Salvatore llegó cuando estaban por decidir qué postre comerían. Su estado de ánimo había cambiado, se veía preocupado. La sobremesa llevaba casi una hora cuando Miranda, quien ya no soportaba la tentación de ver las fotografías que había junto a la chimenea, se disculpó y, tomando su bolsa, preguntó por el baño con la intención de acercarse verlas cuando regresara.

			Cuando poco después salió del baño, caminó por el pasillo que llevaba de vuelta al salón. Hasta allí le llegó la voz de Enzo en un tono duro y agresivo, aunque hablaba casi susurrando. No entendía una palabra de lo que decía, porque estaba hablando en italiano y muy rápido, pero por instinto se detuvo tratando de entender algo de lo que decían, ¡no lograba entender nada! Solo escuchaba a Salvatore balbuceando, y a Enzo cada vez más enojado. Por fin, se decidió y entró al salón dirigiéndose a la galería de fotos sin que al principio Enzo y Salvatore lo notaran. 

			Al hacerlo, se dio cuenta de que Enzo tenía agarrado a Salvatore por las solapas de su traje, y ella fingió no verlos. Sin embargo, en cuanto éste percibió que ella había regresado, inmediatamente lo soltó y, cambiando totalmente el tono de voz, que unos segundos antes le había escuchado emplear con su amigo, dijo:

			 —¡Miranda! ¡No te escuchamos entrar! Caminas como una tigresa.

			Salvatore se giró, aliviado ante la interrupción.

			Ella, ocultando su asombro ante el súbito cambio de personalidad de Enzo, respondió con el tono más inocente posible, tratando de que no se dieran cuenta de que los había escuchado.

			—¡Qué va! Si voy entrando, pero es que quiero ver estas fotografías —dijo señalando a la galería—. Desde que me di cuenta de que estaban aquí, muero de curiosidad por ver quienes han visitado tu restaurante, Salvatore.

			El aludido se puso inmediatamente de pie, como si hubiera estado esperando la menor oportunidad para hacerlo, y se dirigió a un apagador que había en la pared aumentando aún más la iluminación del salón. En el momento en que la luz artificial los bañó, casi hasta encandilarlos, Miranda pudo ver que la cara de Salvatore estaba un poco enrojecida y ligeras gotas de sudor perlaban su frente; sin embargo, mostrando una enorme sonrisa, se acercó a Miranda quien ya esperaba junto a la galería de fotos. 

			—¡Claro, Miranda! Mira, ahora ya las puedes ver con claridad.

			Ella sonrió agradecida y se giró a observarlas, escuchando cómo Enzo, tras ellos, se levantaba de la mesa y encaminaba sus pasos lentamente hacia la chimenea. Sentía su mirada sobre ella.

			 Salvatore empezó a nombrar a los artistas y políticos que sonreían felices a la cámara, y ella iba exclamando en señal de reconocimiento cuando veía a personas que, hasta entonces, solo había contemplado en revistas o periódicos.

			—¿Entonces conoces a éste? ¿Y a ella también? ¡Wow! Cuando Micaela me dijo que a tu restaurante venía gente muy rica, jamás imaginé que se refería al jet set —murmuró con admiración.

			 

			Entonces, su mirada se congeló en una fotografía que estaba en lo alto y un sudor frio bañó su espalda.

			En ella había cinco muchachos en la playa, sentados alrededor de una fogata al atardecer, cocinando unos peces en una parrilla improvisada, cada uno con su cerveza en la mano. El fotógrafo parecía haberlos captado en el momento más feliz, cuando todos reían por una razón desconocida. 

			De los cinco, al que inmediatamente reconoció fue a Salvatore, quien por lo visto desde siempre había sido el más bajo y delgado de todos, aunque ahora tenía menos cabello.

			 Después, se acercó un poco más para ver de cerca las caras de los demás. ¡Ahí estaba Enzo! Aparecía con el cabello aún más largo que como lo traía en la fotografía en la que estaba con Lorena, pero esos rizos rubios, y su sonrisa… ¡eran los mismos! Esta fotografía era definitivamente de mucho mejor calidad que la que ella traía en su bolsa.

			—Y estos… ¿quiénes son? —preguntó señalando la fotografía con apenas un hilo de voz.

			—¿En serio no nos reconoces? —dijo Enzo soltando la carcajada—. Pues claro, ya casi no tenemos pelo y hemos echado panza, pero somos Salvatore y yo con nuestros amigos de la preparatoria.

			Miranda se quedó un rato más observando detenidamente las caras de los demás. Todos eran muy guapos y con el cabello largo, de acuerdo a la moda de los setenta.

			—Ya me imagino la de corazones que habrá roto este grupo, todos eran muy guapos —atinó a decir. 

			—Jamás nos quejamos —dijo Enzo tomándola de la cintura—. Anda, vámonos ya, que si no, Salvatore se va a pasar las siguientes dos horas hablando de los buenos tiempos.

			—¡Los mejores! Con los mejores amigos, cuando no había ningún interés económico de por medio ¿verdad, Enzo? —dijo mirando fijamente a su amigo, con una seriedad en su mirada que el tono de su voz y su sonrisa no revelaban. 

			—Ya sé que por eso me quieres —dijo Enzo agarrando a su amigo por el cuello atrayéndolo hacia él, zarandeándolo, a la vez que le daba un pequeño golpe amistoso en el estómago. Después, volviéndose a Miranda agregó—: Vamos, Miranda, que está enfriando más, y tu abrigo no se ve muy apropiado para este frío que digamos.

			—Muchas gracias por todas tus atenciones, Salvatore. Fue un gusto conocerte —dijo Miranda dándole la mano en señal de despedida—. La cena fue exquisita, y la compañía de lo mejor.

			Salvatore, tomando su mano, dijo que el placer había sido suyo y después le dio un beso en cada mejilla para después empezar a caminar hacia la salida.

			Por el rabillo del ojo, Miranda percibió que  Enzo le decía algo al oído a Salvatore.

			En el camino a casa, Miranda trató de seguir platicando normalmente, pero el altercado que creyó haber presenciado entre quienes se decían grandes amigos, y sobre todo, la impresión al haber visto esa fotografía, había sido demasiado. No sabía si aprovechar ese momento para preguntarle directamente a Enzo por Lorena o esperar a estar más calmada y, sobre todo, sin copas encima para pensar las cosas con calma. Su sexto sentido le decía que ya acabara con todo lo que la relacionaba con Enzo, pero de alguna manera estaba segura de que éste no era el momento adecuado.

			—Me cayó muy bien Salvatore, parece un buen hombre —dijo rompiendo el silencio.

			—Sí, es muy buen hombre. Podría decir que es mi mejor amigo. Yo soy el padrino de su hija menor—. Enzo extendió su mano y tomó la que Miranda llevaba en su regazo y agregó—: Me lo imaginaba, ¡estás helada, mujer! Te hace falta un mejor abrigo y unos buenos guantes. Préstame tu mano —y se la llevó hacia su boca soplando algo de calor en ella, a la vez que le daba un beso en el dorso de la misma. 

			Miranda resistió el impulso de soltarse. No le había gustado la nueva faceta que Enzo había mostrado de su personalidad, pero pretendió sentirse halagada por su gesto.

			—Espero que la hayas pasado tan bien como yo —agregó él volteándola a ver y soltando su mano para poder estacionarse. 

			—¡Lo disfrute mucho! —se apresuró a responder—. ¡Ha sido en realidad toda una experiencia! La cena estuvo deliciosa y… ¡esa galería de fotos! No tenía idea de que tanta gente famosa visitara Positano. Muchas gracias, ¡gracias por invitarme! —dijo Miranda sonriendo y tratando de ocultar el cúmulo de emociones que se habían desencadenado en su interior en la última media hora. 

			Al bajar del auto y empezar a caminar bajo el paraguas de Enzo rumbo a Villa Graziella, ella se tomó de su brazo. Cuando estaban por llegar, Miranda vio venir caminando hacia ellos a Luca y a una de sus hijas que, al parecer, acababan de salir del restaurante de al lado de Villa Graziella. Se toparon justo en la entrada.

			La sonrisa de Miranda se estrelló en la dura mirada de Luca que los recorría de arriba a abajo. Fue la hija de él quien rompió la incomodidad del momento.

			—¡Buenas noches! Se nos vino el frío, ¿verdad? —dijo la chica en inglés, mostrando que se daba cuenta de que era la nueva amiga de su papá.

			—Sí, al parecer se adelantó algo este año —concedió Enzo sonriendo—. Y creo que Miranda no trajo ropa muy apropiada, pero he hecho hasta lo imposible para mantenerla caliente —dijo abrazándola en tono seductor, ante la sorpresa y el disgusto que ella disimuló—. Aunque tal vez tenga que comprarse algo más abrigador.

			—¡O que no salga! —dijo Luca en tono brusco—. Total, no creo que este tiempo dure muchos días. ¡Buenas noches! —y se adelantó a grandes zancadas, visiblemente molesto.

			—¡Buenas noches! —dijo su hija sonriendo apenada y haciendo un ademán de despedida con la mano mientras se apresuraba a alcanzar a su papá.

			 Miranda y Enzo se voltearon a ver sorprendidos por ese intercambio de palabras, y Enzo comentó:

			—Seguramente la muerte de su mujer le ha pegado fuerte.

			—Me imagino que sí —replicó Miranda con voz baja, aún sorprendida por la rudeza con la que Luca los había tratado.

			 Llegaron a la recepción cuando Luca y su hija ya habían desaparecido tras las puertas del comedor, y Miranda se giró hacia Enzo para despedirse,

			 —Muchas gracias por todo, Enzo. Creo que tienes razón, tendré que volver a ir de compras, el frío está imposible.

			—Pues hazlo cuanto antes para que podamos salir otra vez. Aunque… también podríamos ir a mi casa, te aseguro que allí no tendrás frío —dijo guiñándole un ojo.

			Miranda sonrió. Pensó que Enzo ya había cambiado el paseo en bote por una ida a su casa. ¡Ese hombre iba rápido!

			 Extendió la mano para despedirse y Enzo la tomó dándole un beso en cada mejilla, muy cercano a su boca, a la vez que le decía

			—Dormi bene, Miranda. ¡Te llamo! 



		


		
			Capítulo 18

			SECRETOS QUE PESAN

			Cerrando la puerta tras de sí, Camila encontró a Luca en cuclillas en la estancia, reavivando el fuego de la chimenea.

			—¿No crees que te portaste un poco grosero? —preguntó cuando vio que terminó lo que hacía y se quedó viendo el fuego, sin querer dar la cara.

			—No. ¿Por qué lo dices? —dijo finalmente, volviéndose a verla retador.

			—Pues por ese comentario de que con el frío mejor no saliera. La pobre mujer se quedó de una pieza. Y con él también fuiste muy cortante, prácticamente los dejaste con la palabra en la boca y te metiste.

			—Es a Enzo al que no soporto.

			—¿Por qué? 

			—No sé, nada más no lo soporto. Y bueno… ¿vamos a jugar Scrabble o no?  —dijo mientras sacaba el juego del librero y se sentaba a la mesa.

			—¡Claro! Es nuestra última noche juntos y me tienes que dar la revancha. Espérame un momento, voy por una copa de vino. ¿Quieres que te traiga algo de la cocina?

			—Sí, tráeme otra a mí, por favor.

			Sentado frente a su hija por última vez esa semana, Luca sentía que la tristeza se agazapaba en la obscuridad, intentando adueñarse de su corazón. Camila se iría a la mañana siguiente y se quedaría por primera vez solo en la casa. Antes, cuando Alessandra aún estaba ahí, de alguna manera se sentía acompañado, tenía un propósito. Pero ahora… ¿con qué llenaría sus días?

			 Y después, como si eso no fuera suficiente, había visto a Miranda más bella que nunca, caminar del brazo de ese cabrón.

			Camila tenía razón, había descargado en ella el odio que sentía por ese hombre, y ahora se arrepentía. Seguramente Miranda habría pensado que era un grosero, y con razón. Se había portado como un patán. Tendría que pedirle una disculpa, no se merecía que la trataran así.

			Al día siguiente, cuando bajó a desayunar, se encontró a su hermana cuchicheando con Camila en la cocina. Sonrió melancólico pensando que también ella la iba a extrañar; para Graziella era la hija que nunca tuvo. Alrededor del mediodía acompañó a Camila hasta el vestíbulo de Villa Graziella para despedirla, tratando de disimular la desazón que su partida le causaba. 

			Su hermana estaba con él. Y le pasó la mano por detrás de la cintura cuando, juntos, la vieron alejarse caminando rumbo a la estación de taxis.

			—Y bueno —dijo soltándose del abrazo de su hermana—, ve a hacer lo que te plazca que yo me quedo de guardia.  Bastante me han ayudado tú y los muchachos cubriéndome todos estos días.

			—Pues creo que te voy a tomar la palabra. Es lo más sano para ti en este momento. Necesitas ocuparte.

			Se quedó un buen rato con él, poniéndolo al tanto de las cuestiones administrativas de las que se había desentendido por poco más de una semana.

			Sin embargo, Luca notó que Graziella buscaba excusas para no irse; ya le sacaba una factura, o bien recordaba alguna cosa, pero el caso es que después de casi media hora, todavía seguía ahí. Hasta que finalmente le dijo:

			—¡Bueno, ya! ¿Qué más me quieres decir? Que me tengo que poner a ordenar estos papeles.

			Volteando a todos lados para verificar que estaban solos, y bajando la voz, Graziella se animó a hablar:

			—Ya me enteré cómo se conocieron Miranda y Enzo. ¡Él la atropelló!

			—¿Qué? ¿Qué dices? ¿Cómo lo sabes? ¿Quién te lo dijo? —las preguntas se amontonaron en la boca de Luca, al mismo tiempo que le molestó demasiado que su hermana siguiera insistiendo en emparejarlo con ella, cuando lo que él quería era ya olvidarla.

			—El mismísimo Enzo, cuando anoche la vino a recoger. Le pregunté cómo se habían conocido y me dijo que la golpeó con su auto cuando ella iba a su entrevista con Carlo Morini. 

			—¡Entonces a eso se refería Carlo cuando me  lo encontré y me preguntó cómo seguía Miranda de sus golpes! Ahora entiendo… —dijo Luca sorprendido, en voz baja.  

			—¿Cómo? ¿Dices que Carlo te preguntó por sus golpes y no te preocupaste por averiguar a qué se refería? —preguntó su hermana francamente molesta —. ¡¿Y encima, no me lo contaste?!

			—Pues andaba ocupado con Camila y terminé olvidándolo —agregó aún más molesto que su hermana—. Y por favor, ¡basta de Miranda! Ya no quiero discutir más este asunto.

			—¡Nada de que no quiero discutirlo más! —dijo Graziella levantando la voz por primera vez—. Ya me contó Camila que anoche fuiste muy grosero cuando se toparon con ellos.

			—Pues sí, es cierto. Me porté como un patán —dijo bajando la mirada—. Me voy a disculpar con Miranda —y después agregó con voz firme, mirándola nuevamente a los ojos—: Pero luego nos vamos a olvidar de ella de una vez por todas. ¿Estamos?

			—Pues no. Me parece bien que te quieras disculpar con Miranda, se merece una disculpa. Pero no entiendo por qué te das por vencido tan fácilmente. ¡Ese no es el Luca que yo recuerdo! Antes de casarte no había nada que se te metiera en la cabeza que no consiguieras, especialmente tratándose de mujeres.

			—Tú no entiendes, ¡es ese coglione! Si fuera cualquier otro, insistiría en salir con ella. Pero estoy seguro de que ese figlio di puttana es con el que se acostaba Alessandra, y ahora anda tras Miranda.

			—¡Luca! —dijo Graziella en tono amenazador, confirmando nuevamente que no hubiera nadie más escuchando—. ¡No sigas por ese camino! No es seguro que Enzo fuera el hombre con el que Alessandra se pensaba ir. Más bien, creo que lo ves como a un rival invencible.

			—¡No lo veo como invencible! —dijo Luca enrojeciendo súbitamente hasta las orejas—. ¿Es qué no lo entiendes? ¡Tengo miedo de matarlo! Una es más que suficiente, ¡¿pero dos?! 

			—¿Ma che cosa dici? —preguntó Graziella poniéndose lívida.

			—Que no sé si me pueda contener la próxima vez que lo vea por aquí con Miranda —dijo Luca con voz ronca—. Si antes llegué a dudar que fuera él, verlo con ella me lo ha confirmado. Alessandra no dejaba de parlotear acerca de Enzo ese verano que estuvieron juntos en el curso de buceo. Lo recuerdo muy bien.

			—Ay, Luca, no digas eso, ¡me das miedo! ¡Estas equivocado! Él no pudo ser —replicó su hermana con apenas un hilo de voz.

			—No sé. Nadie lo sabe. Pero es una posibilidad que siempre he considerado.

			—Sí. Alguien lo sabe —dijo Graziella recuperando la calma perdida—. El amante de Alessandra lo sabe. Y si fuera Enzo, no andaría aquí tan quitado de la pena cortejando a Miranda. ¡Piensa con esto, hermano! —dijo tocando compasiva y cariñosamente con su dedo la cabeza de Luca.

			Las voces de los huéspedes alemanes que esperaban para ese medio día los interrumpieron. 

			Mientras Luca los registraba, Graziella se fue a su casa con una mirada de tristeza que él no alcanzó a descifrar.  No entendía por qué parecía tan afectada por todo ese asunto de Enzo y Alessandra.

			Luca se quedó atendiendo la recepción y por la tarde vio llegar a Dario, quien venía a ver a Graziella. Éste se detuvo a saludarlo y a contarle que el viaje de Camila a Nápoles no tuvo ningún incidente. Después bajó a buscar a su hermana. 

			Luca sonrió pensando que ese par ya le había dado demasiadas largas a su relación. Ya era hora de que vivieran juntos.

			Pero bueno, Miranda, Graziella, Micaela e incluso su hija Anna parecían sobrellevar o incluso disfrutar la soledad mucho mejor que cualquier hombre que él conociera. Estaba seguro de que si Dario había estado conforme con su situación con Graziella era porque su hija menor vivía con él; pero hacía unos meses que ella se había casado. Tal vez ahora le insistiría a Graziella en que vivieran juntos o se casaran también, más de lo que lo había hecho hasta ahora. 

			Las horas pasaban y él se sentía feliz de estar ocupado. Estar solo en su casa no le apetecía en lo absoluto. Prefería estar de guardia y en la primera oportunidad iría a comprar más lienzos para pintar. 

			  Un par de horas después, vio pasar a Graziella y a Dario rumbo a la salida. Ambos se veían muy serios, como si hubieran discutido. Se dio cuenta de que Miranda llegaba en ese momento y los saludaba al cruzarse con ellos en el portón. Seguramente esa mañana había madrugado, porque no la vio salir desde que tomó la guardia.

			Cuando Miranda entró al vestíbulo, Luca creyó percibir un brillo en sus ojos cuando sus miradas se cruzaron, pero ella solo hizo un gesto de saludo con la mano y subió a su habitación. 

			«No se detuvo a platicar», pensó Luca con desazón. «Quizá se cohibió porque Dario y Graziella seguían aquí; o peor aún, tal vez está molesta por mi actitud de anoche». Decidió que al terminar su turno, iría a disculparse con ella. No podía dejar pasar tanto tiempo sin hacerlo.

			Graziella lo sacó de sus pensamientos cuando, al volver de despedirse de Dario, le dijo con voz algo apagada:

			—Al rato, cuando venga Antonio a sustituirte, ¿te quieres dar una vuelta por mi casa? Prepararé algo para cenar. 

			La invitación no le sorprendió. Entendía que Graziella no quería que pasara tanto tiempo solo en su casa. Lo que le llamó la atención fue la tristeza en su mirada, y no entendía la razón.

			El tiempo voló y Antonio llegó a cubrir su turno de esa noche.

			Se apresuró a ir a casa de su hermana y cuando entró el aroma de lasagna recién horneada le hizo darse cuenta de que el desayuno que había tomado esa mañana con Camila, era todo lo que traía en el estómago, ¡estaba hambriento!

			Al entrar a la cocina, Graziella estaba sirviendo una copa de vino para cada uno. Se volvió hacia él y le dijo que aún le faltaban unos minutos a la lasagna, que fueran a la estancia un rato. Le llamó la atención lo seria y circunspecta que se veía.

			—¡Pues ya huele delicioso! ¿Segura que aún no está lista? —preguntó echando un vistazo a sus espaldas mientras iba tras su hermana.

			—Ya le apagué al horno. Solo me gustaría que platicáramos unos minutos, espero que no se te quite el hambre.

			—¿Qué pasa? ¿Qué tienes? —dijo Luca tomando asiento y dándole un trago a su copa.

			Graziella, aspirando aire como si le faltara, lo dejó escapar poco a poco para después decir:

			—¿Te acuerdas que hace unos años Dario y yo estuvimos disgustados por un tiempo?

			—Sí.  Nunca me dijiste por qué.

			—Fue poco después de que Camila me contara que Alessandra había tenido un amante y que se accidentó precisamente el día que había pensado escapar con él.

			—¿En serio? Y… ¿eso tuvo que ver con que ustedes se distanciaran? ¿Por qué?

			Su hermana asintió y continuó:

			—Dario de alguna manera notó que yo andaba con el demonio dentro. Y no entendía por qué yo ya no quería ayudarte a cuidar a Alessandra y te insistía en que la mandaras a un hospicio.

			Incorporándose en el asiento, Luca preguntó alarmado:

			—¿Y se lo contaste? 

			Graziella bajó la mirada avergonzada

			—Luca, tú me conoces bien. ¿Cómo crees que me iba a quedar callada? ¡Claro que se lo conté!

			Luca se quedó en silencio por unos minutos, dándose cuenta de que no solamente Graziella y Camila habían compartido su secreto todo este tiempo, sino encima ¡Dario!, el hermano de su mejor amigo. Igual y a esas alturas ya medio pueblo lo sabía.  Algo molesto dijo

			—Bueno, ¿y qué? ¿A dónde va todo esto?

			—A que al día siguiente de que se lo conté todo ya no vino. Y después empezó a ponerme excusas y se me desapareció. Entonces, un día me lo encontré en la calle y lo encaré. Nos fuimos a su casa, y ahí me contó… —dijo levantando la vista y viendo a Luca directamente a la cara continuó—: Me dijo que era Fabio con quien Alessandra se había pensado escapar ese día. Que él se lo había contado todo cuando decidió divorciarse de Micaela.

			Luca se quedó inmóvil. Sus ojos cargados de incredulidad y dolor veían a Graziella, quien se puso de pie en ese momento y vino a sentarse a su lado, tomándole la mano y estrechándosela con fuerza.

			¿Fabio? ¿Su mejor amigo? ¿El que había estado acompañándolos a él y a sus hijas en el hospital, justo después del accidente? ¿El que siguió visitándolo cuando estaba amarrado al lecho de su mujer los primeros meses y cuyas visitas empezaron a escasear poco a poco hasta que se divorció? ¿El que después desapareció de su vida, como si el lazo de amistad que los unía jamás hubiera existido y que reapareció el día del funeral de Alessandra, negándose a ir a cenar con él y sus hijas después, diciendo que tenía que regresar esa misma noche a Nápoles?

			Ahora entendía. No era a él a quien había ido a acompañar al hospital ni a visitar a su casa en los meses más difíciles de la recuperación de Alessandra. ¡Era a ella a quien iba a ver! A su amante, a la mujer que había pensado arrebatarle de sus brazos, sin una pizca de remordimiento.

			El dolor era grande. Él ya había probado el sabor de la traición, y esta noche bebía de esa copa de nuevo. 

			Sin embargo… había algo que le quitaba lo amargo a este nuevo dolor.  Más bien alguien: Miranda.

			Esa mujer en la que no había podido dejar de pensar desde el momento en que la vio, y que imaginó seducida por quien pensaba que ya le había quitado a una mujer.

			Se dio cuenta en ese momento de que Enzo Vitale no tenía idea de lo que él era capaz de hacer para no perder, una vez más, el amor de la mujer a quien quería.

			—Perdóname por no habértelo dicho —la voz de su hermana lo volvió al presente, insistiendo—. Ya sé que fui egoísta y pensé solo en mí. Estaba segura de que no querrías saber nada de que Dario y yo estuviéramos juntos si te enterabas de todo. Y también estábamos convencidos de que te haríamos más daño si le poníamos una cara y un nombre a esa persona que por años habías odiado. ¡Jamás imaginé que sospechabas de Enzo! Y después, cuando noté que empezaste a cambiar toda tu manera de ver el asunto y a dejar ir, por tu propio bien, todo el rencor que sentías por Alessandra, ahí confirmé que habíamos hecho lo correcto.  Traer a Fabio a colación solamente habría revivido todo el asunto; y todo eso parecía ya estar muerto y enterrado. Cuando pensé que tú suponías que Enzo era el responsable, le dije a Dario, después del funeral, que tenía que decirte la verdad. Eso fue cuando lo viste con Miranda la primera vez y andabas como alma que llevaba el diablo. Pero él me convenció de que no lo hiciera. Me dijo que no tenía sentido hacerte revivir ese odio que se había ido apagando con los años. Pero cuando hoy me dijiste que si lo volvías a ver con Miranda lo matabas…

			—No lo decía en serio, Graziella —dijo Luca reaccionando por primera vez al reparar en el dolor de su hermana—. Partirle la cara, nada más. Eso de seguro.

			—Pues bueno, ¡lo que sea! Decidí que ya no podíamos quedarnos callados. Y también porque me di cuenta de que estaba poniendo en peligro la oportunidad que tenías de intentar tener una relación con una mujer que, por más que quieras disimular, sé que te interesa. Cuando me dijiste que si fuera alguien más que no fuera Enzo, pelearías por ella, supe que tenía que decirte la verdad de una vez por todas. Porque quiero que pelees por ella, Luca. Debiste ver tu cara la noche que llegó a la terraza cuando salieron a cenar aquella vez. ¡Es que eras otro!

			Luca le dio un abrazo fuerte a su hermana y dándole un beso en la cabeza le dijo:

			—No entiendo por qué no me lo dijiste antes, la verdad. Sigo sin poder creerlo. Pero me doy cuenta de lo que te ha costado hacerlo ahora. Imagino que antes era todavía


			 más difícil. Gracias por contármelo todo, aunque te hayas tardado tantos años.

			Mientras su hermana continuó disculpándose, su mente voló a todas las sonrisas, las miradas de complicidad entre Fabio y Alessandra que de alguna manera estuvo bloqueando todo este tiempo porque admitirlo era demasiado doloroso. Era más fácil ponerle la cara de Enzo a su amante que la de su mejor amigo.

			Volvió su mirada a Graziella, que se había soltado ya de su abrazo y le decía muy agobiada:

			—Dario se siente muy mal por todo esto. Siempre se ha creído indigno de ser parte de nuestra familia por culpa de su hermano. Y el verte todos estos años cuidando a Alessandra como lo hiciste, lo hacía sentir como hormiga. Hace rato que se fue, me pidió que te dijera que lo siente mucho. Iba muy mal el pobre, pero estoy segura de que mañana verá las cosas de manera diferente. Cargar con ese secreto todo este tiempo no ha sido nada fácil para ninguno de los dos, la verdad.

			—Me lo imagino…

			En el interior de Luca se habían removido muchas emociones. Enojo y dolor por la traición de Fabio, y por el silencio de su hermana. Pero también había una nueva: la esperanza. Miranda estaba todavía en Positano. Le quedaban aún varios días antes de irse y él no pensaba más que en correr a buscarla. 

			Así que apuró a su hermana poniéndose de pie.

			—Oye, ¿a qué huele? ¡No se te ocurra dejar que se queme la lasagna, porque me muero de hambre!

			Le acababan de dar una noticia terrible, sin embargo  ¡se sentía tan feliz! Terminando de cenar iría a buscar a Miranda a su habitación y, si no la encontraba, la iría a buscar a la casa del mismísimo Enzo. ¡Tenía que hablar con ella esa misma noche!



		


		
			Capítulo 19

			DOS CARAS

			Miranda se aseguró de cerrar bien la puerta tras de sí y arrojó la bolsa al sillón que tenía enfrente. Se quitó los zapatos y después el abrigo.

			Después se dejó caer en el sofá que estaba frente a la televisión.

			¡Por fin estaba segura de que el hombre que había venido buscando a Positano era Enzo Vitale! ¡Finalmente lo había encontrado!

			¿Y ahora… qué? 

			Si esto hubiera sucedido antes, inmediatamente le habría preguntado si conocía a Lorena; si sabía qué había sido de ella. Pero esa escena que presenció entre Enzo y Salvatore sin proponérselo, al volver del baño, hizo que su intuición le dijera que se fuera con mucho cuidado.

			El tono amenazador con el que escuchó a Enzo dirigirse a su “amigo del alma”, no tenía nada que ver con la imagen del hombre amable y seductor que le había ofrecido hasta entonces. En ese momento sintió un poco de miedo. ¿Quién era Enzo realmente? 

			Y después Luca. ¿Por qué cuando se encontraron con él se había mostrado tan frío, tan distante? ¡Casi hasta grosero! 

			Seguramente fue porque la vio tomada del brazo de Enzo. ¡Y después lo vio abrazarla!

			 Su corazón se encogió al pensar que Luca pudiera siquiera imaginar que a ella le atrajera Enzo. Pero, ¿qué otra cosa podría pensar?

			¿Supondría acaso que ella ya había olvidado sus besos de aquella noche?

			¿Cómo decirle que no pasaba una hora sin que los recordara? ¿Sin que lo extrañara?

			Pensaba ilusionada que ahora que ya había encontrado a Enzo, por fin podría dejar que Luca ocupara la totalidad de sus pensamientos tal y como llenaba su corazón. Incluso, tal vez él podría ayudarla a decidir cómo manejar el asunto a partir de ese momento.

			Cuando salió de Monterrey se sentía confiada y segura de poder enfrentarse a lo que fuera. Y lo siguió creyendo hasta que vio a Enzo y a Salvatore discutir. Su discusión no había sido una discusión trivial entre amigos; había algo más. Y eso la hizo darse cuenta de que tenía que irse con mucho cuidado. Tal vez Enzo podría llegar a ser peligroso, después de todo.

			Pensó en llamar a Sofía, pero desechó la idea; no quería preocuparla sin sentido, porque ¿qué podía hacer ella desde Monterrey para ayudarla?

			No. Necesitaba a Luca. Necesitaba explicarle qué era lo que la había traído a Positano. Que supiera que no tenía el más mínimo interés en Enzo salvo que le dijera qué había pasado con su hermana. Hasta donde ella sabía, él fue el último que habló con Lorena. Las respuestas a las preguntas que por tantos años se había hecho las tenía él.

			Otra cosa que la inquietaba era que Luca se había mostrado sumamente cortante con Enzo. A ella la había ignorado, pero con él se vio cortante.

			 ¿Por qué habría actuado así, si Enzo le había dicho después del funeral que era amigo de la familia y que había conocido bien a Alessandra?

			 ¿Sabría Luca algo acerca de Enzo que le pudiera ayudar a ella a definir qué tan peligroso podía ser confrontarlo directamente respecto a su hermana?

			Tenía que buscar la ocasión de hablar con él, pero ¿cómo? Si por lo visto una de sus hijas se había quedado con él después del funeral. Un día los vio juntos, de lejos, cuando paseaba por el centro y nuevamente esa noche. Tal vez podría dejarle una nota en la recepción y así él le diría cuándo tendría tiempo para platicar.  

			Al día siguiente durmió hasta tarde. Había quedado con Micaela en que irían a la colina juntas a las doce del mediodía y después a comer a su casa, aprovechando que era el día libre de su amiga.

			 Por suerte, para caminar sí había comprado ropa lo suficientemente abrigadora, y el clima estaba mejorando. Cuando salió, el sol brillaba tímidamente. 

			Se preguntaba si sería peligroso ir a caminar después de la lluvia de la noche anterior. Aunque si así fuera, Micaela ya le habría llamado para cancelar.

			Quedaron en reunirse en la estación de taxis para de ahí tomar más fácilmente el camino que llevaba hacia arriba de la colina.  Salió con tiempo suficiente. Después de que Enzo la atropelló, decidió que, si tenía una cita, se tomaría su tiempo en estar lista para después no andar corriendo, ¡pero cómo batallaba! 

			 Mientras esperaba, vio llegar a la hija de Luca arrastrando una pequeña maleta .

			—¿Te vas ya? —le preguntó.

			—Sí. Me tomé una semana de mis vacaciones para quedarme unos días con papá, pero ya es hora de volver. Veo que después de todo sí decidiste salir a pasear —agregó sonriendo.

			—Mi ropa de hacer ejercicio es más abrigadora que la otra —aclaró Miranda soltando la carcajada—. Aunque Luca tenía razón, el frío no duró mucho.

			—Ay, por favor disculpa como se portó anoche. Mira, aquí entre nosotras, creo que la cosa no iba contigo, ¿eh? Es Enzo el que no le cae muy bien a papá.

			Miranda sonrió ruborizada. ¡Hasta la hija de Luca se había dado cuenta de que se había portado agresivo la noche anterior!

			—No te preocupes —dijo Miranda—. Creo que tanto Enzo como yo pensamos que la situación tan difícil que les ha tocado vivir estos días no lo tiene del mejor ánimo que digamos, y es comprensible. 

			Dándose cuenta de que Darío ya se aproximaba a ellas, Camila se apresuró a decirle:

			—Pues a ver si uno de estos días te lo llevas a cenar otra vez o algo. Creo que eso le ayudaría bastante. Bueno, ¡ciao! Ya me tengo que ir. ¡Que sigas disfrutando tu estancia, Miranda!

			Aún sorprendida por su último comentario, la vio subirse al auto. Entonces no era un secreto para Camila que Luca y ella habían salido juntos. ¡Menos mal! 

			Poco después llegó Micaela e iniciaron el ascenso.

			Pasaron poco más de una hora recorriendo la ruta más segura, pues Micaela le confirmó que había otras a las que no era recomendable ir cuando la tierra estaba tan húmeda.

			La vista de Positano desde allá arriba la tenía maravillada. Incluso, desde un determinado punto, podían ver la carretera llena de autos, que parecían de juguete, serpenteando al costado de la colina y terriblemente cerca de los acantilados. Y el rumor que provocaba el viento al rozar los árboles le infundía una paz que ni siquiera había sentido en Santa María Assunta, que siempre estaba llena de turistas.

			Bien le había dicho Luca que una caminata en la colina era incluso más reconfortante que una por la playa.

			El tiempo pasó volando y estuvieron hablando de todo y de nada. Miranda dudaba si confiarle o no a Micaela su secreto y, aunque moría por hacerlo, decidió que entre menos personas estuvieran enteradas era mejor, por ahora. Y si tenía que elegir a una sola en quién confiar, esa persona era Luca. 

			La plática con Camila la había tranquilizado, pues al menos ahora sabía que él no estaba molesto con ella; aunque sí le intrigaba la razón por la que Enzo no le caía bien. Quizá cuando hablara con él se lo diría. Sería una buena manera de abrir la conversación e incluso, si no era necesario mencionar a Lorena aún, mejor. Lo único indispensable era saber si Enzo era una persona confiable o no, en su opinión.

			Conforme pasaban las horas le preocupaba más el tono de voz que Enzo empleó con su amigo la noche anterior; se escuchaba sumamente enojado y después, cuando ella llegó, el pobre Salvatore tratando de disimular que todo estaba bien entre ellos.

			Volvieron cansadas al pueblo, chorreando de sudor. Le hubiera encantado poder volver al hotel a bañarse, pero las dos estaban hambrientas.

			La casa de Micaela era pequeña y muy acogedora. Era una construcción muy antigua que estaba a pocas cuadras del restaurante. Aunque por fuera parecía estar cayéndose, por dentro estaba impecable y decorada con un estilo muy moderno en tonos grises, blancos y naranjas.

			Micaela había preparado unos ravioles antes de irse a la colina, y en cuanto llegaron los metió al horno a gratinar en lo que preparó una ensalada en un santiamén. Miranda se deleitaba con el sabor de las ensaladas de Positano y Micaela le explico que quizá era porque todos los ingredientes se cultivaban en la zona, y eran frescos. 

			—Orgánicos, les dirían en Monterrey —comentó Miranda riendo.

			Al terminar de comer, pasaron un par de horas más platicando. A Micaela le gustaba mucho cocinar y le compartió algunas de sus recetas de pasteles. Después, Miranda se despidió, insistiendo en que le urgía ir a bañarse. En realidad quería ver si tenía oportunidad de encontrarse con Luca, pero no en esas fachas.

			Cuando subía por Vía dei Mulini vio aproximarse en sentido contrario el auto de Enzo. Salvatore iba con él. Ambos estaban muy serios y enfrascados en la plática. Tanto, que ninguno de los dos la vio cuando pasaron a su lado.

			 —¡Qué bueno que no me vieron! Quizá es la terrible facha que traigo —pensó. 

			«Qué raro que ayer Salvatore dijera que casi nunca se veían, y hoy anden juntos de nuevo», pensó. Algo debió haber sucedido la noche anterior entre esos dos. Durante su cita con Enzo, cuando llegaron al restaurante, los dos amigos actuaban muy normal. Fue cuando ella fue al baño que algo cambió. Pero, ¿qué? 

			Se encontró con Dario y Graziella cuando llegó al hotel, en el portón; ambos la saludaron, pero no pudo dejar de notar que se veían algo apagados. 

			Sin embargo, su día se iluminó cuando vio que Luca estaba en la recepción. Se había estado muriendo todo el día de ganas de verlo, ¡pero no así! Sin bañar, con el pelo revuelto y sin una gota de rimmel o labial. ¡No! No podía detenerse a platicar ahora. 

			Levantó la mano en señal de saludo, al que él correspondió con una sonrisa y un movimiento de cabeza, y subió a su habitación.

			Se bañó, se secó el cabello, se perfumó. Tardó un buen rato en decidir qué ropa ponerse para bajar a buscarlo, y en eso recibió un mensaje de Sofía, quejándose porque el día anterior no le había llamado para contarle qué tal le había ido en su cita con Enzo y preguntando si tenía tiempo para hablar.

			Resignada, contestó que sí y poniéndose una bata se sentó en la salita y le marcó.

			Sofía no podía creer que no le hubiera llamado en cuanto vio la foto de Enzo en la galería de Salvatore. 

			—Pero, ¿cómo te pudiste ir a la cama sin llamarme? —preguntó molesta. 

			Y entonces empezó la parte difícil, contarle de sus dudas respecto a Enzo y su amigo.

			—Mira —se disculpó al terminar su relato—, quería enfriarme. Anoche regresé medio asustada. Necesitaba dormir, pensar las cosas mejor y tener una perspectiva más clara de todo, para no alarmarte sin motivo.

			—Ay, no Miranda, ¡qué miedo! Si ya te diste cuenta de que el hombre tiene otra cara, ¡no le busques tres pies al gato! ¿Te compraste el gas lacrimógeno al llegar, como te dije?

			—Sí, lo compré en Nápoles y desde entonces lo traigo siempre en la bolsa, no te preocupes. Aparte… he estado pensando que le voy a contar a Luca. Allá, tú no puedes hacer nada para ayudarme. Y yo ya me di cuenta de que quizá sí es arriesgado confrontar a Enzo sin nadie que me respalde. 

			—¿A Luca?

			—Sí. Más que nada quiero que me diga por qué le cae mal. Tal vez él conoce esa cara de Enzo que no es la que le da a todo el mundo. Y si hay algo que yo deba saber, él me lo puede decir antes de tomar riesgos innecesarios. Si logro averiguar eso, sin tener que contarle nada de Lorena, mejor.

			—¿Por qué ? ¿Qué no es mejor que le cuentes todo de una vez?

			—Quizá sí, pero estaba pensando que si Enzo no tuvo realmente nada que ver con su desaparición, el que la gente de aquí se entere de mis sospechas no lo dejaría muy bien parado que digamos. Y lo que menos quiero es dañar la reputación de alguien inocente. ¿No crees?

			—Ay, pues sí. No había pensado en eso, quizá tienes razón. Aparte, tú tampoco quedarías muy bien parada, quizá hasta te juzguen loca, y no queremos que Luca piense eso, ¿verdad? —dijo con tono socarrón.

			Miranda soltó la carcajada, y en eso vio el reloj y se dio cuenta de que llevaba casi una hora platicando con Sofía, así que se apresuró a colgar.

			Terminó de elegir su atuendo y bajó a buscar a Luca.Para su desesperación vio que ya no estaba, y con el ánimo por los suelos fue al restaurante de al lado a tomarse una sopa minestrone y una copa de vino; no porque muriera de hambre, sino porque esperaba topárselo al volver, pero no fue así.

			Se detuvo en la recepción y le pidió al hijo de Graziella un papel para escribir una nota:

			Luca, me gustaría hablar contigo cuando puedas. Por favor búscame cuando tengas tiempo. Miranda.

			Dobló el papel en cuatro, y se lo dió al muchacho diciendo:

			—Si ves a Luca, ¿le podrías entregar esta nota por favor?

			—¡Con gusto! Mire, la pondremos en este sobre y se la entregaré mañana, ¿le parece? O… ¿es urgente?

			—¡No! No es urgente, mañana está bien. Muchas gracias y ¡buenas noches!

			Entró a su habitación y se puso la piyama y la bata. Leería algo antes de irse a dormir. Fue al baño y, cuando estaba a punto de realizar su ritual nocturno de desmaquillarse, escuchó tres golpes fuertes en la puerta.

			Se acercó y preguntó en voz alta quién era y escuchó la voz de Luca que decía:

			—Por favor abre, Miranda, necesito hablar contigo.

			Sus ojos se abrieron con sorpresa e inmediatamente revisó que no hubiera nada fuera de lugar antes de abrir y, viendo que todo estaba en orden, su mano asió la perilla de la puerta y la giró. 

			 



		


		
			Capítulo 20

			UN VOLCÁN EN ERUPCIÓN

			Ahí estaba Luca ante ella, con una sonrisa enorme en la cara, una botella de vino y un par de copas en las manos. 

			La cara de Miranda revelaba curiosidad y alegría. 

			«Menos mal que no está enojada», pensó Luca.

			—Disculpa la hora. Imagino que ya cenaste —dijo, notando que ella ya se estaba preparando para dormir—. No sé si te interese tomar una copa de vino conmigo, vengo en son de paz a disculparme. ¿Me dejas pasar? 

			—Claro, ¡pasa! Siéntate. ¿Te dieron mi mensaje? —dijo ella haciéndose a un lado permitiéndole la entrada.

			—¿Cuál mensaje? 

			—Te acabo de dejar uno hace un rato en la recepción.

			—¡Ah, sí! Algo oí decir a Antonio cuando venía para acá.  Pero no me detuve a ver qué quería —dijo tomando asiento en el sofá y colocando la botella de vino sobre la mesita—. Ven aquí —dijo sonriendo aún, dando unos golpecitos en el sillón—, te debo una explicación.

			—¿Te refieres a lo de anoche? —preguntó Miranda sentándose cerca de él—. No te preocupes, Luca. Yo entiendo que estos días han sido muy difíciles para ti, y seguramente Enzo comprende también.

			 Miranda dejó caer a propósito el nombre de Enzo recordando su conversación con Camila esa mañana, con la esperanza de saber por qué a Luca no le gustaba.

			—Escucha, Miranda —dijo, dejando de sonreír a la vez que servía vino para los dos, y le entregaba una copa—. Es cierto que la muerte de Alessandra me hizo revivir muchas cosas. Pero fue el verte a ti, precisamente con él, lo que me volvió loco. La última noche que nos vimos y te hablé del accidente de Alessandra, no te conté todo; y necesito hacerlo ahora para que tengas una imagen completa de lo que sucedió estos días.

			Y dando un trago a su copa de vino, siguió hablando.   

			Miranda escuchaba hablar a Luca, pero también podía ver sus sentimientos que escapaban no solo en forma de palabras, sino a través de cada músculo de su cuerpo, de cada mirada, de cada pausa que hacía mientras le contaba, con sumo detalle, de qué forma se había enterado que su mujer le había sido infiel y la manera en que eso marcó su relación con las mujeres.

			Luca hablaba y hablaba y Miranda no podía sentir más que dolor y una tremenda admiración por él en su corazón. ¿Cómo era posible que, habiendo sido lastimado de esa manera, hubiera sido capaz de cuidar de igual forma a su mujer por tantos años? La figura de Luca se agigantó ante ella. 

			—Y entonces llegaste tú. Y hubo una revolución en mi interior, porque me gustaste desde la primera vez que puse mis ojos en ti. Y tengo que reconocer que en un principio mi interés era solamente carnal —dijo bajando la mirada, avergonzado—. Y te invité a cenar la primera vez para probar las aguas y ver qué tipo de mujer eras, y saber hasta dónde estabas dispuesta a llegar. Pero después de esa primera vez que cenamos juntos y que pude entrever tus valores, tu resiliencia, tu amor a la familia y a tu trabajo; el  ver que querías aprovechar tus vacaciones haciendo algo que consideras de valor… En ese momento me di cuenta de que de ti no solo me interesaba un acercamiento físico. Y eso dolió, ¡no creas! Porque supe que no podía aspirar a nada más que a ser tu amigo, sabiendo que estarías aquí solo por un tiempo. Pero esa resolución estuvo en mi cabeza solo por unas horas —agregó sonriendo y viéndola a los ojos—, porque moría por volver a salir contigo, y que te dieras la oportunidad de conocerme, esperando que te sintieras al menos un poco como yo. Cuando nos besamos la segunda noche que nos vimos, pensé que estaba de suerte, que algo sentías por mí. 

			Miranda sentía su corazón palpitar aceleradamente y quería arrojarse en sus brazos y besarlo nuevamente, pero se daba cuenta de que Luca todavía tenía algo más por decir, así que le dio un trago a su copa de vino y, dejándola después en la mesa, continuó escuchándolo. 

			—Pero al verte al día siguiente llegar con Enzo al hotel se me vino el mundo encima, porque siempre pensé que Enzo había sido el amante con el que Alessandra pensaba huir. Verlos juntos hizo resurgir todo ese odio que había pensado que había logrado superar.  Es cierto que a Alessandra dejé de odiarla y por ella ya solo sentía compasión; pero a su amante lo seguía odiando. Gracias a Dios pocas veces volví a ver a Enzo después del accidente, pero verlo contigo me apabulló.

			Miranda negó con la cabeza e hizo ademán de querer hablar, pero Luca no le dio la oportunidad y se apresuró a terminar:

			—Hace un rato Graziella que, como habrás notado tiene cierta debilidad por ti, y que estaba preocupada porque sabía que te estaba dejando ir, me confesó algo que ella y Dario sabían hace tiempo.  Me dijo que el amante de Alessandra había sido el hermano de Dario, mi mejor amigo: Fabio, el ex marido de Micaela.

			Los ojos de Miranda se abrieron expresando su sorpresa y sus manos buscaron la copa para beber, aprovechando que Luca también estaba tomando de la suya.

			—Quiero pedirte perdón, y tal vez después me disculpe con Enzo también por la manera en que me porté anoche. Pero creo que ya entiendes cuál fue la verdadera razón. 

			—Pero entonces, ¿lo que dices es que la traición de Alessandra te sigue doliendo? —preguntó Miranda dudando de si había entendido bien.

			—Lo que quiero decirte es que estaba viendo repetirse la historia… que el hombre con el que siempre pensé que ella me había traicionado ahora estaba interesado en ti. Y sí, eso me volvió loco. Tal vez era orgullo, no sé. Pero te juro que si lo hubiera visto con cualquier otra mujer no me habría importado, Miranda. ¡Pero eras tú! ¡Esta vez eras tú! —dijo con desesperación en la voz. Y continuó—: He venido a contarte hoy todo esto porque espero, más bien creo, por la forma en que correspondiste a mis besos aquella noche y porque así lo sentí entonces, que tú también sientes por mí al menos un poquito de lo que yo siento por ti —concluyó terminándose de golpe su copa de vino.

			Luca vio a Miranda colocar su copa vacía en la mesa y después levantar la vista mirándolo, sin atinar qué decir. Temiendo haberse equivocado terriblemente, agregó: 

			—Pero, si no es así…

			—¡No! ¡No! Es decir, ¡sí, Luca! ¡Siento lo mismo que tú! —confesó feliz, tocando su mano—. Pero… no quería, no quiero ilusionarme. Nunca te expliqué la razón de mi divorcio. También mi ex marido me fue infiel. Estoy… estaba decidida a no enamorarme otra vez. No puedo negar que me gustas mucho, pero apenas nos conocemos, hemos salido solamente dos veces.

			Luca se recorrió hacia ella en el sofá y acercando su boca a sus oídos susurró:

			—¿De verdad crees que no me conoces? 

			Sus bocas se unieron, primero con timidez y después, poco a poco, el fuego que tenían dentro los fue abrazando. 

			Luca se puso de pie y la fue llevando hacia la cama, sin dejar por un momento de cubrir de besos cada espacio de su cuerpo, conforme se iban despojando de sus ropas.  Entre risas y murmullos se exploraron, se acariciaron  y se entregaron uno al otro lo que por años habían guardado. Especialmente la confianza, que no se habían atrevido a entregar a nadie más.

			El calor manaba por cada poro de la piel de Luca.

			Miranda se dejaba arrastrar por la pasión y por los sentimientos que ese hombre había despertado en ella; pero tenía miedo, no quería sufrir otra vez, no quería enamorarse. Sí, tal vez podría decirse que ella lo conocía más ahora. Pero él no sabía nada de ella. Le había contado verdades a medias, ni siquiera sabía qué era lo que la había traído a Positano y no sabía cómo él iba a reaccionar. 

			Pero ese no era el momento de pensar, mucho menos de hablar. Así que dejó todos sus miedos e inseguridades atrás y se entregó sin reservas, una y otra vez.

			Fue una noche de encuentro, de dulzura y pasión, de reconocimiento y esperanza. Hasta que, agotados, se quedaron dormidos, acurrucados uno junto al otro, como si sus cuerpos hubieran estado esperando ese momento desde toda la eternidad.   

		


		
			Capítulo 21

			APENAS NOS CONOCEMOS

			Abrió los ojos y contempló a Miranda dormir. El cabello revuelto sobre la almohada, cubierta hasta los hombros por las sábanas… Solamente uno de sus brazos asomaba a través de ellas. La cubrió con cuidado con la colcha que había resbalado y, tratando de no despertarla, se vistió lo más rápido que pudo.  

			Le dejó una nota en un cuaderno que tenía ella en el buró, al lado de su cama, y lo dejó abierto sobre su almohada.

			Ahora vuelvo. Voy por café y algo para desayunar.

			Cerró la puerta con cuidado tras de sí y bajó con rapidez la escalera hasta llegar a la recepción. Ahí estaba Antonio, quien al verlo llegar, le sonrió con complicidad

			—¡Buenos días! Hoy sí que madrugaste, tío.

			—Pues sí… Oye, te quiero pedir un favor… ¿me podrás esperar hasta las diez? Si no puedes, ¿podrías decirle a Graziella que me cubra por esas horas? —le dijo, abriendo la puerta del comedor.

			—¡Claro! ¡No te preocupes, tío!

			Bajó corriendo hasta su casa y subió de prisa a bañarse. Media hora después, se apareció nuevamente en el vestíbulo; esta vez llevando una charola con algo para desayunar y un par de cafés, que traía del comedor.

			La puso sobre el mostrador y le dijo a Antonio:

			—¿Me pasas por favor la copia de la llave de la habitación número cinco?

			Antonio lo miró divertido, al tiempo que le entregaba la llave.

			—¿Así que ahora tenemos servicio de desayuno a la habitación, tío? 

			Hizo malabares para no tirar la charola mientras trataba de abrir la puerta de la habitación sin hacer ruido, pero al fin entró.

			Se sorprendió al ver la cama vacía y escuchó el ruido de la ducha correr en el baño… Él acababa de tomar uno, pero ¡al diablo!  Se quitó la ropa y dando tres toques ligeros a la puerta la abrió y entró.

			Una hora después estaban de nuevo en la cama, cada uno con una taza de café en la mano. Luca no se cansaba de ver a Miranda quien, resplandeciente, le sonreía mientras hablaba. Se sentía dentro de un sueño del que no quería despertar. El sonido de su teléfono celular los interrumpió. Se dio cuenta que era Graziella quien llamaba y, mostrándole la pantalla a Miranda, atendió:

			—¡Ya me contó Antonio que anoche te fue bien! Perdona por interrumpirlos, solo quería decirte que no te preocupes por la guardia de hoy. Los muchachos y yo ya tenemos todo bajo control, ¿estamos? La oferta de que te olvidaras de todo mientras ella esté aquí sigue en pie —sonó alegre la voz de Graziella desde el teléfono. 

			—Gracias, pero Miranda tiene una entrevista en un rato. No tardo en bajar y entonces lo platicamos con calma, ¿te parece? —se despidió Luca. Y después, dirigiéndose a Miranda, explicó:

			—Mi hermana, que no se cansa de su papel de Celestina.

			—Me cae bien —dijo Miranda sonriendo—. La verdad, si no fuera por ella, tal vez no estaríamos aquí.

			—Es cierto, tengo mucho que agradecerle —dijo Luca y después besó los labios de Miranda con ternura—. ¿Estás segura de que no puedes cambiar la entrevista que tienes para hoy?

			—Sí —respondió Miranda—. La señora Rinaldi me dijo que mañana saldrán de vacaciones, así que si no voy hoy, ya no la podré entrevistar.

			—¿Cuántas entrevistas has hecho?

			—Esta será la quinta, ya solo me quedarán dos más.

			—Entonces tal vez tendremos tiempo para nosotros. Podríamos ir a Amalfi o a Pompeya. A Sorrento me dijo Graziella que ya fuiste. 

			Luca notó que la mirada de Miranda se ensombreció cuando mencionó Sorrento, pero no dijo nada

			—Sí, pero fui solo una noche. Me enteré que una amiga estaba ahí y fui a buscarla, ya te contaré. Pero podemos ir allí también, me gustaría volver contigo.

			—Bueno, entonces está decidido —dijo él poniéndose de pie y empezando a vestirse—. Hoy vas a tu entrevista y en la noche me dices qué es lo que te gustaría hacer los días que te quedan aquí. ¿Te  gustaría venir a cenar a mi casa? El spaghetti vongole que preparo te va a encantar, es mi especialidad. 

			—¡Claro! Y ya que andas de presumido, uno de estos días te voy a preparar un pay de limón como el que vendemos en mis pastelerías. Tengo curiosidad por ver si varía mucho el sabor preparándolo con los limones de aquí. 

			—Muy bien, así aprovecho parta ver qué tan buena pastelera eres. En Positano no hay pastelerías —agregó guiñándole un ojo—. ¡Ciao, tesoro! ¡Nos vemos más tarde! —dijo y le dio un beso de despedida.

			Se encontró a Graziella en la recepción. 

			—¿Tutto bene?—le preguntó ella sonriente.

			—Tutto bene. ¿Y tú, ya hablaste con Dario? ¿Todo bien? 

			—Sí, anoche en cuanto saliste le llamé para tranquilizarlo. No quería que se fuera a dormir con malos pensamientos en la cabeza.

			—Pues me alegro por ustedes.

			—¿Pero qué crees? Hace rato me llamó por teléfono. Me contó que a Salvatore casi lo matan anoche. Que lo habían encontrado tirado en la madrugada no sé en donde, y que su gente paró a uno de sus taxis para llevarlo con el doctor Costa. Después se lo llevaron a un hospital a Nápoles. 

			—¡No me digas! ¿Y eso? ¿Estaba muy mal?

			—Mucho. Me dijo que el doctor Costa fue con ellos. Había perdido mucha sangre, parece que lo acuchillaron varias veces y también lo golpearon con un tubo que dejaron tirado junto a él. 

			—¿Y dijo quién lo hizo?

			—Ni una palabra. A ratos estaba consciente, pero apenas podía hablar y cuando le preguntaban quién había sido solo movía la cabeza. Dicen que estaba muy asustado.

			—¡Qué raro! ¿Quién habrá sido?

			—No tengo idea. Aunque dicen que su suegra acaba de morir, y que sus concuños no lo tragan. Pero a mí esa explicación no me convence. Digo, por más mal que te caiga alguien, no lo mandas matar así porque sí. ¿No crees?

			—Pues sí… es muy extraño.

			A continuación, se pusieron de acuerdo con respecto a sus guardias y Luca le encargó a Graziella que le comprara unos ingredientes que necesitaba para la cena cuando ella fuera a surtir las cosas para la Villa. 

			Su hermana se fue, y tiempo después pasó Miranda guapísima rumbo a su entrevista. De nuevo hacía algo de frío, por lo que llevaba su abrigo negro con una bufanda roja. Como él estaba en ese momento registrando la salida de unos huéspedes, solo se sonrieron, y ella le aventó un beso con la mano.

			Alrededor del mediodía vino Graziella a sustituirlo. Ella le había traído las almejas y pan recién hecho, así que los tomó se fue a su casa. 

			Dejó todo en la cocina y subió a dormir un rato. La noche anterior habían dormido poco en realidad. Puso el despertador a las tres de la tarde con intención de darse tiempo para limpiar un poco la casa y preparar la cena para esa noche.

			Fue el teléfono el que lo despertó poco antes de las tres.  

			—¿Luca? —la voz de Miranda sonaba algo agitada.

			—Sí, Miranda, dime.

			—Mira, quiero pedirte un favor muy grande. Por el momento no tengo mucho tiempo para darte explicaciones, pero esta noche te lo cuento con calma, ¿te parece?

			—¡Claro! Dime, ¿qué necesitas?

			—¿Tú sabes dónde vive Enzo?

			—¡¿Qué?!

			—¡Que si sabes dónde vive Enzo!

			—Sí. ¿Por qué me lo preguntas?

			—Porque estoy llegando a su casa. Me llamó para invitarme a comer. Vine, pero no me quedaré a comer.

			—Y entonces, ¿a qué vas? —preguntó sin poder disimular su malestar.

			—Necesito hacerle unas preguntas, ¡por eso vine a Positano! Necesito que responda mis preguntas, pero no sé cómo vaya a reaccionar, tengo algo de miedo. Por eso quiero saber si podrías venir a buscarme.

			—¿Pero qué dices Miranda? ¿Por qué te da miedo? Espérame en donde sea que estés. No vayas hasta que me expliques de qué se trata todo esto.

			—¡No puedo! Le dije que llegaba en quince minutos y ya estoy frente a su casa. No creo tardar más de media hora. Si en media hora no me reporto contigo, por favor, entra a buscarme, ¿okay?

			—Miranda… no sé de qué va todo esto, pero está bien. Salgo para allá. Y… me vas a tener que contar bien eso que acabas de decir, que por eso viniste a Positano.

			—¡Sí, te lo prometo! ¡Deséame suerte! ¡Ciao!

			Colgó el teléfono, se puso los zapatos y, al salir, recogió el abrigo que había dejado en el perchero. Pasó como un bólido junto a Graziella, quien alcanzó a notar que iba muy alterado. 

			La caminata a casa de Enzo se hacía en quince minutos, pero con la prisa que llevaba, él hizo menos. Vio la casa al final de la calle, en una zona nueva y exclusivamente residencial. Empezó a caminar más lentamente, había decidido esperar a dos casas de distancia.

			«¿Qué demonios está haciendo allí Miranda?», se preguntaba. Más aún, ¿por qué parecía tener miedo de Enzo si un par de noches antes se veían muy felices juntos?  Y, ¿qué había querido decir con que a eso había venido a Positano? Bien le había dicho la noche anterior que apenas se conocían. 

			Tras diez minutos de espera y tres cigarrillos, decidió que se fumaría uno más y después iría a buscarla.

			Escuchó que dos autos se detenían a sus espaldas. Uno era el de Guido, el jefe de policía de Positano desde hacía muchos años.  Luca lo recordaba desde siempre con su puro en la boca y su peculiar bigote que, curiosamente, seguía siendo negro aunque su cabeza estaba ya totalmente blanca. El otro auto no lo reconocía, pero notó que dos hombres trajeados se bajaban de él, tenían la facha de napolitanos.

			Cuando Guido lo vio, caminó hacia él a paso lento con el puro en la mano, mirándolo de arriba a abajo y sonriendo socarronamente.

			—Mira a quién tenemos por aquí. ¿Qué anda haciendo tan lejos de su barrio, Luca? ¿No le parece que hace algo de frío para estar fumando aquí, a mitad de la calle? —dijo moviendo con su pie las colillas de cigarro que yacían en el pavimento.

			—Buenas tardes, Guido.  Estoy… esperando a una huésped de Villa Graziella. Está en la casa de Enzo y quedé en venir a buscarla.

			—A ver, Filippo —se dirigió Guido a su subalterno, confiándole el cuidado de su preciado puro—, espéranos con Luca en el auto. Que no se mueva. Ustedes —dijo dirigiéndose al otro par—, síganme. Vayamos con cuidado. Al parecer hay una mujer con él dentro de la casa —alcanzó a escuchar Luca cuando se alejaban.

			— ¡Espere! —dijo Luca inquieto—. ¿De qué se trata todo esto? ¡Tenga cuidado por favor! Sea lo que sea, ¡ella no tiene nada que ver! 

			Luca se dejó guiar hacia el auto, no muy convencido, y vio cómo los tres policías caminaron rumbo a casa de Enzo, verificando que sus armas estuvieran cargadas y guardándolas nuevamente en sus abrigos.

			Ya estando dentro del auto, se dio cuenta de que uno de ellos rodeaba la casa como para cubrir la salida trasera, y Guido y el otro se encaminaban a la puerta principal. Un terror helado le arañó las entrañas. ¿Qué estaba pasando? ¿Qué demonios estaba pasando?

			



		


		
			Capítulo 22

			¡ESA ES MI CHICA!

			Todo salió muy bien en su entrevista con la señora Rinaldi. El artículo que nunca había pensado escribir le daba cada día más y más razones para pensar que quizá valía la pena hacerlo. Había descubierto cosas muy interesantes entre las familias que lograron, con mucho esfuerzo y sacrificio, sacar adelante y mantener funcionando sus negocios. Tal vez, después de todo, escribiría ese artículo.

			Estar en el restaurante de la señora Rinaldi y escucharla hablar de los platillos que les hicieron famosos con recetas heredadas de sus antepasados había abierto su apetito. Así que comió allí, antes de emprender el regreso a casa.

			Mientras comía, pensaba en la noche que pasaron ella y Luca juntos. ¡Qué hombre más maravilloso! La había hecho sentir no solamente deseada, sino admirada y querida. Se portó a la vez como un caballero, y como el amante más apasionado, pensando siempre en mil y un maneras de satisfacerla. Esperaba con emoción volverlo a ver esa noche. 

			Con cada día que pasaba, ella había ido conociendo más y más cosas de su personalidad, de su carácter, y lamentaba no haber podido tener ella el mismo grado de apertura con él de una vez por todas.

			 El asunto de Lorena no le permitía ser totalmente honesta, pero esa noche finalmente tendría la oportunidad y le contaría todo. Esperaba que no se molestara por su falta de sinceridad desde el principio, aunque seguramente entendería sus razones. Había decidido esperar a hablar con él acerca de Enzo porque se dio cuenta, por todo lo que le contó, de que las razones por las que Luca no lo toleraba eran otras. 

			Sin embargo, Enzo la inquietaba. Hacía dos días le había dicho que la llamaría y no lo hizo. Ella necesitaba más que nunca poder hablar con él y preguntarle si sabía qué había pasado con su hermana. Desde que había visto su foto en el restaurante de Salvatore, estaba segura de que él era el Enzo que había venido a buscar y le rogaba a Dios que tuviera algunas respuestas para ella.

			Cuando se encontraba a pocas cuadras de Villa Graziella, su teléfono celular sonó y se dio cuenta de que era Enzo. «Lo telepatié», pensó, y respondió la llamada.

			Él le dijo que estaba preparando una sopa de mariscos que le quedaría deliciosa, que por qué no se daba una vuelta por su casa para comer.

			Miranda no le quiso decir por teléfono que ya había comido y aceptó la invitación de inmediato, pensando que, ya que llegara, le diría que solamente se quedaría un rato para platicar.

			Enzo le envió su ubicación por Whatsapp y le dijo que la esperaba. Miranda se dio cuenta de que estaba a unos quince minutos de allí, caminando.

			Conforme se iba acercando a su destino se fue poniendo nerviosa. Recordó lo que la había hecho dudar de la transparencia de Enzo, así que sacó de su bolso el gas lacrimógeno y lo introdujo en la bolsa de su abrigo, pensando que así lo tendría más a la mano.

			Ya estando a punto de llegar, se sintió aún más nerviosa. Notó que le temblaban las piernas y le faltaba el aire, y no era precisamente por caminar cuesta arriba. Por fin existían posibilidades de saber la verdad, y sin embargo algo le decía que tuviera cuidado.

			Decidió llamarle a Luca y pedir que viniera a esperarla.

			Si Enzo no reaccionaba bien y se disgustaba; si tenía algo qué esconder y se ponía violento, su gas lacrimógeno no sería suficiente, necesitaría a alguien más que la ayudara a pararlo en seco o que al menos supiera dónde estaba, si ella no salía de ahí.

			Se dio cuenta de que a Luca le había disgustado lo que le dijo cuando le llamó. Definitivamente debió de hablar con él del asunto, al menos esa mañana, y no dejarlo para después. Así, tal vez él incluso habría accedido a acompañarla.

			Por ahora tendría que conformarse con saber que él estaría afuera esperándola, si algo salía mal.

			Apretó fuertemente el gas lacrimógeno dentro de la bolsa de su abrigo, y con la mano libre llamó a la puerta.

			El sonido de unas campanas anunció su llegada, y al minuto apareció Enzo a la puerta, sonriente, vistiendo unos pants deportivos. Miró por encima de su cabeza, hacia la calle, mientras la hacía entrar a su casa.

			Miranda escuchó el sonido de la llave al cerrar la puerta y se giró; el ver el llavero colgando de la cerradura la tranquilizó.

			Siguió a Enzo, que ya caminaba hacia la cocina comentando que solo faltaban unos minutos para que terminara de cocerse la sopa.

			Enzo le mostró su casa. Estaba decorada con muebles de la mejor calidad. Un gran cuadro de arte abstracto colgaba encima de la chimenea de la estancia, frente a la cocina. Estaba todo en un espacio abierto, tal y como a ella le gustaba. Al fondo, un gran ventanal comunicaba a un hermoso jardín con una alberca en el centro. «Menos mal», pensó. «En el peor de los casos, lo rompo y salgo por allí si esto se pone feo».

			En la primera oportunidad que tuvo, aprovechó para disculparse diciendo que solo venía por un rato, que en realidad ya había comido, pero que quería platicar con él.

			El semblante de Enzo se endureció inmediatamente. Pudo percibir la tensión de sus músculos faciales a pesar de que la sonrisa no desapareció de su cara.

			—Es una lástima que ya hayas comido. Tal vez debí llamarte antes. Vas a perder la oportunidad de probar una de mis especialidades. Pero, qué bueno que viniste de cualquier manera porque yo también quería platicar contigo —dijo apagando la llama de la estufa al ver que la sopa ya estaba lista.

			—No sé si ya estás enterada —continuó Enzo, sacando una botella de vino, y sirviendo una copa para cada uno—. Anoche atacaron a Salvatore. Lo dejaron medio muerto en un callejón, cerca de su restaurante —su mirada parecía traspasarla mientras le daba la noticia. 

			Miranda, recordando la escena del restaurante y de ellos en su auto el día anterior, dijo balbuceando:

			—¡¿Cómo?! ¡¿Quién lo hizo?!  ¡¿Pero, por qué?!

			—Pues yo tengo mis sospechas, y por eso te pedí que vinieras, Miranda. Escúchame bien: quiero que le digas a tus amigos mexicanos que no me van a intimidar tan fácilmente. La otra noche me enviaron un mensaje con él y le dije que los mandara a volar.  Tal vez piensan que lastimando a Salvatore lograrán que reconsidere la situación, pero ellos no tienen idea de con quién se están metiendo. Diles que busquen hacer negocios en otra parte, que la costa Amalfitana es mía.

			Mientras Enzo hablaba, de su cara había desaparecido todo rasgo de amabilidad. Se acercaba a ella hablando muy despacio y con el mismo tono amenazador que ya le había escuchado la otra noche con Salvatore. Al acabar, su cara estaba a dos palmos de la de ella.

			El rostro de Miranda expresaba un desconcierto total. Al principio, no tenía idea de lo que él estaba hablando, pero después entendió que quizá él la estaba confundiendo con alguien más.

			Por acto reflejo dio dos pasos hacia atrás y dijo con voz temblorosa:

			—No tengo la menor idea de qué me estás hablando, Enzo. Yo vine hoy a hablar contigo porque la foto que vi en el Salvatore me hizo darme cuenta de que quizá tú me puedas decir qué le sucedió a mi hermana Lorena. Lo último que supimos fue que venía a Positano contigo, y desde entonces, desde hace cuarenta y dos años, no volvimos a saber de ella. Pero recibí una carta hace poco donde me decía que había conocido a un Enzo que vivía en Positano y…

			Enzo empezó a perder los estribos y asió la muñeca de Miranda con fuerza y le dijo

			—Miranda, ¡no quieras jugar conmigo! ¡No soy idiota! Sé de dónde vienes y para quién trabajas.  Pero dile a tus amigos que esta plaza es mía desde hace ya varios años y mis proveedores colombianos son gente muy poderosa, y con muchos más años en este negocio que tu gente. Solo es cuestión de que yo levante un dedo para que no alcancen a ver de dónde les llegó el golpe.

			—¡Te juro que no sé de qué me hablas! —insistió Miranda jadeando y tratando de soltarse de la mano de Enzo, que continuaba  aprisionando fuertemente su muñeca.

			—¡Deja de fingir! Sé que tus entrevistas eran solo una manera de hacer averiguaciones, para saber en dónde estábamos moviendo nuestro producto. Fui un idiota al llevarte yo mismo allí. ¡Pero te juro que de aquí no vas a salir como entraste! Vas a llevarle a tu gente un regalo. La prueba de que yo  no me ando por las ramas.

			Jaló a Miranda hacia la barra de la cocina y, sobre la misma, puso la mano que continuaba aprisionando y que ella luchaba desesperadamente por liberar. Abrió un cajón y sacó un cuchillo de carnicero. 

			Miranda aprovechó el momento en que él se distrajo buscando el cuchillo, para meter su mano libre al bolsillo de su abrigo y sacar el gas lacrimógeno.

			Cuando él le dirigió una mirada triunfal, mostrándole el cuchillo, ella ya tenía ante sus ojos el gas, que activó con desesperación.

			Enzo soltó el cuchillo y la mano de Miranda, al tiempo que gritaba. Se llevó las manos al rostro y después empezó a buscar a tientas el grifo del agua.

			Miranda se giró y corrió, gritando, hacia la puerta de la entrada. Atrás quedaron las exclamaciones de dolor de Enzo en la cocina, mientras se lavaba la cara.

			El pasillo que había recorrido con tanta calma al entrar se le hacía eterno, y veía las llaves colgar en la chapa de la puerta. Con desesperación giró la llave y la abrió. Aún gritando y empezando a llorar, salió a la calle con la esperanza de ver a Luca afuera.

			En lugar de ello, cayó prácticamente en los brazos de un hombre de bigotes extraordinariamente negros y cabello cano que estaba parado junto con otro, frente a la puerta. Los hombres parecían  sorprendidos antes su aparición intempestiva.

			Pidió ayuda a gritos, diciendo que Enzo la quería lastimar, que traía un cuchillo.

			Uno de los hombres sacó una pistola de su abrigo y, apuntando al frente, empujó la puerta con el pie y entró caminando despacio.

			El hombre en cuyos brazos había caído Miranda parecía no saber si quedarse cuidándola o entrar a apoyar a su compañero. Terminó diciéndole en perfecto inglés que fuera a la patrulla que estaba afuera y que la esperara ahí, que era una orden. Se desembarazó de ella, haciéndola a un lado, y entró en la casa.

			Miranda avanzó a trompicones buscando la patrulla y se sorprendió al ver que Luca bajaba de ella y corría a su encuentro. Un hombre joven bajó del auto gritándole que volviera, pero Luca parecía no escucharlo.

			Por la cara de Miranda corrieron las lágrimas sin control, y se abrazó a Luca sin poder dejar de llorar, diciendo:

			—¡Estás aquí! ¡Gracias a Dios que estás aquí, Luca! 

			—¡Miranda, por Dios! ¿Estás bien? —preguntó, y levantó la cara de ella hacia él—. ¿Te ha hecho daño? ¡Dime! ¿Te lastimó?

			Miranda negó con la cabeza tratando de controlar su llanto dando hondos suspiros y, mostrándole el gas lacrimógeno que aún traía en la mano, le dijo:

			—Trató, pero no pudo. 

			—¡Ecco la mia donna! —dijo Luca tratando de sonreír, a la vez que la  abrazaba.

			—¿Qué dices? —preguntó Miranda limpiándose las lágrimas.

			—Que esa es mi chica —explicó Luca y acarició con ternura la cabeza que Miranda ya había recargado en su pecho mientras lo abrazaba con fuerza.

			Al poco rato se volvieron al ver pasar a los tres policías llevando a Enzo esposado. Dos de ellos lo subieron al otro auto.

			Luca se dio cuenta de que el inspector Guido, que ya había recuperado su puro, se detuvo fuera del auto hablando con el que estaba al volante, y decía:

			—No, no, no… la interrogaré en la comisaría, y mañana la enviaré a Nápoles si veo que está relacionada con todo esto. Por lo pronto, a éste ya pueden llevárselo si quieren.

			El auto se puso en marcha y dio una vuelta en U para poder salir de la calle cerrada. El inspector se volvió a ellos y con cara seria les dijo, señalando con el puro a Miranda:

			—La señora tendrá que venir con nosotros a la estación. Tiene mucho qué explicar.

			—Yo quiero ir con ella —dijo Luca, pasando su brazo sobre el hombro de Miranda.

			—¡Claro que vienes tú también! Tenemos que saber qué parte te corresponde a ti en todo esto. Suban al auto. Y no los quiero oír hablar.  Nada de ponerse de acuerdo. Tengo que escuchar sus declaraciones por separado, ¿estamos?

			Tomados de la mano y seguidos por Filippo, caminaron hacia el vehículo y se subieron a la parte trasera. Luca puso la mano de Miranda sobre sus piernas y se la acarició. Poco después se inclinó y le susurró al oído:

			—Todo va a estar bien, no te preocupes.

			—¡He dicho que ni una palabra, Luca! Esto no es un juego.

			—Perdone, Guido. De acuerdo, ni una palabra más —aceptó Luca y levantó su brazo para atraer a Miranda hacia sí.

		


		
			

			Capítulo 23

			GUIDO

			Guido observó con curiosidad a la mujer que tenía sentada frente a él. A pesar de la experiencia que acababa de vivir, y de las lágrimas que habían hecho que el rimmel se le corriera por el rostro, seguía tan bella como la vez que su cruzó con ella y Luca en la calle.  

			Acababa de escuchar su testimonio. En él, ella afirmaba que a Enzo lo había conocido cuando la atropelló y que Carlo Morini y el doctor Costa lo podrían corroborar.

			Le contó lo que sucedió esa tarde, lo que él le dijo, las amenazas que profirió en su contra y a las que ella no encontraba ningún sentido.

			Sin embargo, Guido aún dudaba de si Miranda era en realidad una muy buena actriz o si Enzo tenía verdaderas razones para concluir que ella trabajaba para el mismo cartel que dejó muy mal parado a Salvatore la noche anterior.

			Las declaraciones que Salvatore hizo en el hospital en Nápoles habían logrado que la agencia antinarcóticos pusiera sus ojos sobre Positano y mandara a su gente a buscar a Enzo. Guido estaba decidido a cooperar en la medida de sus posibilidades, como siempre lo había hecho, aunque no le agradaba que los napolitanos caminaran por Positano como si fuera su casa. 

			La mexicana le dijo que en su bolsa traía una prueba más de que ella no tenía nada que ver con las cosas de las que Enzo la acusaba.

			Cuando hizo traer la bolsa de Miranda de los casilleros, en donde la había depositado a la entrada, el inspector empezó a vaciarla poco a poco, verificando su contenido. Al encontrar un espejo y unas toallitas húmedas, se las entregó a la mujer señalándose los ojos.

			Mientras Miranda, sorprendida y agradecida, se limpiaba las manchas de rimmel, él terminó de extender el contenido de la bolsa en la mesa. Entonces, ella le señaló un sobre amarillento del que, a instancias suyas, sacó una fotografía. Al verla, escuchó la segunda parte de su testimonio con el corazón encogido mientras observaba con detenimiento la fotografía. La mexicana tenía razón, esa fotografía explicaba mucho, y con pesar la volvió a guardar en el sobre.

			Cuando la declaración terminó, Guido concluyó que Miranda no tenía nada que ver en la pelea que Enzo y Salvatore mantenían con un cártel mexicano por la distribución de drogas en la costa Amalfitana. Simplemente había sido una desgraciada coincidencia el que ella fuera mexicana también.

			Hacía rato que había interrogado también a Luca, y comprobó que tampoco él tenía noción de lo que había pasado esa tarde. Sin embargo, observando con nuevos ojos a Miranda, se excusó con ella y fue a donde Luca la esperaba.

			Al entrar, lo encontró con los codos sobre la mesa y la cabeza entre sus manos, sumido en sus pensamientos. Guido le dijo que su amiga estaba a punto de salir libre, que desgraciadamente la habían confundido con otra persona. Que la llevara a su hotel a descansar y que no estaría mal que, cuando tuvieran tiempo, platicaran con calma sobre lo que ella les acababa de contar durante el interrogatorio. 

			—Creo que tiene cosas que decirle que lo van a sorprender, tanto como a mí —le dijo—. Tal vez es mejor que por ahora no la presione a hablar. Acaba de pasar por una situación muy traumática. Pero, no lo deje de lado. ¡Hable con ella! A los dos les hará bien tener esa charla —concluyó.

			Al regresar al cuarto donde interrogó a Miranda durante las últimas dos horas, se detuvo en la puerta dándole una fumada a su puro, importándole poco las reglas que impedían hacerlo en lugares cerrados y, viendo a Miranda a los ojos, le dijo:

			—Muy bien, signora. Creo que por hoy ya ha tenido suficiente. Sin embargo, creo que la veré nuevamente por aquí en unos días, y entonces tal vez sea usted quien venga por su propia voluntad. Vaya ahora a su hotel. Afuera sigue Luca esperándola —y cuando ella ya se había puesto de pie, agregó—: ¡Ah, y felicidades! Hizo bien en traer ese gas lacrimógeno con usted; quién sabe cómo le habría ido si no lo hubiera usado.

			Se hizo a un lado para dejarla pasar. Le dio pena su aspecto desvalido, con su bufanda roja colgando del cuello y asiendo su bolso negro.

			En ese momento, Luca salió del otro salón de interrogatorios. Guido los vio abrazarse y encaminarse a la salida.

			Sonrió con tristeza al ver a la pareja alejarse. Se quedó pensando en lo rara que era la vida y en las increíbles formas en que, a veces, la verdad encuentra su camino a la superficie. 

		


		
			Capítulo 24

			MI REGALO

			Eran casi las siete de la tarde cuando regresaron a Villa Graziella. En el camino, Miranda se negó a cancelar la cena de esa noche, a pesar del ofrecimiento que Luca le hizo. Dijo que solo necesitaba un baño y que se encontraría con él una hora después, en el vestíbulo, para ir a cenar a su casa. 

			Después de hacerle un breve resumen a su hermana —quien lo escuchó todo con la boca abierta, sin parpadear, después de haberlos visto llegar—, Luca fue a su casa a adelantar la cena.

			 Aprovechó también para encender la chimenea y revisar que su recámara y su baño estuvieran en orden. No estaba seguro de cómo terminaría la noche, pero había posibilidades de que ella se quedara a dormir con él, así que cambió las sábanas de su cama, y después subió a buscar a Miranda.

			La encontró platicando con Graziella. Lucía hermosa en sus pants negros y sudadera blanca, aunque le llamaba la atención la tristeza que reflejaba su cara. Había esperado ver algo de aprehensión, o incluso estrés, sin embargo sus ojos revelaban la misma melancolía que vio aquella vez cuando la invitó a cenar.

			Rescatándola de la charla interminable de su hermana, la tomó de la cintura, se despidieron y se encaminaron a su casa.

			Le dio gusto que el calor de la chimenea ya empezara a sentirse y fueron directamente a la cocina. Le sirvió una copa de vino y la tomaron mientras él, tratando de distraerla y de que se relajara, le explicaba la manera de preparar la pasta vongole, al tiempo que la hacía.

			Dispusieron la mesa hablando de tonterías, estando ambos conscientes del elefante que había en la habitación.

			Miranda se sentía desolada, en una especie de limbo del que no sabía cómo salir.

			En su cabeza repetía una y otra vez el momento en que le preguntó a Enzo por Lorena. Su rostro no había mostrado ningún signo de reconocimiento; él siguió con lo suyo, reclamando.

			Había estado a punto de córtale un dedo, ¡o quizá toda la mano! ¡Ese cuchillo era enorme! Con la suficiente fuerza le podría haber cortado la mano.

			¡Qué hombre tan frío y despiadado! No quería ni imaginar lo que pudo haberle hecho a su hermana. La vida de Lorena seguramente para él no había tenido ningún significado… ni siquiera parecía recordarla. Le partía el corazón el pensar que su hermana hubiera podido enamorarse de un hombre como ese.

			Veía a Luca afanarse en la cocina, explicándole con detalle cómo había preparado la cena mientras asaba unas verduras sobre la parrilla. No le preguntaba nada. Pero ella sabía el montón de preguntas que debería estar haciéndose. ¿Cómo decirle? ¿Cómo explicarle? Traía en el bolsillo de su sudadera la carta de Lorena y esperaba que eso la ayudara a aclararlo todo.

			Luca esperaba pacientemente a que ella se decidiera a contarle qué la había llevado a casa de Enzo esa tarde y por qué él había tratado de lastimarla. Recordaba las palabras de Guido diciéndole que no la presionara, así que estaba haciendo un gran esfuerzo para que sus ojos no mostraran la zozobra que había en su corazón. La observó mientras cenaban y se dio cuenta de que ella no encontraba la forma de abordar el tema. Tal vez estaba esperando a que terminaran de cenar. O tal vez no quisiera mencionar el asunto hasta la mañana siguiente… le daría tiempo.

			En cuanto terminaron de cenar, Miranda ayudó a  Luca a recoger los platos de la mesa y quiso empezar a lavarlos, pero él se lo impidió. La abrazó y le dijo que eso podía esperar hasta el día siguiente. Entonces, ella se armó de valor y empezó a hablar:

			—Gracias por todo, Luca. Me doy cuenta de que si tú no hubieras estado ahí para responder a Guido por mí, muy probablemente me habrían enviado a Nápoles junto con Enzo. Sé que te debo una explicación.

			—¿Estás segura de que quieres hablar ahora de ello? —dijo Luca separándose del abrazo y mirándola a los ojos—. No puedo negar que me muero de curiosidad pero… si te cuesta mucho, puedo esperar.

			—Cuando te llamé esta tarde te dije que necesitaba que Enzo respondiera unas preguntas, que a eso había venido a Positano —continuó Miranda, enternecida por su paciencia pero decidida a explicarle todo de una vez.

			—Sí. Y la verdad no entendí nada. Especialmente cuando dijiste que para eso habías venido a Positano.

			—Tuve una hermana, se llamaba Lorena. Ella desapareció, sin dejar rastro, hace cuarenta y dos años. Vine a Positano porque esperaba que Enzo me pudiera decir qué le había pasado. Pero se lo llevaron a Nápoles sin que respondiera mis preguntas —concluyó quebrándosele la voz.

			Luca se quedó con la boca abierta y el ceño fruncido por el asombro. Empezaba a comprender en parte la desazón de Miranda, pero aún había muchas lagunas, muchas preguntas sin responder.

			—Pero, tesoro —le dijo titubeando—, ya habías salido con él varias veces. ¿Por qué, si a eso habías venido, no se lo preguntaste antes?

			—¡Porque entonces no estaba segura de si era él! Lo supe apenas hace un par de días, cuando me llevó a cenar al Salvatore, pero ese día me tocó ver también una discusión entre él y su amigo, y me dio miedo preguntar entonces.

			—A ver —dijo Luca—, mira, vamos a abrir otra botella y nos vamos a sentar a la sala para que me cuentes todo con calma. Sigo sin entender una palabra. ¿Te parece?

			—Sí —aceptó Miranda—. Creo que necesito algo más de vino. 

			Luca abrió otra botella y cargando con ella, y Miranda con las copas, se fueron a la sala. 

			La luz de la lámpara de pie que Luca acababa de comprar, y el fuego de la chimenea, eran la única iluminación de la estancia.

			—¡Qué lugar tan acogedor! —dijo Miranda dejando las copas sobre la mesa.  

			Luca empezó a rellenarlas mientras Miranda tomaba asiento. Ella dirigió su mirada hacia las fotos que había sobre la chimenea. Cuando se iba a sentar junto a ella, Miranda se levantó como impulsada por un resorte y se acercó a ver las fotos.

			—Luca, ¡enciende la luz! ¡Enciende la luz, por favor!

			Sorprendido ante la petición y la urgencia en su voz, Luca fue hacia el apagador y al momento la estancia se iluminó.

			La cara de Miranda estaba blanca como el mármol. Su mano señalaba la foto familiar y con voz trémula preguntó:

			—¿Qué hace Enzo aquí?

			—¿Qué dices?

			—¿Que qué hace Enzo Vitale en esta foto, aquí, en tu casa? —dijo ya con la voz estridente.

			Luca vio que Miranda buscaba un lugar en dónde sentarse, como si las piernas le fallaran. La tomó por la cintura y la ayudó a llegar al sillón.

			—¡Ese no es Enzo Vitale, tesoro! —respondió algo sorprendido—. Ese es Enzo, mi hermano mayor. Él murió hace mucho tiempo. 

			—¿Está muerto? ¿Cómo que está muerto? —dijo Miranda con desmayo sin poder salir de su asombro—. ¡¿Cuándo murió?!

			—Hace muchísimo tiempo. Hubo un terrible accidente. Él venía a Positano para festejar con la familia el cumpleaños de mi papá. El camión en el que venía se despeñó por un acantilado entre Sorrento y Positano. Pero… ¿por qué pensaste que era Enzo Vitale?

			Miranda escuchaba hablar a Luca y sus lágrimas brotaron como un torrente al darse cuenta de la realidad. Las respuestas estaban en Villa Graziella y ella las había buscado en otros lugares, sin saber que estaban allí. ¡Lorena iba con Enzo en ese camión! ¡Había muerto junto con él!

			Luca estaba muy preocupado. Veía a Miranda llorar sin poder contenerse, y se preguntaba de dónde conocía ella a su hermano. ¿Por qué creía que era Enzo Vitale?

			—Miranda, perdóname, pero no entiendo. No entiendo nada. Tal vez Guido tenía razón y debimos de dejar todo este asunto para mañana —le dijo compungido. 

			Miranda no respondió, se abrazó a él y siguió llorando por un rato y después preguntó:

			—El cumpleaños de tu papá, ¿era en mayo?

			—Sí, ¿cómo lo sabes? —preguntó Luca sorprendido, apartándose de sus brazos.

			Miranda sacó del bolsillo de su sudadera un sobre amarillo y, abriéndolo, sacó una carta y una fotografía. Se las entregó diciendo:

			—Esta carta fue la que me trajo a Positano. La recibí apenas hace unas semanas. Estuvo perdida entre mil papeles por cuarenta y dos años.

			Luca miró sorprendido la fotografía en la que aparecía su hermano con una muchacha muy guapa, sentados en un parque. Levantó la vista hacia Miranda y dijo tartamudeando:

			—¿Ésta? ¿Ésta es tu hermana? ¡Está con Enzo!

			—Sí, pero yo pensé que era Enzo Vitale porque vi una foto de él en el restaurante de Salvatore cuando fui a cenar allá la otra noche.

			—Es que Salvatore y Enzo eran muy  amigos de él —dijo Luca contemplando la foto. 

			—Esa carta y esa foto son todo lo que me queda de ella. En la carta me decía que había conocido a un muchacho de Positano que se llamaba Enzo, que su familia tenía un restaurante y que irían a su pueblo ese fin de semana para el cumpleaños de su padre. Mira la fecha de la carta, es mayo.

			—¿Me estás diciendo que ella venía en ese camión junto con mi hermano? Pero, ¿por qué él no nos dijo que venía acompañado?

			—En la carta, Lorena decía que Enzo quería sorprender a tu papá —dijo Miranda sin dejar de limpiarse las lágrimas que corrían por su rostro. 

			—¡Entonces era ella! —exclamó Luca—. ¡Ella era la chica que nadie reconoció! En el camión venía solo gente local, de Sorrento, Positano y Amalfi, no era un autobús de turismo. Era un trasto al que le daban muy poco mantenimiento y que se usaba para llevar y traer gente de estos pueblos a Nápoles.

			Pero hubo una muchacha que nadie reclamó. En el periódico publicaron su descripción por algún tiempo, con la esperanza de encontrar a sus familiares. Muchas cosas se perdieron en el océano. Y jamás encontraron papeles que revelaran su identidad —dijo Luca de un tirón.

			Consciente de lo que acababa de revelarle a Miranda, extendió su mano y apretó con fuerza la de ella.

			—¡No sabes cuánto lo siento, Miranda! —dijo con sumo dolor en su mirada.

			Finalmente sabía la verdad. Lorena y Enzo habían muerto juntos aquel día.

			Aunque en su corazón siempre pensó que su hermana debía estar muerta, por primera vez estaba llorando su muerte con una certeza total. Para ella, acababa de morir, junto con las esperanzas que la carta había revivido hacía poco, después de tantos años.

			Estuvieron varias horas más platicando al calor de la chimenea. Miranda le contó todo a Enzo, con lujo de detalles.

			Su adolescencia y el dolor por la desaparición de su hermana, cómo fue que la carta llegó a sus manos, y lo que estuvo haciendo todo ese tiempo en Positano,  además de su ida a Sorrento,  tratando de encontrar a un hombre del cual solo sabía que se llamaba Enzo, tenía un restaurante y vivía allí. De esa búsqueda había surgido la idea de hacer las entrevistas.

			Luca completó en lo que pudo lo que Miranda no sabía. Le contó que el sueño de su padre era que sus hijos conservaran Villa Graziella y el restaurante. Esa fue la razón por la que Enzo había ido a Alemania a hacer un curso de hotelería, gastronomía y turismo, aunque estaba interesado exclusivamente en el restaurante. 

			Le habló de su propia carrera de arquitecto truncada tras la muerte de su hermano y de cómo trató de escapar al dolor, pintando.  El cuadro que había en la recepción, del acantilado desde donde su hermano había caído a su muerte, había sido el primero que pintó en su vida. También le explicó que tuvieron que rentar el restaurante de la familia tras la muerte de Enzo a diferentes personas y, en los últimos tiempos, a Elisabetta y Paolo.

			  

			Cuando terminaron de unir las piezas del rompecabezas, se consolaron pensando que sus hermanos habían muerto felices, cuando tenían la esperanza de iniciar una vida en común. 

			Cansados de hablar, y exhaustos ante la enormidad de lo que acababan de descubrir, subieron a la habitación. Se acurrucaron uno junto al otro y, quizá conscientes de su propia mortalidad y de que la vida se pasa en un suspiro, empezaron a acariciarse y a besarse.  Esta vez su encuentro fue diferente, íntegro y apasionado. Ya no había secretos entre ellos, ésta vez también sus almas se conectaron, se fundieron en una sola. 

			Esa noche, Miranda soñó a Lorena. Estaban nuevamente en la playa de San Blas, el sol hacía brillar su larga melena castaña, al igual que sus brazos y sus piernas debido a la arena que, de alguna forma, se adhería a su piel. Estaba feliz en su bikini blanco, con una batita semitransparente del mismo color, que se movía agitada por el viento. Caminaba cerca del agua, hablaba, reía y gesticulaba, pero Miranda no podía escuchar lo que decía. De repente, su rostro se iluminó y extendió los brazos para recibir a alguien. Era Enzo, que en unas bermudas y camisa blanca se había unido a ella y, tomados de la mano, continuaron jugando con el agua que mojaba sus pies. 

			Empezaron a caminar, alejándose, y Miranda rompió a llorar. En eso se detuvieron ellos y, sonrientes, se volvieron hacia ella. Esta vez sí escuchó a su hermana. Lorena quien, guiñándole un ojo, dijo con una voz tan clara y cristalina que la despertó: “Espero que te haya gustado mi regalo, Pulguita”.

			Sus sollozos la despertaron, no solo a ella sino a Luca. Le contó su sueño y él empezó a cubrirla de besos, murmurando:

			—Entonces ya lo sabes, ¿eh? Ellos quieren que estemos juntos. Soy tu regalo y tú eres el mío. No creas que podrás deshacerte tan fácilmente de mí.

			Y Miranda al fin entendió que había encontrado lo que no había venido a buscar a Positano: el amor.
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